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Prólogo 
 

Todas las investigaciones parten de una pregunta, una duda, de un 

cuestionamiento para el que aún no se ha encontrado respuesta.  

Esta Tesis Doctoral nació hace muchos años, cuando estaba en la Universidad y, 

fruto de un trabajo sobre psicología y sexualidad, surgió una pregunta. Nos embarcamos 

entonces en la aventura de conocer un poco más sobre qué pensaban los y las jóvenes 

sobre la sexualidad. Aquella pequeña y tímida investigación quedó en mi memoria, y dio 

paso años más tarde a una cuestión mucho más ambiciosa. A lo largo de estos años no he 

abandonado el intento de averiguar qué estaba pasando. Tal es así que, previamente a esta 

Tesis Doctoral, he participado en varias investigaciones, como por ejemplo en el estudio 

de doble moral en adolescentes, factores influyentes en la doble moral, religiosidad y 

doble moral, etc. De estos estudios han ido surgiendo más preguntas que a lo largo del 

trabajo de Tesis doctoral se han intentado responder: ¿Qué piensan los y las estudiantes 

universitarias acerca de la sexualidad y de las diferencias de género respecto a la misma?, 

¿se siguen manteniendo mitos y estereotipos?, ¿por qué  a pesar de los grandes esfuerzos 

educativos y sociales, seguimos asistiendo con pavor a cifras tan elevadas de violencia de 

género?, ¿qué está ocurriendo?, ¿cómo nos influyen los medios y redes sociales en 

nuestras actitudes y relaciones íntimas?, ¿supone realmente un beneficio para nuestras 

relaciones la cantidad de material sexual disponible en Internet?  

Como mujer, universitaria – en otros tiempos - y joven, lo que en esta Tesis se 

estudia y desarrolla no me es ajeno. Conocer lo que en nuestra propia vida 

experimentamos, ha sido también una gran motivación para la elaboración de este trabajo. 

Sin embargo y, aunque hoy se dé por finalizada esta Tesis, entiendo esta investigación 

como un punto de partida. Lo que hemos descubierto, aprendido y concluido, nos abre 

nuevas vías para la mejora, para el aprendizaje y para la consecución de una mayor 

igualdad en nuestras relaciones interpersonales. Esto solo es el principio de un largo y 

ambicioso camino que merece la pena ser emprendido.  

“Nada en este mundo debe ser temido, solo entendido. Ahora es el momento de 

comprender más, para que podamos temer menos”. Marie Curie.  
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La Tesis Doctoral titulada Interiorización de la doble moral sexual en población 

universitaria. Influencia del uso de redes sociales y material de contenido sexual aúna 

varios estudios e investigaciones realizadas con el objetivo de profundizar en el 

conocimiento acerca de las relaciones interpersonales sexuales y afectivas en población 

universitaria, la influencia y uso del contenido sexual disponible en internet y su relación 

con las creencias sexistas y la doble moral sexual.  

El contenido de la Tesis se estructura en tres partes. En la primera se desarrolla el 

Marco Teórico en el que se examinan antecedentes previos a la cuestión estudiada, líneas 

de investigación e impacto del problema objeto de estudio. Dada la complejidad del tema 

abordado, la multiplicidad de estudios, perspectivas y variables implicadas, se ha 

realizado una revisión de los trabajos más significativos en cinco ámbitos, a saber: roles 

de género y conducta sexual, doble moral sexual, empatía, medios y redes sociales en su 

relación con la sexualidad y violencia en las relaciones íntimas. El objetivo es presentar, 

de forma resumida y sintetizada, los estudios más relevantes disponibles. 

La segunda parte aborda el Estudio Empírico de la Tesis Doctoral. El mencionado 

estudio se configura a través de dos investigaciones realizadas en dos períodos diferentes 

y se presentan como Estudio 1 y Estudio 2. El primer estudio analiza la prevalencia y 

evolución de la doble moral sexual en estudiantes universitarios a lo largo del período 

2015-2019, así como problemas asociados a la misma y comparación con estudios previos 

realizados en otras investigaciones y países.  

Este trabajo originó una nueva línea de investigación, el Estudio 2, que analiza las 

relaciones entre el nivel de interiorización de la doble moral sexual con la exposición al 

contenido sexual de internet y las experiencias de violencia en pareja. Del mismo modo 

se trata de averiguar cómo influye la empatía de los participantes en la DMS, el consumo 

de material sexual y las experiencias de violencia en las relaciones íntimas.  

En ambos estudios se sometió el informe de investigación a dos comités de ética 

con el objetivo de solicitar la aprobación del proyecto. El Comité de Ética y Bioseguridad 

de la Universidad de Extremadura y el Comité de Ética del Área de Salud de Valladolid. 

En los Anexos 1 y 2 se pueden consultar dichos documentos.  
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En una tercera parte se establecen las principales conclusiones del trabajo, 

limitaciones y líneas de investigación que podrían ser desarrolladas en un futuro. 

Finalmente se incluyen las referencias y, en diferentes anexos, toda aquella información 

que se considera útil para consultar y comprender el trabajo desarrollado.  
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1. Desarrollo sexual en la adolescencia y juventud  

Nuestra pertenencia a un determinado sexo, es decir, si somos varones o mujeres 

biológicos, se establece en el momento de la fecundación. Es en ese momento cuando se 

determina nuestro sexo cromosómico, si somos mujeres, XX o si somos varones, XY. A 

raíz de esta diferenciación cromosómica, se empiezan a experimentar cambios 

hormonales y estructurales que finalizan con la aparición de los genitales externos. Pero 

el desarrollo sexual no acaba aquí. Mientras que en la infancia y la niñez los cambios son 

sutiles, en la pubertad aparecen cambios neuro-hormonales en los que se incrementan los 

niveles de andrógenos y estrógenos, promoviendo los mayores cambios físicos de nuestro 

desarrollo.  

La estructura del cuerpo, la distribución de la grasa corporal, la maduración sexual 

de los órganos y la aparición de los caracteres sexuales secundarios son algunos de los 

hitos que se producirán en esta época. Mientras que los cambios físicos que 

experimentamos en torno a nuestra sexualidad previos a la adolescencia consiguen pasar 

más desapercibidos, así como su impacto en nuestra vida; en la pubertad, ningún 

adolescente permanece ajeno a todas las transformaciones que su cuerpo experimenta, 

condicionando éstas la forma de vivir, experimentar y relacionarse con y en el mundo.  

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define la adolescencia como ese 

período de desarrollo que tiene lugar entre los 10 y los 19 años. Este momento vital es 

una época desafiante para los jóvenes que la atraviesan, ya que implica numerosos 

cambios corporales, cognitivos y sociales, en los que, si todo va bien, se establecerá la 

identidad y se alcanzará la autonomía. Los retos no son pocos, el adolescente deberá 

avanzar, a través de los cambios, hasta lograr la tan ansiada independencia, característica 

de la etapa adulta. 

En cuanto a la sexualidad, y con respecto a los cambios corporales 

experimentados, en la juventud aparecerán el interés por la exploración sexual, se 

consolidará la identidad y orientación sexual, y se establecerán patrones de relaciones 

íntimas y románticas. En los primeros momentos de este período, y tal y como resume 

Brown (2002), el adolescente se centrará principalmente en todos aquellos cambios 

relativos a lo corporal, adaptándose a los mismos, e integrando su propia imagen en los 
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estándares sociales de atractivo sexual. En la adolescencia media, suelen aparecer los 

primeros atisbos de relaciones románticas y, para algunos, también sexuales. Al final de 

la pubertad, la gran mayoría de los jóvenes habrá experimentado relaciones íntimas y se 

habrá conformado ideas, expectativas y patrones de comportamiento en esta área. Sin 

embargo, el desarrollo sexual no acaba aquí, los adultos de entre 18 y 24 años continuarán 

explorando su deseo sexual y sus relaciones y establecerán relaciones a largo plazo.  

En cualquier caso, el desarrollo sexual de los adolescentes no ocurre desligado del 

mundo ni de las normas que conforman éste. Los cambios corporales experimentados por 

la persona se interpretan en el contexto social en el que ocurren. Así, los jóvenes cuentan 

con normas sociales sobre modelos de comportamiento, estándares acerca de lo que debe 

o no resultar atractivo, y expectativas sobre lo que se espera de ellos en determinadas 

situaciones sexuales. Uno de los grandes desafíos de esta etapa es integrar las normas 

sociales acerca de la sexualidad con el propio deseo, identidad y moral del joven 

adolescente. En general, parece que las mujeres se inician más tempranamente en la 

adolescencia y sus distintas fases, probablemente porque los cambios físicos corporales 

acontecen más pronto en el género femenino (Gaete, 2015), siendo la aparición de la 

menstruación uno de los hitos del desarrollo más reconocidos.  

En lo relativo a los cambios producidos en torno a la identidad, los adolescentes 

revisan detenidamente qué aspectos son los que les definen y les diferencian de los demás 

sujetos. Un aspecto fundamental de la identidad personal es la identidad de género y ésta, 

se volverá central en la adolescencia y ocupará gran parte de la preocupación de los 

jóvenes. Algunos estudios han puesto de manifiesto la importancia de los pares a la hora 

de desarrollar dicha identidad (DeLay et al., 2018). Parece que los adolescentes se apoyan 

e interiorizan los puntos de vista de sus iguales como algo propio a la hora de entender su 

propia identidad. Este aspecto, que en un principio es saludable y adaptativo, podría 

tornarse complicado si atendemos a aquellos jóvenes que se salen de lo normativo en 

cuanto a sus gustos e intereses. Los mensajes de sus iguales, tanto positivos como 

negativos, inciden directamente en la autoestima de los adolescentes y pueden llegar a 

generar conflictos importantes de identidad. 

Como una de las tareas de la adolescencia es la consolidación de la identidad 

personal, y la identidad de género es parte fundamental de ésta, es habitual que los 
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adolescentes exploren los roles de género, apoyándose en las expectativas sociales de 

comportamiento. Asimismo, es frecuente que se acentúen las conductas que, tradicional 

y socialmente, se han asociado para diferenciar a los géneros. Para entender qué ocurre 

durante la construcción de la identidad y qué factores pueden estar influyendo en este 

proceso es preciso revisar la importancia de los roles de género, temática que se aborda 

en el siguiente epígrafe.  

2. Roles de género y conducta sexual 

Entendemos por rol de género todos aquellos comportamientos y expectativas que 

la sociedad atribuye de forma diferencial a los hombres y a las mujeres por el mero hecho 

de serlo. Esto es, los roles de género implican atribuir o esperar que ciertas conductas y 

papeles sociales sean expresados por un determinado género. Esto supone que, cuando 

los hombres o las mujeres realizan actividades o tareas en la línea de lo esperado 

socialmente, serán considerados como más masculinos o más femeninos.  

Los roles de género son una construcción social que se apoya en los estereotipos 

de género mantenidos por la cultura. Esta asunción, que se realiza basándose en las 

diferencias sexuales biológicas entre los sexos, en realidad no encuentra apoyo en la 

biología. Sin embargo, mediante los estereotipos de género, se atribuyen a los hombres y 

a las mujeres características y atributos diferenciales, así como determinados rasgos de 

personalidad específicos. De tal manera, esperamos que las mujeres sean más pasivas, 

cariñosas y sensibles; mientras que consideramos que los hombres son o deberían ser más 

dominantes, activos y agresivos. 

Los estereotipos y roles de género se constituyen como una guía de 

comportamiento para los jóvenes en el período del desarrollo. En la adolescencia, 

momento en el que se construye la identidad, se desarrolla, también, la identidad de 

género. Es en estos momentos cuando los jóvenes pueden guiarse por los estereotipos y 

normas sociales para realizar esta tarea. Así, estos modelos de comportamiento se 

perpetuarían a lo largo de los años.  

Por otra parte, los estereotipos y roles de género conforman la base de las 

creencias sexistas. El sexismo hace referencia a las actitudes discriminatorias hacia un 

determinado género, asumiendo la superioridad del otro. De nuevo, y aunque se sabe que 
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no existe ningún sustrato biológico para tal pensamiento, el sexismo se ha mantenido a lo 

largo de los años. 

Las creencias de género continúan presentes a pesar de los esfuerzos de las 

instituciones educativas, sociales y políticas, de los movimientos sociales y de la 

investigación. Este hecho podría tener que ver, en parte, con cómo construimos nuestra 

propia identidad de género. Esta identidad ha sido, y es, generalmente, binaria y 

dicotómica: o somos mujeres o somos hombres. Que sea dicotómica también plantea que 

es, en muchas situaciones, excluyente y opuesta entre sí. Numerosos autores han señalado 

esta dicotomía y oposición (Berk, 2009, García-Pérez et al., 2016; Martínez-Sánchez et 

al., 2009; Zambrini, 2010).  

Así, esperamos que las mujeres se vistan de forma sensual y los hombres de 

manera cómoda; entendemos que las mujeres son sumisas y los hombres, por contra, 

dominantes. Sobre esta asunción, construimos nuestra identidad de género. La literatura 

se ha preguntado cómo afectan los roles y estereotipos de género al desarrollo del 

adolescente. Así, por ejemplo, ha quedado demostrado que, en la adolescencia, se 

intensifican los roles de género (De la Peña et al., 2011), y las características diferenciales 

en función del género (Muñoz-Tinoco et al., 2008). Por otro lado, esta dicotomía también 

se traduciría en desigualdad, en la justificación del uso de la violencia o episodios de 

violencia en pareja (Bonino, 2005; Garaigordóbil et al., 2009). 

3. Doble moral sexual  

El concepto de doble moral sexual (DMS), fue acuñado para aludir a las 

diferencias en la valoración social de las mismas conductas sexuales en función del 

género que las realiza. El modelo patriarcal ha otorgado a los hombres una mayor 

permisividad sexual que a las mujeres y, de esta forma, a lo largo de los años, los hombres 

han sido valorados positivamente por su sexualidad, mientras que las mujeres han sido 

estigmatizadas debido a ella (Milhausen y Herold, 1999; Vanwesenbeeck, 2009). Las 

mujeres han sido juzgadas de manera más negativa cuando se comportan de forma similar 

a los hombres con respecto a la iniciación sexual, el comportamiento prematrimonial o la 

promiscuidad (Oliver y Hyde, 1993; Soller y Haynie, 2017; Sprecher et al., 1997; 

Zaikman et al., 2016). 
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La valoración social, sin embargo, va más allá del juicio, favorable o negativo, en 

función de quién realiza la conducta. En este sentido, también se establecen determinados 

comportamientos como los esperados. Así, los hombres han sido asociados 

tradicionalmente con la iniciativa, la dominancia y la actividad sexual; mientras que las 

mujeres han sido relacionadas con la pasividad y la sumisión en sus relaciones íntimas 

(Sánchez et al., 2012b).  

La doble moral sexual se ha erigido y consolidado a lo largo de los años como una 

norma – implícita y explícita- que guía y domina las relaciones sexuales humanas. Los 

diversos movimientos sociales a favor de la mujer no han logrado la igualdad y, aunque 

en la actualidad comportamientos tales como las relaciones sexuales fuera de la pareja o 

las relaciones prematrimoniales son más aceptados y, en general, existe una mayor 

libertad frente a las actividades sexuales (Bordini y Sperb, 2013; Moya et al., 2006), las 

mujeres siguen siendo más criticadas cuando mantienen estos comportamientos en 

comparación a los varones.  

3.1. Antecedentes 

Aunque el estudio de la doble moral sexual se intensificó a partir de los años 80, 

ya en los años 60, Reiss inició, de forma pionera, la investigación en este ámbito. Este 

autor comenzó estudiando las diferencias en los estándares de permisividad sexual 

prematrimoniales (Reiss, 1960, 1964). Realizó una clasificación de las diversas actitudes 

encontradas: abstinencia (cuando se considera incorrecto mantener relaciones sexuales 

previas al matrimonio para ambos sexos), permisividad sin afecto (cuando se aceptan las 

relaciones sexuales prematrimoniales, independientemente de la implicación emocional), 

permisividad con afecto (cuando se aceptan las relaciones sexuales prematrimoniales 

dentro de una relación consolidada) y doble estándar (se acepta en mayor medida que los 

hombres tengan relaciones sexuales prematrimoniales). En general, y como resultado de 

su investigación, encontró que la doble moral era predominante en las actitudes de 

permisividad, abstinencia y doble estándar. A pesar de ello, este autor consideró la doble 

moral minoritaria y se mostró optimista en el avance por la igualdad a lo largo del tiempo. 

(Reiss, 1967).  

A partir de los años 60, se desarrollaron numerosas investigaciones centradas en 

dirimir si realmente existía o no una doble moral sexual. Crawford y Popp (2003) 
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examinaron los trabajos realizados desde los años 80 en este ámbito, concluyendo la 

existencia de diferentes estándares de permisividad sexual. En España, Diéguez et al., 

(2003) llevaron a cabo un trabajo con 5614 estudiantes universitarios, en la que 

encontraron, aún, estándares distintos para mujeres y hombres.  

En los años 70, autores como Peplau et al. (1977), se interesaron por esta temática 

realizando un estudio longitudinal de la interacción sexual de las parejas. Estos autores 

detectaron que, a pesar de las actitudes permisivas mantenidas, también se presentaban 

de forma frecuente, diferencias conductuales en el inicio de la actividad sexual (p.ej. los 

hombres son más proactivos a la hora de iniciar las relaciones sexuales, mientras que las 

mujeres no). Como conclusión general, y tal y como señalan Crawford y Popp (2003), 

parece que los trabajos de la década de 1970 apuntaban a niveles muy similares de doble 

estándar sexual entre hombres y mujeres. Autores como King et al. (1977), llegaron a 

concluir, tras comparar cuestionarios recopilados en 1965, 1970 y 1975 de 975 

estudiantes universitarios, que los cambios de la década de 1970 en las actitudes y 

comportamientos sexuales apuntaban al fin del doble estándar sexual como estándar 

dominante.   

Sin embargo, y a pesar de los optimistas resultados encontrados, la investigación 

continuó a lo largo de los años 80. Oliver y Hyde (1993) llevaron a cabo un meta-análisis 

con el objetivo de encontrar diferencias de género en actitudes y comportamientos 

sexuales. Estos autores concluyeron que las diferencias de género se habían reducido de 

los años 60 a los 80, pero descubrieron diferencias importantes en la incidencia de la 

masturbación y las actitudes más permisivas, por parte de los hombres, hacia el sexo 

casual.  

En los años 90, se realizaron algunas investigaciones de corte experimental.  Por 

ejemplo Sheeran et al. (1996) y Sprecher y Hatfield (1996) encontraron más permisividad 

y valoraciones positivas y de aceptación hacia la promiscuidad sexual en los varones, en 

comparación con las mujeres, así como en otras conductas sexuales. 

Podría ser, tal y como señalan Crawford y Popp (2003), que, a pesar de los trabajos 

que respaldan la disminución de los niveles de doble moral interiorizados, ésta cambie 

con los años, siendo un fenómeno flexible, y, en consecuencia, apareciendo nuevas 

formas de influencia en la conducta sexual de hombres y mujeres. Además, podría ser 
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que los resultados dispares encontrados en la investigación tengan algo que ver con las 

debilidades metodológicas de los estudios realizados. Esta posibilidad se examina en 

profundidad en epígrafes posteriores.  

3.2. Líneas de investigación 

Durante las últimas décadas, la investigación sobre el tema se ha llevado a cabo 

desde una triple perspectiva: (1) se ha examinado la prevalencia del doble estándar sexual 

o DMS; (2) se han investigado diversos factores relacionados e influyentes en la DMS y, 

finalmente, (3) se ha trabajado en la creación y validación de instrumentos diseñados para 

evaluar este constructo. 

Respecto a la primera línea, hay que mencionar que la prevalencia de la DMS ha 

sido explorada, entre otros, por numerosos autores (Berrocal et al., 2019; Diéguez et al., 

2003; Marks et al., 2008; Marks et al., 2019; Muehlenhard y Quackenbush, 1988; Pereira 

et al., 2008; Sierra et al., 2007; Sakaluk y Milhausen, 2012; Seabrook et al., 2017). 

Dado que no es posible entender la doble moral sexual sin conocer las variables 

que contribuyen a su formación, son muchos los trabajos que se han centrado en 

investigar qué condiciones favorecen la formación de nuestras actitudes de género frente 

a las relaciones sexuales y la sexualidad en general.   

Con respecto a la segunda línea de investigación se han encontrado relaciones 

significativas, por ejemplo, entre la DMS y el género (mayor nivel de DMS entre los 

hombres) (Diéguez et al., 2003), aunque varios estudios muestran que ciertas mujeres 

presentan estándares más restringidos hacia ellas mismas (González-Marugán et al., 

2012; Gutiérrez-Quintanilla et al., 2010). Emmerink et al. (2016) realizaron una encuesta 

a 465 jóvenes heterosexuales de entre 16 y 20 años con el objetivo de explorar qué 

variables psicosociales y sexuales podrían influir en la DMS. Encontraron que el género 

masculino se relacionaba con un mayor respaldo  a  la doble moral. Otros autores como 

Sprecher et al., (2013) también han evidenciado una mayor adhesión a la doble moral 

sexual por parte de los varones. 

La edad es otra variable que se relaciona de forma significativa con la doble moral 

sexual. Las personas más jóvenes mostrarían mayor adherencia a la DMS (Crawford y 

Popp, 2003; González-Marugán et al., 2012; Legido-Marín y Sierra, 2010; Ubillos et al., 
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2016).  

Por otra parte, parece que un menor nivel educativo podría estar relacionado con 

mayores niveles de DMS (Gonçalves et al., 2008). Diéguez et al., (2003) obtuvieron 

relaciones significativas entre DMS y variables sociodemográficas como sexo, lugar de 

estudios, titulación, municipio de procedencia, trabajo del padre, práctica religiosa, 

orientación política y consumo de alcohol.  

La investigación ha encontrado que la práctica religiosa aparece vinculada a 

actitudes menos positivas hacia la sexualidad (Landor et al., 2011; Sierra et al., 2008; 

Sprecher et al., 2013). Además, la religiosidad de los padres también podría ser relevante 

en las conductas sexuales de los hijos,  pudiendo influir en las actitudes que los 

progenitores transmiten a los hijos e hijas. Estudios realizados con adolescentes 

afroamericanos y estudiantes de educación superior concluyeron que la religiosidad se 

asociaba a una menor permisibilidad en las actitudes sexuales (Pereira et al., 2008). 

Además, hay que mencionar que  las actitudes de los progenitores respecto a la crianza 

de los hijos también se han evidenciado como relevantes en el establecimiento de la DMS 

(Axinn et al., 2011).  

Otras variables relacionadas han sido el nivel de compromiso que las personas 

mantienen en una relación y el número de compañeros sexuales previos (Soller y Hayne, 

2017). En la misma línea de lo anterior, la investigación de Marks et al. (2019) evidenció 

que las mujeres eran evaluadas más negativamente a medida que aumentaban sus parejas 

sexuales, mientras que el número de éstas  no influía en la evaluación que se hacía en los 

hombres.  

Otros factores adicionales que han mostrado relación con la DMS han sido entre 

otras: el comportamiento en situaciones de noviazgo, la exposición a los medios, las 

creencias políticas, el sexismo benevolente y el sexismo hostil (Paynter y Leaper, 2016; 

Zaikman y Marks, 2014). La investigación también ha resaltado la importancia de la DMS 

debido a su impacto negativo en la salud sexual y mental (Emmerink et al., 2017; Yela, 

2012), así como su influencia en las conductas sexuales de riesgo (Álvarez-Muelas et al., 

2020). Asímismo, se han realizado estudios sobre los vínculos entre la DMS y la 

aplicación de métodos anticonceptivos, destacando su relación con un mayor riesgo de 

transmisión de enfermedades (Ahmad et al., 2020; Caron et al., 1993). 
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Por otra parte, y aunque la mayoría de estudios en este ámbito se han realizado 

con jóvenes universitarios heterosexuales occidentales, algunas investigaciones han 

encontrado diferencias en los niveles de DMS según el grupo social, cultural o la etnia a 

la que se pertenece (Crawford y Popp, 2003). 

Como factores protectores ante las actitudes sexistas, encontraríamos, entre otros, 

la autonomía sexual que está relacionada negativamente con la conformidad de las 

mujeres hacia los roles de género (Sánchez-Queija et al., 2006), así como con la 

tradicional adherencia de roles de género entre hombres y mujeres (Kiefer y Sánchez, 

2007; Kiefer et al., 2006). 

Respecto a la tercera línea de investigación, creación y validación de 

instrumentos, cabe mencionar que las escalas más utilizadas en España son la Double 

Standard Scale (DSS, Caron et al., 1993); la Rape Support Attitude Scale (RSAS, Lottes, 

1991), aplicada para evaluar las actitudes machistas entre estudiantes universitarios 

(Sierra et al., 2007), y la Scale for the Assessment of Sexual Standards Amongst Youth 

(SASSY, Emmerink et al., 2017), que incluye aspectos más recientes de la doble moral 

sexual y la Sexual Double Standard Scale (SDSS, Muehlenhard y Quackenbush, 1988), 

que ha dado lugar a estudios detallados e interesantes, como los de Sánchez-Fuentes et 

al. (2020) y Gómez-Berrocal et al. (2019). 

3.3. Impacto de la doble moral sexual  

Para entender el impacto de la doble moral sexual es interesante revisar algunos 

de los datos de violencia sexual disponibles en nuestro país. La macro-encuesta de 

Violencia contra la Mujer realizada en 2015 en España, señala que un 13.7% de las 

mujeres residentes en el país de 16 o más años ha sufrido, a lo largo de la vida, violencia 

sexual por parte de parejas, exparejas o terceros.  

Según las cifras aportadas por el Instituto de la Mujer y para la Igualdad de 

Oportunidades, en 2017, en España se contabilizaron 8018 mujeres víctimas de violencia 

sexual. Esta cifra supone un incremento respecto a años previos. Así, por ejemplo, en el 

2016 se registraron 6823 casos de violencia. Según esta misma fuente, en total, las 

mujeres fallecidas por violencia de género desde el año 2003 al 2018 fueron 976. Más 

concretamente, en el 2018 se registraron 50 fallecimientos de mujeres por violencia de 
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género. El 60% de ellas se sitúa en la franja de edad de 31 a 40 y de 41 a 50 años. El 55% 

de los agresores se sitúan en la misma franja de edad. El 66% tenía una relación de pareja 

con el agresor. 

Actualmente, existe un aumento preocupante de la conducta sexual agresiva entre 

los jóvenes. En España, diversos estudios han centrado la atención en la violencia sexual 

en universitarios (Osuna-Rodríguez et al., 2020; Sipsma et al., 2000;). En relación al 

trabajo de Sipsma et al. (2000) se demostró que el 33.2% de las estudiantes universitarias 

que participaron en el estudio habían sido objeto de alguna forma de actividad sexual no 

deseada, incluido el intento de violación. 

Algunos trabajos han mostrado la existencia de un vínculo entre la DMS y la 

violencia sexual y, más concretamente, la violencia en la pareja (Forbes et al., 2004; Shen 

et al., 2012). Las actitudes sexistas, así como las creencias y los mitos que justifican la 

violación, se han asociado con la coerción y la agresión sexual (Forbes et al., 2004; 

Truman et al., 1996).  

Asimismo, se ha señalado que la presencia de actitudes machistas es un factor de 

riesgo para la existencia de comportamientos violentos del hombre hacia las mujeres, y 

que la existencia de tales actitudes en las mujeres las convierte en potenciales víctimas de 

abuso (Echeburúa y Fernández -Montalvo, 1998; Heise, 1998; Pulerwitz y Barker, 2008; 

Sierra et al., 2009). Según la investigación, la doble moral sexual estaría vinculada a la 

intensidad de los abusos experimentados en la pareja y a actitudes favorables hacia la 

violación (Sierra et al., 2010; Sierra et al., 2011).  

La DMS parece jugar un papel clave en la victimización ya que fomentaría la 

sumisión de las mujeres. Se han realizado interesantes estudios en esta temática, 

explorando el acoso a las mujeres adolescentes en escuelas secundarias (Dunn et al., 

2014; Kreager et al., 2016; Soller y Haynie, 2017; Vrangalova y Bukberg, 2015; Young 

et al., 2016).  

Hay que mencionar que también numerosos autores han estudiado el impacto de 

la doble moral sexual en la calidad de las relaciones y en la salud sexual y mental. Así, 

este concepto, se ha relacionado con la iniciación sexual temprana en ambos géneros (Part 

et al., 2011), con el deseo sexual y una peor salud sexual (Santos-Iglesias et al., 2009), 
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con el menor uso de preservativos (Bermúdez et al., 2010; Hynie y Lydon, 1995), con un 

pobre funcionamiento sexual en las mujeres jóvenes (Kiefer y Sánchez, 2007) y una 

menor satisfacción sexual para ambos miembros de la pareja (Sánchez et al., 2005), entre 

otros. Asimismo, según la teoría disponible, estaría influyendo en la dinámica de poder y 

control en la pareja (Castro et al., 2011).  

Las implicaciones negativas de la doble moral en la identidad sexual de las 

mujeres fueron estudiadas por autores como Katz y Farrow (2000). Cabe pensar que los 

estándares de doble moral sexual, ya que definen lo que es deseable en una mujer y lo 

que no, lleguen a afectar a las mujeres y a su propia sexualidad. Por ejemplo, a pesar de 

que se ha demostrado que las mujeres tienen actitudes más favorables hacia las prácticas 

sexuales seguras (Hynie y Lydon, 1995; Williams et al., 1992), en el momento de decidir 

si utilizar protección o no, y tal y como señalan los mencionados autores, acaban 

declinando la posibilidad porque, probablemente, sea considerado esto cómo menos 

atractivo para su pareja sexual.  

En otro contexto y relacionado con la DMS, se ha encontrado una mayor 

culpabilización de la víctima en función de si la mujer inició la cita, si invitaron a la pareja 

a cenar o establecieron una conversación, (Green y Sandos, 1983; Muehlenhard y 

Quackenbush, 1988, Muehlenhard y MacNaughton, 1988, L'Armand y Pepitone, 1982). 

De esto se desprende que existen normas implícitas que postulan que las mujeres deben 

ser “discretas y recatadas” en su vida sexual porque si no se arriesgan a ser agredidas. 

Siempre y cuando, esa discreción y recato no cruce las líneas suficientes para ser 

considerada una “frígida” y entonces ya no resultará, definitivamente, deseable para 

nadie.  

3.4. Enfoque de las investigaciones, contradicciones, debilidades de los estudios y 

futuras líneas de trabajo. Estado actual de la cuestión 

Aunque un buen número de estudios ha evidenciado el mayor nivel de 

interiorización de doble moral sexual en varones, existen otras investigaciones que 

apuntan en otras direcciones (Gentry, 1998; Jacoby y Williams, 1985; Mark y Miller, 

1986; O’Sullivan, 1995; Sprecher, 1989; Sprecher et al., 1997). Así Young et al. (2016) 

en su trabajo, pusieron de manifiesto la ausencia de doble moral en varones adolescentes 

y no así en mujeres. Sí encontraron, como común en ambos sexos, el juicio crítico hacia 
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los modelos más activos sexualmente, a diferencia de los modelos que simulaban la 

abstinencia, lo que, por otra parte, podría apuntar al coste social que implicaría tener una 

vida sexual activa. 

Probablemente, las contradicciones encontradas en los estudios respondan a las 

debilidades metodológicas, diferencias entre las muestras o la propia dificultad intrínseca 

a la hora de evaluar el tema.  

En primer lugar, la concepción de la sexualidad humana y de la doble moral no es 

exclusivamente un tema individual, sino que también puede – y debe- ser concebido 

dentro del contexto social de nuestra cultura occidental. En este sentido, y tal y como 

señalan Marks y Fraley (2007), los estudios han dejado de lado la influencia social en las 

distintas valoraciones que realizamos, siendo el enfoque individualista el mayoritario en 

las investigaciones. En este mismo trabajo, los resultados evidenciaron la influencia de la 

interacción social en la doble moral sexual, encontrándose valoraciones más restrictivas 

cuando éstas se producían en dinámicas grupales y no así cuando se realizaban de forma 

individual.  

En la misma línea de lo anterior, Emmerink et al. (2016), coinciden en la 

necesidad de estudiar cómo nos influyen los iguales a la hora de vivir nuestra sexualidad 

ya que algunos autores como Ali y Dwyer (2011) han encontrado relaciones significativas 

entre la iniciación y el comportamiento sexual de cada adolescente con su red de pares.  

Otra de las debilidades de los estudios que algunos autores apuntan, es la falta de 

validez ecológica de los mismos. Es decir, la investigación tradicional se ha centrado, 

mediante la creación de situaciones artificiales de laboratorio, en la evaluación de 

objetivos hipotéticos. Marks et al. (2019) plantearon esta carencia y estudiaron las 

valoraciones que 4455 participantes hacían de personas conocidas. En consonancia con 

otros estudios, hallaron que se realizaban valoraciones más negativas a mayor número de 

parejas sexuales de las mujeres, no resultando influyente el número de parejas en los 

hombres. Sin embargo, no pudieron demostrar que la doble moral sexual estuviera 

influida por la cercanía de la relación entre el participante y la persona evaluada. 

Independientemente de los resultados, pusieron de manifiesto una nueva forma de 

investigar, aprovechando las relaciones sociales que ya mantienen o establecían los 

propios participantes.  
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Otra de las problemáticas a la hora de estudiar el concepto de doble moral sexual 

se relaciona con la deseabilidad social del concepto. En este sentido, el incremento de las 

campañas de concienciación y la lucha contra los roles de género tradicionales explicitan 

el teórico rechazo que deberían suponernos las actitudes y contenidos sexistas. Esto 

podría funcionar como contaminante a la hora de recoger información en los estudios, 

conformándose como sesgos de conveniencia social que podrían afectan a la 

investigación basada en autoinformes (Marks y Fraley, 2005). Por ello, sería interesante 

incluir medidas implícitas – por ejemplo, interpretaciones de diversas escenas- en la 

investigación (Sakaluk y Milhausen, 2012). De esta manera, los y las participantes, 

tendrían más dificultades a la hora de detectar qué supuestos se están evaluando y 

evitarían, en parte, sesgos de deseabilidad social.  

Por último, las contradicciones entre los distintos estudios podrían estar 

relacionadas con el planteamiento metodológico de las investigaciones. Crawford y Popp 

(2003) examinaron esta posibilidad a través del meta-análisis realizado. Encontraron 

distintos modelos de investigación. Algunas de estas investigaciones se centraron en 

examinar el nivel interiorizado de doble moral en cada participante. Estos trabajos 

(Sheeran et al., 1996; Sprecher y Hatfield, 1996), exigen a cada participante que responda 

a las mismas preguntas para cada estímulo presentado (en este caso, hombre o mujer). De 

esta manera, se logra acceder a los niveles interiorizados de doble moral de cada sujeto 

de investigación. 

Otros diseños de investigación, por el contrario, presentan un solo objetivo a cada 

participante. En estos casos, lo que cuenta es la comparación de las respuestas de los 

participantes en función del sexo que se les ha presentado. Es decir, en este tipo de 

investigaciones, no cuenta el nivel interiorizado de doble moral de cada participante, sino 

si los hombres o las mujeres son juzgados de forma diferencial por realizar el mismo 

comportamiento. Aquí encontramos las tareas de percepción de personas, tan 

ampliamente usadas en Psicología Social. En estas tareas, los participantes deben emitir 

un juicio o una impresión acerca de la persona presentada, tras recibir información sobre 

ésta. El objetivo es entonces  examinar qué consecuencias tiene, en las evaluaciones que 

realizamos de las personas, la doble moral sexual. Estos trabajos han proporcionado datos 

que evidenciarían que las mujeres son percibidas y evaluadas más negativamente por 

realizar las mismas conductas sexuales que los hombres (Oliver y Sedikides, 1992; 
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Sprecher et al., 1987). 

Otra de las formas de evaluar la doble moral sexual, es solicitar a los participantes 

que comuniquen qué percepción tienen ellos sobre la cuestión. Es decir, en qué medida 

valoran si la sociedad sostiene estándares diferenciales para hombres y mujeres. 

Milhausen y Herold (1999), sobre este planteamiento, diseñaron su investigación. 

Encontraron que los encuestados consideraban que sí existía un doble estándar al valorar 

las conductas sexuales de hombres y mujeres y, además, que las mujeres son juzgadas 

más duramente que los hombres que, por otra parte, serían recompensados socialmente. 

A parte de cómo realizar el diseño de la investigación, encontramos también 

dificultades a la hora de cómo evaluar el constructo de la doble moral sexual. Es 

complicado conseguir coherencia en las diferentes investigaciones en el constructo 

estudiado. Esto es, que se entienda y se defina, por parte de los investigadores, de la 

misma manera y se mida de la misma forma. Además, no queda claro qué método es el 

más adecuado para evaluar este tema.  

Otro problema añadido y estrechamente relacionado con lo anteriormente 

planteado, es intrínseco a la lingüística. Si bien es cierto que cada término tiene un 

significado propio, no se puede obviar el hecho de que, para cada participante, los 

adjetivos pueden tener significados distintos, implicaciones emocionales diferentes, etc. 

Por ejemplo, es muy complicado que dos o más personas consideren que una determinada 

conducta puede ser considerada promiscua al mismo nivel. Probablemente, habrá 

personas que valoren que la promiscuidad se puede considerar a partir de 10 parejas 

sexuales y otras personas podrían valorar como promiscuo un encuentro casual. Además, 

algunas podrían valorar positivamente la promiscuidad (sobre todo si son varones y 

evalúan a otros varones) y otras no (probablemente varones evaluando a mujeres). Esto 

podría resolverse si se especificaran concretamente, por parte de los investigadores, 

ciertos términos, aunque sigue siendo complejo porque es algo intrínseco al lenguaje.   

Los estudios experimentales, que son tremendamente exitosos a la hora de 

eliminar la subjetividad en los datos y de reducir la influencia de lo personal en los 

resultados, puede que también estén obviando aspectos relevantes del problema. En este 

sentido, considerar la sexualidad humana de forma aséptica y “objetiva” es prácticamente 

imposible. Es muy complicado acceder a los sistemas de creencias de las personas e 
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intentar entenderlos sin conocer qué argumentos o qué experiencias sostienen tales 

juicios. Esto podría ser resuelto combinando estudios cuantitativos con trabajos de corte 

cualitativo que accedan a los significados y percepciones subjetivas de los entrevistados. 

Sin embargo, los estudios cualitativos tienen también sus propias limitaciones intrínsecas, 

como el elevado costo de tiempo, las muestras reducidas y las dificultades de 

generalización de los datos.  

En esta línea de pensamiento, algunos autores decidieron poner en marcha 

trabajos cualitativos para evaluar los niveles de doble moral sexual. Se han realizado 

estudios etnográficos (Eder et al., 1995; Moffat, 1989; Orenstein, 1994,), grupos focales 

(Hillier et al., 1998; Fromme y Emihovich, 1998, Fullilove et al., 1990; Loxley, 1996; 

Martin, 1996; Thompson, 1995; Ward y Taylor, 1994) y de análisis de discurso (Crawford 

y Unger, 2000; Milhausen y Herold, 1999). Estas investigaciones apoyan las ideas de que 

existen niveles importantes de doble moral heterosexual, así como que los términos 

lingüísticos usados para designar la actividad sexual de las mujeres tienen una 

connotación negativa mayor y se asocian con la promiscuidad y dificultades personales 

y/o psicológicas. La revisión de Crawford y Popp (2003) encontró mayor apoyo de los 

estudios cualitativos a la existencia de la doble moral sexual en comparación con los 

trabajos de corte cuantitativo. Este hecho quizás, pueda deberse, a que la metodología 

cualitativa es capaz de captar todos aquellos matices, variables y dimensiones que 

escapan a lo cuantitativo y que, por otra parte, están en la base de los juicios de la doble 

moral sexual.  

Las muestras que se han estudiado conforman otro problema metodológico aparte. 

De forma general, y tal y como valoran Crawford y Popp (2003) en su crítica y revisión 

metodológica de los estudios en este ámbito, las muestras de los estudios han sido 

seleccionadas a través de muestreo por conveniencia. Esto tiene implicaciones directas a 

la hora de poder generalizar los resultados, ya que no se puede considerar que sean del 

todo representativos de la población general estudiada. Relacionado con esto, estaría la 

necesidad de estudiar muestras que, tradicionalmente, han sido objeto de menor atención. 

Esto es, sería interesante incluir diferencias culturales, étnicas, económicas, etc. en las 

muestras estudiadas. No se debe, ni se puede (estadísticamente hablando) generalizar los 

resultados de estudiantes universitarios españoles de un nivel socioeconómico medio a 

jóvenes de otras etnias y niveles socioeconómicos distintos.  
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Además, sería interesante evaluar en qué sustratos de población se dan los 

mayores (y menores) niveles de doble moral sexual. En este sentido, también es 

importante no olvidarse de las variables moderadoras. Los distintos trabajos de 

investigación realizados en el campo de la doble moral sexual o no han sopesado variables 

moderadoras, o han variado a la hora de considerar éstas. Por ejemplo, Sprecher et al. 

(1987, 1989) encontraron que la edad de los estímulos presentados, así como el tiempo 

de relación entre las parejas, interaccionaban, de forma significativa, con el sexo de las 

personas evaluadas (Jacoby y Williams, 1985; Oliver y Sedikides, 1992).  

Así mismo, se ha planteado que el sexo de los participantes puede interaccionar 

con el sexo de las personas evaluadas en los estudios. Por ello, sería importante estudiar 

no sólo qué variables de las personas analizadas moderan o modulan nuestros juicios (en 

este sentido se encuentra una importante carencia a la hora de valorar si afecta o no la 

raza de las personas evaluadas), sino también en qué tipo de muestras se dan las 

valoraciones más duras y los niveles más altos de doble moral sexual. Este hecho se 

podría solventar con muestreos aleatorizados y el acceso a niveles socioeconómicos, 

educativos y culturales distintos a los que tradicionalmente se han estudiado.  

A pesar de que en los últimos años se han incrementado las políticas sociales y 

educativas con el objetivo de conseguir modelos más igualitarios (Sierra et al., 2007), los 

estudios siguen evidenciando la existencia de estándares más restrictivos para mujeres 

que para hombres (Crawford y Popp, 2003; Diéguez et al., 2003; Forbes et al., 2004). Sin 

embargo, algunos autores sí se han cuestionado la existencia actual de la DMS (Sánchez 

et al., 2012a). Sería ilusorio pensar que los movimientos feministas de las últimas décadas 

han logrado erradicar por completo la doble moral sexual. Si bien es cierto que, 

socialmente, avanzamos hacia estándares más igualitarios, aún siguen existiendo 

importantes diferencias sobre lo que es o no aceptable en función del género (Crawford 

y Popp, 2003).  

Probablemente, la solución al conflicto podría estar en la consideración de que la 

manifestación de la doble moral sexual haya cambiado con el tiempo, enmascarándose 

en mensajes más ambivalentes, pero no por ello menos intensos e influyentes. En este 

sentido, y tal y como señalan Kim et al. (2007), es interesante observar cómo los medios 

de comunicación transmiten modelos de comportamiento sexual confusos. En la 
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actualidad, parece que se valora positivamente en una mujer que sea sexy pero reservada, 

mientras que los niños han de ser asertivos sexualmente pero no coercitivos o agresivos 

(Kim et al., 2007). En esta misma línea, Bordini y Sperb (2013) concluyen, tras revisar 

26 estudios publicados entre el 2001 y el 2010, que, aunque sigan existiendo distintos 

estándares de DMS, las conductas influenciadas por este concepto están cambiando, 

siendo hoy en día algunos comportamientos más aceptados que otros. Un buen ejemplo 

de esto sería la mayor aceptación social de las relaciones sexuales sin compromiso o el 

menor apoyo a la virginidad. Sin embargo, quizás ahora es más difícil delimitar a partir 

de qué niveles los comportamientos son considerados como negativos o qué conductas 

son rechazadas de forma explícita a nivel social. Ya en 1995, Thompson apuntó a esta 

cuestión y mencionó que una mujer podría sobrepasar sin darse cuenta las líneas rojas 

sociales. Así puede ocurrir que una mujer con  X parejas sexuales sea considerada 

socialmente como deseable y respetable; mientras que otra con X+1 parejas sexuales sea 

calificada como  promiscua y no considerada adecuada para establecer relaciones 

estables.  

Tal y como informan Emmerink et al. (2017), parece que el concepto de doble 

moral sexual ha cambiado a la vez que han ido transformando los hábitos en las relaciones 

íntimas, pero la investigación no ha ido adaptándose a dichas modificaciones. Esta idea 

podría responder a las dudas que surgen de las contradicciones encontradas en los 

diferentes estudios.  

Asimismo, es interesante analizar la percepción de los participantes acerca de 

cómo ha cambiado la situación. Esto es, ¿qué percepción existe acerca de los cambios 

conseguidos? En el trabajo realizado por la Delegación del Gobierno para la Violencia de 

Género (2018) sobre percepción social de la violencia sexual, se analiza esta cuestión. De 

esta manera, encuentran que hay grandes diferencias en las respuestas proporcionadas por 

hombres y mujeres. A día de hoy, el 68.7% de la población residente en España de 16 y 

más años considera que las desigualdades de género en España son bastante grandes o 

muy grandes. Sin embargo, parece que los hombres tienen una menor percepción de la 

desigualdad que las mujeres ya que el porcentaje de hombres que cree que las 

desigualdades de género son pequeñas o casi inexistentes (40.3%) es más del doble que 

el porcentaje de mujeres (17.8%) que así lo considera.  
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4. Empatía 

El término empatía fue acuñado por Titchener (1909, en Davis 1996). La empatía 

se entiende cómo aquella reacción emocional que nace a partir de las emociones de los 

otros y que es congruente y similar con lo que la otra persona experimenta y/o siente 

(Eisenberg et al., 1995; Eisenberg, 2000). De forma general, la empatía implica la 

capacidad de experimentar de forma vicaria los estados emocionales de otras personas 

(Mehrabian y Epstein, 1972; Moya-Albiol et al., 2010, Sánchez-Queija et al., 2006).  

En la actualidad, el enfoque principal a la hora de abordar este concepto parte de 

una perspectiva multidimensional donde se tienen en cuenta variables cognitivas y 

afectivas. La empatía se entiende, entonces, como un proceso activo en el que la persona 

experimenta emociones en relación a los procesos afectivos de los demás y es capaz de 

tomar distancia afectiva y cognitiva respecto a los otros (Carpena, 2016; Garaigordóbil y 

García de Galdeano, 2006). De esta manera, la empatía implica comprender:  a) porqué 

alguien se siente como se siente, entendiendo el contexto de sus emociones, sus motivos 

y su perspectiva – componente cognitivo de la empatía – y b) emocionarse ante las 

emociones del otro – componente afectivo-. Esta consideración multidimensional se ha 

trasladado a los instrumentos de evaluación del mencionado concepto (p.ej. Mestre et al., 

2004).  

La empatía como constructo se ha estudiado en profundidad a lo largo de los años. 

La investigación se ha esforzado por conocer los sustratos neurobiológicos de esta 

capacidad, las variables que influyen en su desarrollo en edades tempranas y su 

interacción con otras áreas de la personalidad y determinadas conductas, tales como la 

violencia (Decety y Jackson, 2006; Walter, 2012). También se ha consolidado con fuerza 

como habilidad relevante dentro de la Inteligencia emocional. El impacto de la empatía 

en nuestras relaciones interpersonales es notorio y poco cuestionado (Smith, 2006). 

Asimismo, se ha utilizado como área fundamental de trabajo en intervenciones 

preventivas y de tratamiento, desde ámbitos educativos, psicológicos, sociales y legales. 

4.1. Empatía y violencia en las relaciones íntimas 

De forma general, está ampliamente demostrado que la empatía promueve 

comportamientos prosociales hacia los demás (Gilet et al., 2013; Day et al., 2010; Masten 

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC5110041/#R75
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC5110041/#R75
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC5110041/#R75
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et al., 2011), y que además influye sobre las conductas agresivas inhibiéndolas (Batson, 

1991; Eisenberg, 2000). La relación entre empatía y agresividad se ha estudiado en 

profundidad (Jolliffe y Farrington, 2006; McPhedran, 2009; Roberts et al., 2014). 

En población adolescente, algunos estudios como el de Espelage y Low (2013) 

apuntan a que una baja empatía puede considerarse como factor de riesgo para la violencia 

en el noviazgo. Otros trabajos sitúan a la empatía como factor protector ante la violencia 

(McCloskey y Lichter, 2003). 

Parece que la empatía funciona como variable protectora a la hora de cometer 

conductas delictivas o agresivas tanto en hombres como en mujeres (Broidy et al., 2003). 

Tal y como se encontró en la investigación realizada con estudiantes universitarios por 

Hudson-Flege et al. (2020) la empatía parece ser un moderador significativo entre los 

factores de riesgo individuales de violencia sexual, de modo que, a mayores niveles de 

empatía, tasas más bajas de perpetración de violencia sexual por parte los hombres con 

alto riesgo. 

En cualquier caso, la empatía aparece como un componente más implicado en la 

violencia en las relaciones íntimas, conformándose más bien como una variable 

protectora. La ausencia de empatía o bajos niveles de la misma no es causa única de que 

se produzca una conducta violenta (McPhedran, 2009; Sams y Truscott, 2004) y, por lo 

tanto, no debería considerarse como un factor aislado, sino como una variable más que 

interrelaciona con otras. En una investigación realizada con universitarios 

estadounidenses (Malamuth et al., 2021), los resultados señalaron a la empatía y el uso 

abusivo de pornografía como factores de riesgo para cometer delitos de tipo sexual, pero 

estos factores se integraban dentro de modelos más amplios y complejos, 

interrelacionándose con otro tipo de variables.   

4.3. Impacto del consumo de material sexual online en la empatía 

En cuanto a la influencia de las redes sociales y el material visualizado en los 

niveles de empatía -tanto afectiva como cognitiva- los resultados no están claros. Algunos 

estudios de meta-análisis (Guan et al., 2019) encuentran relaciones poco consistentes y 

aleatorias entre el tiempo utilizado en redes sociales y el desarrollo de la empatía. No 

obstante, trabajos longitudinales como el de Vossen y Valkenburg (2016), si han 
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encontrado relaciones positivas entre el uso de las redes sociales y la mejora en la empatía 

cognitiva y afectiva. Dados estos resultados, aparentemente contradictorios, cabe 

preguntarse si no es tanto el tiempo de utilización de las redes sociales sino el material 

visualizado en las mismas o en Internet lo que verdaderamente impacta en los niveles de 

empatía de los y las usuarias. 

Probablemente la importancia del contenido visualizado sea relevante. Si bien es 

cierto que no existen demasiadas investigaciones analizando la influencia en los niveles 

de empatía del contenido sexual visualizado en redes, sí se ha explorado en profundidad 

la influencia de los videojuegos violentos en la empatía y las conductas prosociales. El 

trabajo de meta-análisis realizado por Anderson et al. (2010) señalan que la exposición a 

contenido violento en videojuegos se considera como un factor de riesgo para disminuir 

la empatía y los comportamientos prosociales, aumentando la probabilidad de conductas 

agresivas. Estos efectos, además, se encontraron indistintamente del género de la persona 

que visualizaba el contenido. Podría ser, entonces, que, en la esfera de la sexualidad, el 

contenido tuviera también relevancia. 

Autores como Hill, Briken y Berner (2007) analizaron cómo influye el contenido 

sexual de carácter violento en la posibilidad de cometer abusos sexuales. Hallaron que, a 

mayor violencia en el material sexual visualizado, mayores probabilidades de agresión 

sexual. Asimismo, también postulan que, las personas con una mayor tendencia agresiva, 

muestran mayor interés en este tipo de contenido, incrementándose y alimentándose 

ambas variables entre sí. Otros autores han encontrado resultados en la misma línea 

(Bergen y Bogle, 2000; Malamuth et al., 2000; Vega y Malamuth, 2007). Linz et al. (1988) 

analizaron la influencia de la exposición prolongada a material sexual explícito y 

violento, encontrando que la visualización de este tipo de contenido disminuye las 

respuestas afectivas y la comprensión para con el otro representado. Una exposición 

prolongada afectaba a los niveles de empatía general, disminuyéndola. 

Resultados similares se han hallado al analizar el efecto del contenido sexual y 

violento visualizado en población adolescente (Mitchell et al., 2021). Estas autoras 

realizaron un estudio con casi 2500 estudiantes entre 14 y 17 años, con el objetivo de 

invewstigar cómo influye el material violento y sexual difundido en los medios de 

comunicación en las conductas agresivas. Tuvieron en cuenta variables individuales, tales 
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como la empatía. Ésta, según los resultados del mencionado trabajo, parece funcionar 

como variable predictora del tipo de contenido que se consume (a menor empatía, mayor 

contenido violento visualizado) y moderadora del impacto del contenido visualizado y el 

comportamiento posterior. La empatía, en el mencionado estudio, tuvo un efecto 

moderador en la relación entre exposición y conducta realizada (aunque no la anula 

completamente). 

En esta línea de trabajos, donde la empatía aparece como variable mediadora, 

encontramos más investigaciones que apuntan en esta dirección. En un interesante estudio 

realizado con estudiantes universitarios de Medicina, Da Abreu Silva et al. (2020) 

estudiaron las diferencias en los niveles de empatía presentados por los jóvenes que 

difundían imágenes íntimas a través de la red (sexting). Los resultados señalaron que los 

estudiantes que difundían imágenes íntimas presentaban menores niveles de empatía que 

aquellos que no lo hacían. 

De todos los argumentos esgrimidos a favor de cómo las redes sociales e Internet 

influyen negativamente en la empatía, existe uno que puede ser interesante para analizar 

el tema de la sexualidad, el consumo de material sexual en internet y la violencia en las 

relaciones íntimas. Konrath (2012) plantea que el anonimato intrínseco a las redes 

sociales e Internet conduce a la desindividualización, favoreciendo la disminución de la 

autoevaluación del propio comportamiento y teniendo lugar conductas más desinhibidas 

y poco normativas (Diener, 1980). En este sentido, la desindividualización puede 

conducir a que los jóvenes visualicen material de contenido sexual desde la distancia, 

ignorando los sentimientos de los personajes representados y disminuyendo así, sus 

niveles de empatía. Una sobre-exposición a este tipo de contenido en las redes favorecería 

la normalización de ciertos comportamientos y podría hacer más probable que ciertas 

conductas fueran esperadas o se produjeran en el ámbito de las relaciones íntimas y la 

sexualidad. 

Sin embargo, también es posible que la empatía funcione como variable 

moduladora o protectora entre las redes sociales y el comportamiento prosocial (Vossen 

y Valkenburg, 2016). De tal manera que, el contenido sexual visualizado en Internet 

podría tener menos impacto en nuestras relaciones afectivas para con los otros si 

presentamos unos buenos niveles de empatía cognitiva y afectiva que nos ayuden a 
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interpretar lo visualizado, teniendo en cuenta la perspectiva del otro que aparece 

representado. 

En cualquier caso, es necesario aún un mayor análisis de cómo influye el uso de 

las redes sociales en la empatía (Vossen y Valkenburg, 2016) y aún más específicamente 

estudiar la relación entre Internet, sexualidad y relaciones íntimas. La gran mayoría de 

los trabajos se han centrado en explorar cómo influye el material sexual explícito 

visionado en Internet en las conductas de los agresores sexuales, pero existe poca 

investigación acerca del impacto de este tipo de contenido en la población general. 

5. Medios y sexualidad  

5.1. Influencia de los medios y redes sociales en el desarrollo y la conducta sexual 

La aparición de Internet en los años 90 revolucionó y cambió la forma de 

comunicación entre los seres humanos, instalando en nuestras interacciones sociales la 

inmediatez y el contacto permanente en las relaciones que establecemos. Asimismo, la 

disponibilidad y accesibilidad de forma gratuita a un gran número de contenidos ha 

convertido a Internet en la principal fuente de información a la que accedemos las 

personas con el objetivo de encontrar respuestas a nuestras preguntas. Estos cambios han 

afectado de forma directa a cómo las personas construimos y vivimos nuestra sexualidad.  

Tal y como señala Brown (2012), muchas áreas de nuestra sexualidad están 

determinadas cultural y socialmente. Así, los modelos normativos de atracción sexual, las 

expectativas y guiones de comportamiento o los rituales de cortejo están bajo el mandato 

cultural de la sociedad en la que vivimos. Previo a la aparición de Internet, las principales 

fuentes de socialización e información eran los progenitores, profesores o adultos de 

referencia. Con el surgimiento de los medios de comunicación y las tecnologías 

interactivas, las redes sociales e Internet se han convertido en importantes proveedores 

de modelos de comportamiento sexual, en detrimento de las fuentes de influencia más 

tradicionales.  

Durante la adolescencia y juventud, el desarrollo de la sexualidad implica la 

aparición de múltiples interrogantes. En este sentido, Internet y las redes sociales se 

convierten en un medio idóneo para satisfacer la curiosidad y permitir a los jóvenes 

efectuar múltiples consultas. No hay que olvidar que, aunque la sociedad está cambiando, 
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la sexualidad sigue siendo un tema considerado privado, íntimo y que genera 

incomodidad en su tratamiento, incluso en los medios educativos.  

En este sentido, una de las primeras funciones de los medios online en el 

desarrollo de la sexualidad juvenil es la de proveer información. Esto cobra especial 

relevancia en áreas consideradas o percibidas especialmente privadas o sensibles 

(Borzekowski y Rickert, 2001; Racey et al., 2016), así como en minorías, donde la 

transmisión de información a través de otros adultos de referencia se reduce. Así, muchos 

de los jóvenes las utilizan, por ejemplo, para informarse acerca de enfermedades de 

transmisión sexual (Wartella et al., 2015). Nelson et al. (2019), estudiaron cómo los 

jóvenes pertenecientes a minorías sexuales utilizaban los contenidos sexuales de Internet, 

descubriendo que estos los consideraban una importante fuente de información que les 

influye en su vida y comportamiento sexual.  

Por otra parte, y más allá del papel informativo, Internet y las redes sociales - y 

las experiencias sexuales que en ellos se producen y reproducen-. promueven un nuevo 

marco de socialización en el que desarrollar la sexualidad (Maas et al., 2019). Dado que, 

los mensajes transmitidos por amigos y familiares se han documentado como fuente 

influyente en el inicio de la conducta sexual en los adolescentes (Ruiz-Canela et al., 

2012), las redes sociales y la influencia de los pares a través de este medio, cobran 

especial importancia. 

La literatura ha señalado que las redes sociales e Internet desempeñan un papel 

importante en el desarrollo sexual de los adolescentes, habiéndose documentado, por 

parte de los estudios, efectos tanto positivos como negativos derivados de este uso (Lim 

et al., 2019a, 2019b). Algunos de los efectos positivos derivados de esta práctica tienen 

que ver con la información. De esta forma, las páginas web que aportan información 

sexual para adolescentes tienen el potencial de mejorar los conocimientos y el 

comportamiento sexual de los jóvenes (Von Rosen et al., 2017). Asimismo, parece que 

Internet y las redes sociales jugarían un papel importante en la exploración y el desarrollo 

de la orientación sexual de los adolescentes (Harper et al., 2016), cobrando especial 

importancia en los jóvenes homosexuales y bisexuales, donde el anonimato que permite 

Internet favorece la exploración y la búsqueda.  

En cuanto a los efectos negativos, los estudios sugieren que el contenido sexual 
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presentado a través de los medios de comunicación e Internet, tienen un impacto en 

nuestra sexualidad al mantener el comportamiento sexual en primera plana, formando 

parte de las agendas públicas y personales diarias, y reforzando determinados modelos de 

comportamiento sexual y relacional (Brown, 2002).  

A pesar de que el contenido sexual es frecuente en las redes sociales, Internet y 

los videojuegos, es bastante excepcional que los medios muestren los riesgos asociados a 

la conducta sexual (Brown, 2002; Collins et al., 2017). Los modelos que aparecen 

representados habitualmente no son precisamente sexualmente responsables, lo que 

podría contribuir a la despreocupación en cuanto a las necesidades de protección y 

privacidad relacionadas con este tema.  

Por otra parte, parece que también jugaría un papel importante en la iniciación de 

la conducta sexual. Trabajos realizados en este ámbito han documentado que la 

exposición a contenido sexual se relaciona con la iniciación más temprana de la conducta 

sexual (Bleakley et al., 2008; Collins et al., 2004; O’Hara et al., 2012). Esta relación 

podría estar mediada por otros factores, como por ejemplo la supervisión paterna. En este 

sentido, el control parental se ha asociado a una menor frecuencia en el acceso a 

contenidos y material sexual (Tomić et al., 2018). Ybarra et al., (2014) confirmaron en su 

investigación que la exposición a contenido sexual en Internet se relaciona con las 

experiencias sexuales previas y, además, encontraron que ejercían influencia sobre la 

victimización y la coerción sexual.  

Otros trabajos se han centrado en explorar cómo la exposición a la sexualidad a 

través de los medios influye en las actitudes y creencias sexuales. En una revisión de los 

trabajos de investigación realizados entre 1995 y 2005 (Ward, 2016), concluyó que la 

exposición diaria y frecuente a contenidos de tipo sexual se asocia a mayor insatisfacción 

corporal, más apoyo de las creencias sexistas, mayor tolerancia de la violencia sexual 

hacia las mujeres y mayor aceptación de los mitos sexuales de la violación. Asimismo, 

parecería haber quedado demostrado, en este mismo trabajo, que la exposición a este tipo 

de material contribuye a que, tanto hombres como mujeres, perciban al género femenino 

como menos competente y moral.  

En el trabajo de Rodenhizer y Edwards (2019), se revisaron 43 estudios para 

analizar el impacto de la exposición a medios sexualmente explícitos y violentos. Los 
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resultados de su investigación apuntaron que la exposición a este tipo de material se 

relaciona positivamente con: a) los mitos de violencia en el noviazgo y violencia sexual, 

b) la aceptación de este tipo de violencia y c) las experiencias de perpetración y 

victimización, entre otros. Estas autoras hallaron, además, que este tipo de material 

influye más en las actitudes y comportamientos violentos de los hombres hacia las 

mujeres. Artículos como el de Rodenhizer et al. (2021) establecen que las mujeres 

universitarias que consideraban ciertos “Realitys shows” en los que aparece contenido 

sexual y violento de forma frecuente, como divertidos y aceptables, mostraban mayores 

tasas de violencia en pareja. 

El contenido sexual de Internet, entonces, podría haberse convertido en un guión 

que moldea y modela las relaciones sexuales humanas. En este medio, es frecuente 

encontrar modelos de comportamiento sexual basados en creencias compartidas a nivel 

social sobre cómo deberían actuar las personas en una situación sexual (Collins et al., 

2017). En este sentido, y tal y como señalan estos autores, es común que el hombre 

aparezca asociado a la iniciativa sexual, la dominación, el rechazo a lo emocional y la 

priorización del placer corporal y la cosificación de la mujer como objeto sexual; mientras 

que las mujeres son representadas vinculadas a la sumisión y la pasividad, el 

establecimiento de los límites y la utilización de su cuerpo para atraer a los varones, 

quedando su propio deseo sexual en un segundo plano.  

Las ideas previamente mencionadas podrían apuntar a Internet como fuente apoyo 

a los estereotipos y roles de género tradicionales. Esta influencia también se daría en otro 

tipo de contenidos online, como los videojuegos. El 27% de los videojuegos adolescentes 

contienen temas sexuales (Haninger y Thompson, 2004) y la construcción de los mismos 

se apoya en contenidos sexistas. Así, es frecuente encontrar personajes sobre sexualizados 

– mayoritariamente femeninos- o princesas “desvalidas”. Por ejemplo, en un estudio 

realizado en 2017 por Kaye et al., se evidenció que los avatares que representaban figuras 

masculinas eran asociados, por parte de los jugadores, a mayores niveles de competencia 

que los femeninos. Sin embargo, es preciso mencionar que la influencia de dichos 

modelos en las actitudes no está clara. Un estudio longitudinal realizado durante tres años 

por Breuer et al. (2015) no pudo demostrar una relación entre las creencias acerca de los 

roles de género y el uso diario de videojuegos. 
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A parte de la información a la que se puede acceder vía online y los modelos de 

comportamiento que son trasmitidos, otra de las actividades fundamentales y que cada 

vez cobra más importancia, son las experiencias sexuales en las que los adolescentes se 

ven implicados en Internet y sus redes sociales. Dichas experiencias han ganado 

protagonismo y cotidianidad a lo largo del tiempo, consolidándose cada vez más como 

una práctica habitual entre los jóvenes.  Así, compartir imágenes de contenido sexual –

actividad conocida como sexting- a través de los chats de las diferentes aplicaciones de 

mensajería instantánea y redes sociales, es frecuente dentro de las relaciones íntimas que 

éstos desarrollan. De esta forma, los medios generan nuevos contextos de relación con 

sus propias reglas y expectativas.  

La literatura actual se ha preocupado por investigar qué impacto podrían tener 

estas nuevas formas de relación en la salud sexual de los jóvenes. Algunos estudios 

señalan que el sexting estaría asociado a más actividad sexual (Handschuh et al., 2019), 

mayor necesidad de popularidad (Del Rey, 2019) o el sexo sin protección (Rice et al., 

2014). Probablemente, este tipo de actividad implica algo más que el mero envío de 

imágenes. En una etapa como la adolescencia y la juventud, donde aún se están 

construyendo los límites y normas de la sexualidad, quizás los jóvenes no sean aún 

conscientes de los riesgos – ni psicosociales ni legales (Strassberg et al., 2017) - que 

podrían ir asociados a dicho comportamiento.  

Estudios realizados señalan que el sexting puede ser un indicativo válido de la 

salud sexual y comportamientos de los jóvenes (Temple et al., 2012; Temple y Choi, 

2014) y/o de conductas de riesgo entre adolescentes (Rice et al., 2014). Estas 

investigaciones podrían apuntar a que las conductas sexuales, de intimidad y/o relación, 

que se llevan a cabo online y en las redes sociales tienen, quizás, el mismo impacto e 

importancia que las que se desarrollan en la vida real.  

Es importante, por otra parte, que, para valorar el impacto de este tema en la salud 

sexual de los jóvenes, se consideren factores adicionales que van vinculados a las propias 

características de Internet como, por ejemplo, el anonimato. Algunos autores, como 

Ahern y Mechling (2013), consideran a la juventud una población especialmente 

vulnerable a las consecuencias negativas derivadas de estas experiencias sexuales online.   

Por último, también es importante atender a qué dice la sociedad general sobre los 
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contenidos representados en Internet. En esta línea, y tal y como señala Wright (2011), 

que no exista debate o crítica acerca de lo expuesto en los medios, puede hacer que lo 

representado se acepte sin cuestionamiento, considerándose realista y positivo y, por lo 

tanto, repercutiendo directamente y estimulando determinadas conductas que, de otra 

forma, podrían no haberse visto tan directamente influenciadas.  

5.2. Teorías acerca de la influencia de los medios en la conducta sexual humana 

Una vez analizado el papel de las redes sociales y su influencia en la sexualidad 

humana, cabe preguntarse cómo se desarrollaría este influjo. Las investigaciones iniciales 

realizadas en este campo habrían asumido que la exposición al comportamiento sexual 

sería el antecedente determinante e influyente del comportamiento sexual (Brown et al., 

2006; Collins et al., 2004; Martino et al., 2006). Sin embargo, la relación entre ambos 

conceptos podría ser más compleja. Uno de los primeros modelos que surgió para intentar 

entender la influencia de los medios de comunicación en el desarrollo sexual adolescente 

atendiendo a esta complejidad, fue el Modelo de Práctica de Medios (MPM) (Steele y 

Brown, 1995; Steele, 1999; Brown, 2000).  

A finales de los años 90, los investigadores empezaron a tener en cuenta de forma 

más activa al receptor de la información, considerando importante introducir el concepto 

de “audiencia activa” (Brown, 2002). A grandes rasgos, este modelo propone que, si la 

sexualidad es una parte importante de la identidad del adolescente, éste estará más 

interesado en buscar y acceder a contenido sexual online y, por lo tanto, lo hará más y 

accederá a un mayor número de contenidos. Este modelo también incluiría factores 

mediadores tales como la identificación con los personajes representados, el realismo 

percibido de las conductas observadas, el nivel de atención y/o excitación experimentado, 

las interpretaciones que se hacen del contenido visionado o la resistencia a la persuasión. 

La información a la que se accede tendría repercusión tanto en lo que se piensa (normas 

sexuales percibidas, actitudes o expectativas) así como en lo que se hace, estableciéndose, 

de esta forma, un círculo o espiral que se iría retroalimentando.  

Algunas investigaciones han aportado pruebas a favor de este modelo. Así, 

Bleakley et al. (2008), realizaron un estudio longitudinal con adolescentes de entre 14 y 

16 años, encontrando una relación bidireccional entre la exposición a material sexual 

online y la actividad sexual. De tal manera que los jóvenes más activos sexualmente 
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serían más propensos a exponerse a contenidos de corte sexual en los medios y los jóvenes 

más expuestos a los medios son más propensos a incrementar su actividad sexual, 

generándose así la mencionada espiral.  

Otro de los trabajos que ha aportado pruebas a favor de esta relación compleja y 

no lineal entre el contenido sexual y los pensamientos y conductas de los jóvenes fue el 

de Kim et al. (2006), que demostró que, a mayor interés en la sexualidad, más propensión 

a la búsqueda y acceso de contenido sexual, y a mayor importancia subjetiva otorgada a 

esta temática, más influencia del contenido visionado en la propia conducta.  

Otro modelo desarrollado para explicar cómo los medios ejercen su influencia en 

la conducta sexual es el de Wright (2011). Este investigador considera que la 

visualización de contenido sexual en los medios provoca que nuestros guiones sexuales, 

es decir, aquellos esquemas con los que contamos y que resumen nuestras preferencias y 

guías de comportamiento en las situaciones sexuales, se activen. Además, el contenido 

de estos guiones, es decir, lo que esperamos que hagan los demás o lo que debemos de 

hacer nosotros, está influenciado por lo que vemos en los medios.  Este modelo no es 

excluyente del anteriormente mencionado y, de hecho, va en la misma línea.  

Actualmente, se conoce que los jóvenes consultan los medios de comunicación e 

Internet como fuente de información. Esta información constituye la base o los contenidos 

que conforman, en cierta medida, los guiones interiorizados acerca de la sexualidad. La 

importancia del contenido visualizado en Internet no sólo se limita al hecho de que lo 

observado lo acabamos interiorizando, sino que hace que determinados contenidos sean 

más accesibles y se activen con mayor probabilidad. Es decir, si con relativa frecuencia 

un joven recibe la información en los medios de que son normales ciertas prácticas, como 

por ejemplo la difusión de fotos de contenido íntimo, cuando se encuentre en esa 

situación, es más probable que se activen los esquemas y guiones que postulan 

comportamientos en esa dirección y, en consecuencia, acabe difundiendo la fotografía. 

Además, cuanto más se haga esa conducta, con más probabilidad se repetirá en el futuro.  

Este modelo ha recibido apoyo por varios trabajos de la literatura. En esta línea, 

ya sabemos que la filmografía y el contenido de las películas, series de televisión e 

Internet, etc., apuestan por modelos sexuales despreocupados y arriesgados. Autores 

como Bleakley et al., (2009) o Brown et al., (2005) han demostrado que, a mayor 
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exposición a este tipo de contenidos, mayores conductas sexuales de riesgo.  

Estudios longitudinales realizados este ámbito - y que, además, han controlado 

otras variables mediadoras como los factores sociodemográficos o la religiosidad- han 

evidenciado que, cuando los adolescentes visualizan contenidos sexuales en los medios, 

tienen mayor probabilidad de participar en actividades sexuales (Ashby et al., 2006; 

Collins et al., 2004; Martino et al., 2005).   

El trabajo de Ward et al. (2011) evaluó la mediación de cogniciones sexuales entre 

la exposición a medios de comunicación y la conducta sexual en 796 universitarios 

varones. Los resultados de su investigación revelaron que la exposición a contenido 

sexual a través de revistas y películas contribuía y alimentaba la formación de sus 

cogniciones sexuales y éstas a su vez, influían también su comportamiento sexual. 

Parece, por tanto, que los resultados de estas investigaciones sugieren que la 

relación entre el contenido sexual y las creencias y conductas sexuales no es una relación 

lineal. La influencia parece más bien funcionar a través de mecanismos complejos en 

circuitos que se retroalimentan entre sí. Además, quizás el peso de la información cambia 

en función de la edad, y las redes sociales cobren una especial relevancia, por encima de 

otras fuentes de información, en la adolescencia y juventud. 

5.3. Influencia del contenido sexual online en la formación y preservación de la doble 

moral sexual. 

Una de las preguntas a responder en la actualidad sería porqué a pesar de todos 

los esfuerzos realizados aún continúan existiendo importantes niveles de doble moral 

sexual en la población. Una posible respuesta a este interrogante podría relacionarse con 

Internet y el uso y consumo que hacemos del mismo.  

El desarrollo de los adolescentes ocurre ligado al mundo cibernético, apoyado en 

las nuevas formas de comunicación favorecidas por el uso de Internet. Las distintas 

esferas de la identidad, que se desarrollan durante la adolescencia, tales como la 

sexualidad o la identidad social se construyen en este contexto. Según el Instituto 

Nacional de Estadística, en el año 2018 en España, el 86.1% de la población de 16 a 74 

años ha utilizado Internet en los últimos tres meses. Los mayores usuarios de Internet son 

los jóvenes de 16 a 24 años, con un 98.3% en los hombres y un 98.7% en las mujeres. El 
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estudio anual sobre el uso de redes sociales en España en 2019, sitúa en 2 mil millones 

de usuarios de redes sociales en el mundo, siendo Facebook, seguido de Instagram, las 

dos redes más usadas.  

La revolución tecnológica de este último siglo pone a disposición del usuario 

numerosos recursos vía online. Uno de los contenidos más accesibles gracias a este nuevo 

formato de información es el sexual. Algunas investigaciones apuntan a que, alrededor 

del 62% de las mujeres y del 93% de los hombres menores de 18 años, han tenido contacto 

con material sexualmente explícito en la red (Sabina et al., 2008). Se calcula que hay 

disponibles más de 4 millones de páginas web con contenido sexual explícito (Ropelato, 

2007), calificándose en más de un 12% el contenido de internet como pornográfico 

(Harper y Hodgings, 2016). El 13% de los términos ingresados en los buscadores de 

internet son de carácter sexual (Ogas y Gaddam, 2011).  

En un estudio realizado en España (Labay et al., 2011) con 225 participantes se 

determinó que los mayores consumidores de pornografía en la red son los jóvenes entre 

12 y 17 años. El 82% de los encuestados reconoció el acceso a páginas de contenido 

sexual. Por otra parte, dentro de la población adolescente, los estudios apuntan a que son 

los hombres los mayores consumidores de pornografía (Sabina et al., 2008). Otros 

trabajos han empezado a explorar algunas materias referentes a este tema, por ejemplo, 

en el intercambio de imágenes (Ringrose et al., 2013).  

Con todo este contexto, la investigación ha ido encaminada a descubrir el impacto 

del uso de este tipo de contenido en la calidad de las relaciones sexuales y en las actitudes 

desarrolladas hacia las mismas. Investigaciones realizadas en este campo, parecen haber 

vinculado el uso de la pornografía con actitudes sexuales más permisivas y con creencias 

sexistas más fuertes (Gesser-Edelsburg y Abed Elhadi Arabia, 2018).  

Asimismo, se ha relacionado la exposición a material sexual con comportamientos 

abusivos en varones, envío de material sexual, actitudes de género y la reproducción de 

la humillación y el control, tan característicos de la pornografía, en las relaciones íntimas 

(Stanley et al., 2018). Otros estudios y revisiones, o no han encontrado tales relaciones 

(Martyniuk y Štulhofer, 2018; Luder et al., 2011), o afirman no poder determinar con 

claridad en qué medida la pornografía tiene efectos sobre las actitudes y la conducta 

sexual (Dombrowski et al., 2007; Owens et al., 2012).  
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Peter y Valkenburg (2016) llevaron a cabo una revisión sistemática sobre los 

trabajos publicados en esta temática entre 1995 y 2001, encontrando relaciones 

significativas entre el consumo de pornografía y la mayor adhesión a creencias sexistas, 

así como con la ocurrencia de relaciones sexuales, una mayor experiencia con el 

comportamiento sexual casual y más agresión sexual, esto último tanto en términos de 

perpetración como de victimización.  

Por qué la pornografía contribuye a la formación de las actitudes sexistas puede 

encontrar respuesta en el propio contenido de este material. Klaassen y Peter (2015) 

analizaron 400 vídeos de las páginas sexuales más populares de la red. En ellos, pudieron 

objetivar que los hombres son presentados, de forma frecuente, como seres 

deshumanizados y dominantes en la relación, mientras que las mujeres son mostradas 

como la parte sumisa e instrumentalizada. Este tipo de presentación diferencial de las 

personas en función de su género podría tener una importante influencia en las actitudes 

sexistas y la doble moral. Pero el sexismo no es exclusivo del material sexualmente 

explícito, sino que también se encuentra presente en otras formas cotidianas de uso 

frecuente por la población joven como los videojuegos (Kaye et al., 2017), avatares, 

anuncios publicados en redes sociales, etc.  

Sin embargo, para entender el efecto y el impacto del consumo de material de 

contenido sexual en la vivencia de la sexualidad, puede ser interesante hablar de actitud. 

La exposición a material de estas características podría funcionar como un marco de 

referencia en relación con las ideas y actuaciones sexuales. Es más, podría considerarse 

como principal agente de socialización sexual (Zillmann, 2000).  

Lofgren-Mårtenson y Månsson (2010) partiendo de este planteamiento, realizaron 

una investigación a través de entrevistas individuales y grupos focales, encontrando que, 

la exposición al material pornográfico, funcionaba como vehículo normalizador, 

erigiéndose como una fuente de información, estímulo y guion para las relaciones. Sin 

embargo, resulta paradójico si contrastamos estos resultados con los obtenidos en otras 

investigaciones que se han centrado en estudiar cómo los jóvenes valoran el material de 

contenido sexual de la red. Los participantes de la investigación de Mattebo et al. (2012) 

valoraban la pornografía como discriminatoria y distorsionante, pero, y a pesar de ello, 

tanto hombres como mujeres, la usaban como fuente de inspiración e información. 
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Es interesante destacar que, aunque los medios de comunicación e Internet han 

sido fundamentales para el movimiento feminista, la exposición a material sexualmente 

explícito puede ser contraproducente a la hora de conseguir cambios. Maes et al. (2019) 

se plantearon qué tipo de contenidos provocaban resistencia al movimiento “me too” –

movimiento surgido en EEUU de denuncia del abuso y la agresión sexual- y favorecían 

la aceptación del mito de la violación. Estos autores hallaron que la exposición a material 

sexual explícito promovía la aceptación y el desarrollo de actitudes sexistas y favorecía 

la resistencia a movimientos ligados al cambio por la igualdad.  

Aunque la investigación ha demostrado repetidamente que el uso de material 

sexual explícito por Internet de los adolescentes está relacionado con su respaldo a las 

actitudes sexuales permisivas y su experiencia con el comportamiento sexual, no está 

claro cómo se desarrollan los vínculos entre estas construcciones con el tiempo 

(Doornwaard et al., 2015). Además, parece que no existen demasiadas diferencias entre 

adolescentes y adultos en cuanto al acceso y a la frecuencia de uso de material sexual 

explícito (Peter y Valkenburg, 2011). Estos autores en 2016 concluyen que las actitudes 

sexuales merecen más atención en futuras investigaciones con el objetivo de dilucidar la 

relación entre el uso de la pornografía y la adhesión a las creencias sexistas. 

Por otra parte, y tras revisar los trabajos disponibles en este campo, parece haber 

escasez en los estudios que analizan la exposición a contenidos sexuales implícitos en la 

red. Esto es, si bien parece que el consumo de pornografía y material sexual explícito es 

importante, se han desatendido todas aquellas exposiciones que tienen que ver con lo 

enmascarado y, que, por otra parte, podrían ser las predominantes. Quizás, esta carencia 

en la investigación pasa por la dificultad de cuantificar y contabilizar qué contenido es o 

no sexualmente sexista. Sin embargo, el material disponible en Internet, ya sea a través 

de anuncios publicitarios, redes sociales, videojuegos o vídeos musicales, aún a día de 

hoy, refuerza fuertemente los tradicionales roles de género. De hecho, el Observatorio de 

la Imagen de las Mujeres, organismo español que se encarga de velar por una 

representación no sexista de las mujeres en los medios de comunicación, recibió 945 

quejas, de las cuales el 25.4% se registraron sobre contenidos de medios de comunicación 

e Internet.   

Según el anterior citado Organismo, un contenido se considera sexista cuando, 
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entre otros, frivoliza la violencia hacia la mujer, representa situaciones de inferioridad o 

subordinación, reduce a la mujer a objeto sexual o fomenta modelos de belleza basados 

en la juventud o perfección corporal. Tomando esta definición como base, se podría 

afirmar que la gran mayoría de contenidos a los que tenemos acceso a través de Internet 

son sexistas y, probablemente, la frecuencia de acceso y visualización de los mismos es 

mayor que la de los contenidos sexuales explícitos.   

Tal y como se ha mencionado previamente, en población joven los medios se han 

convertido en una nueva fuente de socialización (Arnett, 1995). Internet no sólo se utiliza 

como fuente de datos e información sino también como herramienta de afrontamiento y 

de relación. En este contexto, han ido apareciendo nuevas problemáticas relacionadas con 

el mal uso de las redes sociales e Internet. Por poner un ejemplo, en un estudio realizado 

con universitarios españoles en España en 2019, los resultados mostraron que un 48,8% 

de los participantes había intimidado a su pareja a través del teléfono móvil en el último 

año (Martínez-Pecino y Durán, 2019) y encontraron una relación entre el sexismo hostil 

y la ciberagresión a sus parejas. El uso abusivo y/o el mal uso de Internet se ha relacionado 

con un amplio rango de problemas, tanto en muestra clínica como no clínica (Southern, 

2008) y cada vez más personas acuden a tratamiento psicoterapéutico por problemas 

relacionados con los hábitos sexuales vía online.     

Por lo tanto, la relación entre la doble moral sexual y la adhesión a los estándares 

tradicionales de género y la exposición a contenido sexual implícito y explícito en Internet 

podría ser compleja y circular. Por un lado, parece que la exposición a material sexual 

ayuda a normalizar y perpetuar la adhesión los tradicionales roles de género, pero, por 

otro, quizás usuarios con un mayor nivel de interiorización de doble moral serían los más 

frecuentes usuarios de este tipo de contenidos, afianzándose así en sus creencias sexistas.  

Asimismo, la relación podría no ser directa, sino estar mediatizada por otro tipo 

de variables tales como la opinión del grupo de pares hacia los contenidos visualizados, 

el tipo de material consultado o el tiempo de visualización del mismo. Tal y como indican 

algunos autores (Cheung et al., 2001; Johnsson- Smaragdi, 1994), el grupo de iguales es 

un agente fundamental de socialización que funciona como modelo normativo. En este 

sentido, sería razonable pensar que el desarrollo moral, sexual y social de los jóvenes se 

nutre de la información a la que accede y comparte con sus pares. 
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Para concluir, la revisión realizada mostraría que la doble moral sexual contribuye 

y alimenta las actitudes sexistas que están en la base de la desigualdad social entre sexos 

y la violencia sexual. Por ello, y si el objetivo es la consecución de una sociedad más 

igualitaria y no violenta contra las mujeres, es necesario un estudio en profundidad de las 

actitudes sociales que toleran o justifican el sexismo y a través de qué medios éstas se 

construyen y perpetúan. El conocimiento en este ámbito facilitaría la implantación de 

medidas educativas y sociales que erradiquen las actitudes sociales que perjudican la 

igualdad entre géneros.  

6. Violencia en las relaciones íntimas  

En este apartado se describen, de forma resumida, los aspectos más relevantes 

implicados en el estudio de la violencia en la pareja. 

6.1. Datos de relevancia y tipos de violencia   

La violencia en relaciones íntimas es un fenómeno lamentablemente frecuente. La 

ONU señala que la violencia hacia las mujeres y las niñas se ha incrementado de manera 

significativa en los últimos años. Este organismo aporta, tras el análisis de diversos 

trabajos, conclusiones demoledoras: a) parece que, a nivel mundial, alrededor de un 35% 

de mujeres ha experimentado violencia física o sexual, b) cada día 137 mujeres son 

asesinadas por miembros de su propia familia y c) menos del 40% de mujeres que 

experimentan violencia buscan ayuda.  

Es tal la relevancia de tal lamentable fenómeno que ya se considera un problema 

de salud pública (Watts y Zimmerman, 2002)  

Si atendemos a los tipos de violencia en las relaciones íntimas podemos encontrar 

(ONU 2010, 2013):  

- Violencia psicológica. En este apartado se incluyen todas aquellas actitudes de 

control, intimidación, amenazas, aislamiento…  

- Violencia emocional. Es aquel tipo de violencia dirigida a minar la autoestima de 

la persona mediante las críticas o infravalorar sus capacidades, invisibilizar sus 

emociones o ridiculizarlas por experimentarlas en un momento dado.  
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- Violencia física. Se incluyen todas aquellas conductas que implican una agresión 

física hacia el otro, afectando a su integridad corporal y/o propiedades. En este 

epígrafe también se engloba no permitir que la pareja acceda a servicios médicos 

y tratamientos necesarios, obligar al otro a consumir estupefacientes o la 

destrucción de determinados bienes.  

- Violencia sexual. La violencia sexual implicaría forzar al otro a realizar actos de 

corte sexual que no desea y para los que no ha expresado su consentimiento.  

- Violencia económica. Este tipo de violencia tiene como objetivo conseguir que la 

otra persona sea dependiente económicamente, limitando su acceso a los distintos 

recursos económicos y/o educativos o sociales que permiten una mejora de 

estatus.  

Parece que las mujeres tienen más probabilidades de experimentar agresiones 

físicas y/o sexuales, mientras que los hombres tienen a sufrir mayores conductas de 

control en la relación (Lövestad y Krantz, 2012). Los estudios indican que los hombres 

muestran un comportamiento más agresivo y sexualmente coercitivo que las mujeres, y 

que las mujeres tienen más probabilidades de sufrir lesiones que los hombres (Romans et 

al., 2007; Breiding et al., 2008). No obstante, aún existe una carencia importante a la hora 

de explorar la victimización de los hombres en la pareja (Bair-Merritt et al., 2010).   

A pesar de ello, es importante no entender los tipos de violencia de forma aislada. 

Esto es, en las relaciones no ocurre únicamente violencia sexual, o situaciones de control 

económico o aislamiento, es posible – y lamentablemente frecuente- encontrar varios 

tipos de violencia de forma simultánea, lo que complejiza las dinámicas y dificulta la 

búsqueda de ayuda, la recuperación de la víctima y la comprensión social y del entorno.   

6.2. Factores asociados a la violencia en las relaciones íntimas 

Parece que la visión clásica de los factores de riesgo sería insuficiente para 

explicar la violencia en las relaciones íntimas y hacia las mujeres. Algunos autores, como 

Heise (1998) proponen un nuevo marco de interpretación de la situación, desde un punto 

de vista ecológico y que tendría en cuenta la interrelación entre factores situacionales, 

personales y socioculturales (Dardis et al., 2014; Heise, 1998; Ruiz-Pérez et al., 2004). 

No obstante, aportaremos una breve descripción de las variables que, clásicamente, se 

han considerado de riesgo y protectoras a la hora de hablar de violencia de género.  
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Entre los factores que se han considerado de riesgo encontramos: el consumo de 

alcohol, la edad temprana, la falta de apoyo social, tener una pareja con varias relaciones 

simultáneas, mantener una relación con una pareja que es violenta fuera del hogar 

(Fanslow y Gulliver, 2015, Lövestad y Krantz, 2012), haber sido testigo de experiencias 

de violencia entre los padres, violencia y abuso en la infancia, mantener una fuerte 

adhesión a roles de género tradicionales y dinámicas de poder en la relación. Estos 

factores influirían de forma similar a hombres y mujeres a la hora de desencadenar 

episodios de violencia (Dardis et al., 2014).   

A nivel relacional y contextual, parece que la existencia de insatisfacción en la 

relación, las dificultades económicas, la pobreza, la adhesión a estereotipos y roles 

tradicionales de género, la aceptación social de la violencia en pareja, las débiles 

sanciones jurídicas y los conflictos armados y niveles de violencia social elevados 

aumentan la probabilidad de que los hombres se muestren agresivos en pareja y el riesgo 

de victimización en las mujeres (Heise y García -Moreno, 2003; OMS, 2010).  

Algunos meta-análisis que han evaluado la cuestión, señalan la existencia de 

violencia por ambos miembros de la pareja en relaciones conflictivas, aunque es más 

frecuente que las mujeres resulten heridas (Archer, 2000; Frieze, 2000). Parece que, si 

atendemos al género, los hombres tienen mayores probabilidades de infligir lesiones 

físicas hacia su cónyuge y, más del 50% de las personas que participaron en el meta-

análisis de Archer (2000) y que habían resultado heridas por su pareja eran mujeres.  

No obstante, si atendemos a las diferencias entre hombres y mujeres, parece que 

la agresión en las mujeres tiene más que ver con lo que tradicionalmente se conoce como 

síntomas internalizados. Es decir, es más probable que una mujer sea agresiva en la pareja 

si muestra elevados niveles de depresión, ira u hostilidad. A nivel masculino, parece que 

las probabilidades de cometer una agresión se incrementan si éstos tienen un nivel 

socioeconómico y educativo bajo y muestran rasgos de personalidad antisocial (Dardis et 

al., 2014).  

Algunos de los factores protectores más consolidados son: un buen nivel de 

ingresos familiares o que ambos miembros de la pareja tengan empleo (Fanslow y 

Gulliver, 2015). Contar con un buen apoyo social parece fundamental. Un círculo social 

seguro y de calidad reduce las probabilidades de experimentar violencia en las relaciones 
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íntimas y favorece la búsqueda de ayuda en el caso de encontrarse en una situación de 

agresión (Escribá-Aguir et al., 2010).  

6.3. Consecuencias de la violencia en la salud 

La violencia – ya sea física, psicológica, sexual o de otra índole- no acaba cuando 

finaliza el hecho o la relación. Ésta genera una serie de consecuencias -físicas, 

emocionales y sociales- en la salud que merecen ser tenidas en consideración.  

Se conoce que las mujeres que han experimentado este tipo de violencia sufren, 

con mayor frecuencia, tasas de depresión, consumo de alcohol perjudicial, abortos, VIH 

y otras infecciones de transmisión sexual (OMS, 2021), frente a las que no.  

Las consecuencias del maltrato o la violencia pueden producirse en distintos 

ámbitos. A nivel físico encontramos lesiones físicas, lesiones cerebrales traumáticas y 

afecciones crónicas (dolor pélvico, cefaleas, insomnio). Asimismo, se producen 

consecuencias graves a nivel reproductivo. Se sabe que el embarazo es uno de los 

momentos de mayor vulnerabilidad para la violencia en las mujeres. A nivel ginecológico 

y obstétrico las implicaciones en la mujer son contundentes. Una potente revisión meta-

analítica realizada en el ámbito de la salud sexual y reproductiva determinó que la 

violencia hacia las mujeres aumenta el riesgo de embarazos no deseados, abortos 

múltiples, bebés con bajo peso al nacer, partos prematuros, muerte neonatal y afectación 

de la lactancia (Sarkar, 2008).  

En lo relativo a la salud mental, la depresión, ansiedad y trastorno de estrés 

postraumático son algunos de los diagnósticos más frecuentes (Sugg, 2015; Lutgendorf, 

2019). Se encuentran mayores tasas de abuso de alcohol y drogas, trastornos de la 

conducta alimentaria, autoagresión, intentos de autolisis, suicidios consumados y 

comportamientos sexuales perjudiciales en las mujeres maltratadas en comparación con 

las que no (Heise y García-Moreno, 2003; García-Moreno et al., 2005).  

Por último, el homicidio sería la más grave y devastadora de todas las 

consecuencias.  
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7. Discusión del marco teórico 

En este apartado se repasan, de forma sintética, los principales conceptos referidos 

en el desarrollo teórico. Asimismo, procedemos a esbozar las principales reflexiones 

derivadas de la revisión que se ha realizado de la literatura disponible en este ámbito. 

El concepto de doble moral sexual -que hace referencia a la distinta valoración de 

los comportamientos sexuales en función del género que los realiza-, es un buen punto de 

partida para estudiar ciertos fenómenos que ocurren en las relaciones interpersonales y en 

la esfera de la sexualidad. De forma resumida, la doble moral sexual implica que 

juzgamos de forma más crítica los comportamientos sexuales realizados por las mujeres 

en comparación a los de los hombres. La permisividad social hacia la sexualidad de los 

varones es notoria y tiene un largo recorrido a través de las distintas épocas sociales que 

se han sucedido hasta la fecha. Asimismo, es, probablemente, uno de los hechos más 

generalizados entre culturas cuando hablamos de sexualidad.  

A partir de los años 80, se intensifica el estudio de este concepto. Los trabajos 

científicos se esforzaron en dilucidar qué variables aparecían asociadas a los mayores 

niveles de doble moral sexual. Simplificando la cuestión, se conoce qué algunos factores 

individuales se asocian a mayores tasas de DMS, a saber, una menor edad, el género 

masculino, menor nivel educativo o una mayor religiosidad, entre otros.  

Asimismo, la doble moral sexual se ha relacionado con fenómenos importantes de 

violencia en las relaciones íntimas como son el abuso sexual, las actitudes favorables 

hacia la violación y una peor salud sexual.  

De la revisión de la literatura disponible, y a pesar de las dificultades intrínsecas 

al estudio de este constructo, queda claro que la doble moral sexual es un concepto potente 

que ayudaría a comprender ciertas dinámicas relativas al sexismo y la hostilidad hacia la 

mujer. No obstante, aunque la gran mayoría de estudios disponibles señalan una 

disminución en los niveles de DMS con el paso del tiempo- es decir, cada vez valoramos 

de forma más similar los comportamientos sexuales de hombres y mujeres- todavía se 

detectan tasas importantes de DMS en la población joven.  Este hecho invita a reflexionar 

acerca de qué variables están contribuyendo a la formación y mantenimiento de la doble 

moral sexual y si, quizás, con el tiempo, han aparecido nuevos factores que alimentan la 
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misma. En esta línea, y a pesar de los esfuerzos institucionales, políticos y sociales por 

conseguir mayores niveles de igualdad entre hombres y mujeres, las cifras de violencia 

no se han reducido como cabría esperar. Es entonces cuando, como investigadoras, nos 

planteamos qué podría estar sucediendo para que esto continúe ocurriendo.  

Es en este punto cuando las redes sociales, Internet y el acceso a contenido sexual 

cobran relevancia en nuestro trabajo. Dado que Internet conforma un nuevo marco de 

socialización, nos planteamos cómo podría estar influyendo la exposición a material de 

carácter sexual vía online en los jóvenes en su forma de entender la sexualidad. Algunos 

trabajos realizados en este ámbito parecen indicar que la exposición a material sexual en 

Internet favorece la normalización de ciertos comportamientos violentos, roles de género 

y permisividad ante conductas sexistas.  

No obstante, la complejidad del tema invita a considerar otro tipo de variables 

para entender mejor el fenómeno anteriormente descrito. Parece que los modelos lineales 

no son suficientes para aclarar lo que ocurre y se deben tener en consideración ciertas 

variables mediadoras. Así, decidimos incluir la empatía en nuestra Tesis Doctoral, 

entendiendo que ésta podría mediatizar la influencia del contenido visualizado en Internet 

en los comportamientos llevados a cabo en las relaciones interpersonales e íntimas. 

Trabajos realizados en este ámbito apoyan esta línea de pensamiento.  
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II. Segunda Parte. 

Estudio Empírico 
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8. Diseño general de la investigación  

El objetivo principal de esta Tesis Doctoral fue describir y analizar los niveles 

de doble moral sexual en población universitaria  e investigar la influencia del consumo 

de material sexual vía online en la interiorización de patrones sexuales respecto al género. 

Para enriquecer el estudio se tienen en cuenta variables mediadoras -como la empatía- y 

se incluye el estudio de los niveles de violencia en pareja para entender el impacto de lo 

analizado en las relaciones íntimas.   

Para alcanzar este propósito general se ha formulado un modelo explicativo que 

interrelaciona los constructos definidos y cuya validez se investiga en este trabajo.  

El presente trabajo se fundamenta en un diseño de investigación no experimental, 

transversal, descriptivo, y exploratorio. Se considera un diseño no experimental porque 

no existe manipulación de las variables objeto de estudio por parte de los investigadores. 

Puede considerarse exploratorio, ya que analiza e indaga en las distintas relaciones entre 

las variables estudiadas como forma de descubrir y conocer nuevos fenómenos y abrir 

perspectivas de trabajo e investigación futuras.  

La presente Tesis Doctoral se ha elaborado en dos fases:  

En la primera se realizó el Estudio 1. En él se muestra una investigación 

transversal, tipo encuesta, realizada con datos recopilados a lo largo del período 2015-

2019, que permitió analizar el nivel de interiorización de la DMS en estudiantes 

universitarios españoles, los problemas que esta temática pudo causarles a los estudiantes 

en su vida diaria y la respuesta de los mismos frente a tópicos y postulados presentes en 

la sociedad de carácter sexual.  

El Estudio 1, titulado Are Women Still Judged by Their Sexual Behaviour? 

Prevalence and Problems Linked to Sexual Double Standard Amongst University 

Students, ha sido publicado recientemente en la revista Sexuality & Culture (González-

Marugán et al., 2021). Asimismo, otros resultados complementarios y derivados de esta 

misma investigación se divulgaron en diversos congresos internacionales y nacionales de 

Psicología.  

Esta primera fase sirvió para entender la evolución y el estado actual de la cuestión 



 

 

66 
 

en nuestro país, comparar datos con investigaciones previas realizadas en este mismo 

ámbito, formular conclusiones y orientar las hipótesis de una nueva línea de investigación 

que en la tesis se muestra como Estudio 2.  

El Estudio 2 se desarrolló desde finales del 2019 hasta la actualidad. Se 

plantearon nuevos objetivos e hipótesis, se establecieron las distintas variables a estudio 

y se elaboró un protocolo de evaluación para la recogida de los datos.  

En el Estudio 2, se analizan los niveles de doble moral sexual en relación a nuevas 

variables, a saber: consumo de material sexual en Internet, empatía y violencia en las 

relaciones íntimas. Este trabajo conforma el cuerpo principal de la presente Tesis 

Doctoral.  

Con el objeto de investigar cómo se relaciona el consumo de material sexual en 

Internet con la DMS y su influencia en las relaciones íntimas que los jóvenes establecen, 

se diseñó el Cuestionario de Sexualidad en Redes e Internet (CSRI-1). Este 

cuestionario explora los hábitos de uso de las redes sociales en relación con la sexualidad 

en población joven. 

Junto a este cuestionario, se utilizaron otros instrumentos para complementar la 

recogida de datos.  Se analizan los posibles cambios en la DMS contrastando los 

resultados del primer estudio con los obtenidos en la nueva muestra de estudiantes 

universitarios.  

Asimismo, en el Estudio 2, se examinan las relaciones entre las distintas variables 

estudiadas y se propone un nuevo modelo teórico sobre el que interpretar las mismas.  

Para facilitar su revisión, se exponen ambos estudios de forma diferenciada en el 

cuerpo de la presente Tesis Doctoral.  
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9. Estudio 1 

¿Son aún las mujeres juzgadas por su comportamiento sexual?  

Prevalencia y problemas asociados al doble estándar sexual en 

estudiantes universitarios/as. 
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9. Estudio 1  

 

9.1. Objetivos e Hipótesis 

Para evitar una extensión excesiva de la Tesis Doctoral, se presentan los objetivos, 

hipótesis y resultados más relevantes obtenidos en esta investigación. 

Objetivos de la investigación:  

El objetivo general fue describir y analizar los niveles internalizados de doble 

moral sexual en una muestra de jóvenes universitarios.   

Como objetivos específicos se plantearon:   

1. Analizar el grado de interiorización de doble moral sexual en población 

universitaria en el período 2015-2019. 

2. Comparar los resultados obtenidos con investigaciones previas, a nivel nacional e 

Internacional y estudiar los posibles cambios en los niveles interiorizados de doble 

moral sexual.  

3. Analizar si las cuestiones relacionadas con las DMS crean algún tipo de problema 

para los estudiantes en su vida diaria y en sus relaciones interpersonales. 

Hipótesis de investigación:  

1. Encontraremos una disminución en los niveles de DMS en estudiantes 

universitarios con respecto a estudios previos disponibles en la literatura a lo largo 

de los años. 

2. Los niveles de DMS serán similares para hombres y mujeres, reduciéndose las 

diferencias intergénero con el paso del tiempo.  

3. La DMS genera en los estudiantes universitarios problemas en sus relaciones y en 

la vida diaria. Se hipotetizaron diferencias intergénero, considerando que las mujeres 

podrían experimentar mayores problemas en su vida personal en relación a esta 

temática.  
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9.2. Metodología 

9.2.1. Participantes 

Se utilizaron cinco muestras (una por año) de características similares (edad, lugar 

de estudios, primer año del Grado en Educación de la Universidad de Valladolid. La 

muestra total estuvo compuesta por 531 estudiantes (165 hombres y 366 mujeres), con 

una edad promedio de 20,21 años (DE = 3,52). La selección se realizó a partir de una 

muestra de conveniencia no aleatoria. El tamaño de la muestra fue determinado por el 

número de estudiantes pertenecientes a los cursos seleccionados y que quisieron 

participar libremente en la investigación.  

9.2.2. Instrumentos 

Para evaluar la doble moral sexual (DMS), es decir la consideración moral de la 

conducta sexual en función de si la realiza un hombre o una mujer, se aplicó la Sexual 

Double Standards Scale (SDSS) desarrollada por Muehlenhard y Quackenbush (1988), 

en su adaptación al español de Diéguez et al. (2003) (las propiedades de la escala se 

desarrollan de forma extensa en el Estudio 2). 

Las puntuaciones positivas suponen actitudes más restringidas hacia el 

comportamiento sexual de las mujeres, las negativas suponen una mayor restricción hacia 

el comportamiento sexual de los hombres y una puntuación igual a 0 indica estándares 

idénticos para ambos sexos (Puntuación máxima + 48 y mínima -30).  

Para estudiar si los conceptos relacionados con la DMS crean problemas en la vida 

diaria de los participantes, formulamos a los estudiantes pertenecientes a las muestras de 

2018 y 2019 la siguiente pregunta: “los temas tratados en la SDSS ¿te han creado o te 

crean problemas en tu vida personal? Las respuestas, de tipo Likert, oscilan entre 0 (sin 

problemas) y 4 (muchos problemas). A continuación, se pidió a los participantes que 

escribieran información en el reverso de la prueba: a) sobre si completar el cuestionario 

había sido difícil para ellos; y b) sobre cualquier idea que quisieran aportar sobre la 

temática trabajada. 
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9.2.3. Procedimiento 

Se trata de un estudio descriptivo y transversal, tipo encuesta. El estudio se repitió 

durante cinco años (2015-2019). Los cuestionarios fueron administrados en el aula, en 

los mismos contextos y condiciones, por una de las investigadoras. La encuesta fue 

completamente anónima y se explicó cuidadosamente a los estudiantes que la 

información recopilada se utilizaría únicamente con fines de investigación. Los 

participantes fueron, en todo momento, completamente libres de participar en la 

investigación y no recibieron ningún tipo de recompensa o penalización por colaborar en 

la misma. La investigación respeta la regulación y normas establecidas en la legislación 

española para la investigación con personas, así como la protección de datos personales. 

El estudio recibió la aprobación del Comité de Ética e Investigación del Área de Salud 

Este de la ciudad de Valladolid con el número PI 20-1680.  

Los datos se analizaron mediante el programa estadístico SPSS v25 / Windows, 

considerando un intervalo de confianza del 95%, un   del 5% y un nivel de significación 

estadística p  ,05. Se utilizaron pruebas no paramétricas si las distribuciones no se 

ajustaban a la normalidad y/o no cumplían con los criterios de homocedasticidad. Se 

aplicaron tablas de contingencia, junto con la 
2  de Pearson, para investigar las 

diferencias entre porcentajes. La significación de las diferencias entre las puntuaciones 

medias obtenidas del SDSS se analizó utilizando el modelo general lineal univariado con 

el post hoc de comparaciones múltiples de los contrastes de Scheffé y Bonferroni.  

Los resultados de las diferencias entre hombres y mujeres en los diferentes 

estudios se compararon utilizando los valores descriptivos y de t proporcionados por cada 

uno de los estudios. El tamaño del efecto para diferentes grupos se calculó utilizando la 

g de Hedges, que se deriva de la d de Cohen con una corrección de un sesgo positivo en 

la desviación estándar combinada para evitar la sobreestimación de la diferencia entre 

medias en el caso de muestras pequeñas. Se suelen considerar los siguientes intervalos 

para g: 0,1 a 0,3: efecto pequeño; 0,3 a 0,5: efecto intermedio; 0,5 y superior: gran efecto. 

Finalmente, se analizó la existencia de relaciones lineales entre dos variables, como la 

edad y las puntuaciones del SDSS, mediante la correlación de Pearson. 
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9.3. Resultados 

A continuación, se exponen los resultados obtenidos en relación a los objetivos 

planteados en la investigación.  

9.3.1. Objetivo 1. Analizar el grado de interiorización de doble moral sexual en 

población universitaria en el período 2015-2019. 

Las puntuaciones medias obtenidas en la SDSS para cada año considerado se 

presentan en la Tabla 1. Se encuentran diferencias significativas (p < ,001) 

específicamente entre 2015 (6,10) y 2018 (3,95) así como entre 2015 y 2019 (4,54). Es 

decir, hay una disminución en los niveles de DMS en 2018 y 2019, ya que las 

puntuaciones se reducen de forma notable.  

Para analizar el género como posible factor diferenciador, se presentan primero las 

puntuaciones directas globales obtenidas en la aplicación de la SDSS y por anualidades. 

Posteriormente, se proporcionan las puntuaciones medias para facilitar las comparaciones 

estadísticas entre ellas. 

Las puntuaciones directas, mínimas y máximas, obtenidas en el test por las mujeres 

a lo largo del período (2015-2019) oscilan entre -6 y +16, mientras que para los hombres 

estos valores se hallan entre -1 y + 37 (Figura 1). Tomando una puntuación bastante 

restrictiva dentro de la escala (por ejemplo, +9),  observamos que el 30,3% de los hombres 

y el 11,7% de las mujeres obtienen puntuaciones iguales o superiores. Este último 

resultado revela que, al menos en varias preguntas de la escala, las mujeres también 

muestran actitudes restrictivas hacia su propio género. 

Tabla 1  

Comparación de medias obtenidas en la escala SDSS en función del año 

Año n M DE ET 
2 * Post-hoc. Scheffe 

2015 181 6.10 5.14 .382  

21.890 

 

p < .001 

 

2015-2018; p < .001 

2015-2019; p =.037 

2016 77 5.45 3.66 .418 

2017 73 5.78 3.24 .379 

2018 95 3.95 2.66 .273 



 

 

73 
 

Nota: n = número de participantes; M = puntuación media; DE = desviación estándar; 

ET = error típico; *Contraste de Pearson χ2 (Tabla de contingencia). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1a,b 

Frecuencias (%) de puntuaciones medias obtenidas al aplicar la escala SDSS en 

función del año y del género. 

 

Encontramos en las puntuaciones una disminución gradual de 2015 a 2019, 

particularmente en las más extremas (Figura 1). Así, en 2015 se obtuvieron valores muy 
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restrictivos para las conductas sexuales de las mujeres ya que las puntuaciones máximas 

en la muestra presentan valores muy elevados: +37 (hombres) y + 16 (mujeres). En 2016, 

las puntuaciones máximas fueron +19 para hombres y +14 para mujeres, y en 2017, +14 

y +13, respectivamente. Sin embargo, en 2018, la puntuación máxima de los estudiantes 

disminuyó de forma importante. De hecho, la puntuación máxima para los hombres 

descendió a  +9, mientras que para las mujeres fue +12. En 2019, el valor máximo de los 

hombres volvió a aumentar (+14) y fue de + 10 para las mujeres.  

En cuanto al valor de cribado mencionado, en 2015 el 49,1% de los hombres y el 

24,0% de las mujeres obtuvieron puntuaciones  +9, mientras que en 2018 los porcentajes 

descendieron hasta el 2,9% y el 5,7%, respectivamente. 

La puntuación media obtenida al aplicar la escala SDSS a toda la muestra, (que 

incluye todos los años contemplados), fue de 6,95 (DE = 5,04) para los hombres, 

significativamente superior (p < ,001) a la obtenida por las mujeres, 4,51 (DE = 3,22). 

Para analizar si esta diferencia significativa intergénero se mantiene en las diferentes 

anualidades que duró el estudio, se aplicó un modelo univariado con contraste de 

Bonferroni.  

Las puntuaciones promedio obtenidas por los hombres son significativamente 

superiores al compararlas con las de las mujeres solo en los tres primeros años (p < ,001 

en 2015,  p = ,018 para 2016 y p = ,006 para 2017, ver Tabla 2 y Figura 2). Cabe señalar 

que en 2018 y 2019 disminuyeron las puntuaciones medias en la escala de doble moral 

sexual, especialmente para los hombres, no encontrándose diferencias significativas entre 

géneros. 

Tabla 2  

Comparación de medias obtenidas en la SDSS en función del año y el género 

Año Género n 

Edad 

media M DE ET 
ET* 

 

p 

 

Límite 

superior 

Límite 

inferior 

2015 
Hombre 55 21.57 9.44 6.297 .500 

.600 <.001 5.972 3.615 
Mujer 126 20.99 4.64 3.717 .331 

Hombre 27 20.85 6.81 3.853 .714 .886 .018 3.836 .353 
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2016 Mujer 50 20.59 4.72 3.375 .525 

2017 
Hombre 24 21.17 7.50 2.874 .758 

.925 .006 4.378 .744 
Mujer 49 19.24 4.94 3.098 .530 

2018 
Hombre 25 19.24 3.84 2.625 .742 

.865 .866 1.553 1.845 
Mujer 70 19.20 3.99 2.689 .444 

2019 
Hombre 34 20.12 4.94 4.097 .637 

.744 .447 2.110 .932 
Mujer 71 19.06 4.36 2.662 .441 

Global 
Hombre 165 20.74 6.95 5.04 .392 

    

Mujer 366 19.98 4.51 3.22 .168 

Nota: n = número de participantes; M = puntuación media; DE = desviación estándar; 

ET = error típico; ET* = error típico de las diferencias entre medias 

 

 

 

Nota: Las barras de error representan el error estándar de la media.  

Figura 2 

Comparación de puntuaciones medias obtenidas al aplicar la escala SDSS en función 

del año y del género  

La Tabla 3 resume los resultados de algunos ítems de la escala. Muestra el 

porcentaje de hombres y mujeres que seleccionan cada una de las opciones de respuesta 

a los mencionados  ítems, así como el valor promedio obtenido en cada uno de ellos (los 

valores de elección en los ítems oscilaban entre 1 y 4). También se analiza si las 

diferencias entre géneros son significativas. Observamos que se obtienen resultados 

significativos para algunas comparaciones (por ejemplo, para los ítems 1, 2, 10 o 24). 
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Interesa destacar algunos de resultados de las respuestas de los estudiantes. Las 

mujeres muestran actitudes más igualitarias hacia ambos sexos, pero también muestran 

mayores reservas sobre los comportamientos sexuales.  

Los ítems 6 y 10 ilustran esta afirmación. Las mujeres no manifiestan ninguna 

admiración por las conductas sexuales promiscuas o abundantes, puntuándolas con un 

alto grado de desaprobación, aunque de forma similar para ambos sexos. En contraste, 

los hombres indican desaprobación con respecto a la promiscuidad de las mujeres, pero 

apuntan un nivel medio de acuerdo con respecto al comportamiento del hombre.  

En los ítems comparados 23 y 20, casi el 50% de la muestra de mujeres expresó un 

alto grado de desacuerdo con respecto a la necesidad de una experiencia sexual previa al 

matrimonio, mientras que los hombres otorgaron mayor importancia a la experiencia 

prematrimonial.  

Los elementos 2 y 24 también son muy descriptivos. Las mujeres indican su 

desacuerdo sobre las experiencias sexuales tempranas para ambos sexos, lo que conduce 

a una mayor restricción hacia el comportamiento sexual en general (Eisenman y 

Dantzker, 2010). Sin embargo, los hombres expresan un mayor desacuerdo sobre las 

experiencias sexuales tempranas de las adolescentes en comparación con el que muestran 

para los hombres. 

Tabla 3. 

Comparación de porcentajes para algunos ítems de la escala SDSS en función del 

género 

Ítems 
1 

totalmente 

de acuerdo 

2 3 

4  

totalmente 

desacuerdo 
P* 

M 

(1-4) 

 H M H M H M H M H M 

1. Es más reprobable 
que una mujer se 
acueste con muchos 
hombres a que un 
hombre lo haga con 
muchas mujeres 

12.2 6.4 22.9 9.8 23.7 18.6 41.2 65.1 <.001 2.94 3.43 

2. Es mejor que un chico 
pierda su virginidad 
antes de terminar la 
adolescencia. 

8.9 0.3 26.0 13.2 40.5 46.8 25.2 39.7 <.001 2.82 3.26 
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24. Es mejor para una 

chica… 
5.3 1.4 19.1 10.5 38.9 42.4 36.6 45.8 .005 3.07 3.32 

6. Admiro a una chica 

que ha tenido relaciones 

sexuales con muchos 

chicos.  

0.8 0.3 10.7 4.4 28.2 36.9 60.3 58.3 .045 3.48 3.53 

10. Admiro a un 

hombre que ha tenido 

relaciones sexuales con 

muchas chicas. 

9.2 9.3 25.2 4.4 38.2 32.5 27.5 62.7 <.001 2.84 3.58 

20. Un hombre debe 
contar con experiencia 
sexual cuando se casa. 

16.0 6.1 22.1 17.6 31.3 30.8 30.5 45.4 .002 2.76 3.15 

23. Una mujer debe 

contar con experiencia 

sexual cuando se casa. 

13.0 6.4 20.6 16.5 32.1 31.5 34.4 45.4 .058 2.88 3.16 

Nota: * Tabla de contingencia: sigma bilateral para el contraste  
2 de Pearson  

 

 

A continuación, se examina si las puntuaciones en la escala de toda la muestra 

varían con la edad. Los resultados revelan una tendencia no significativa entre ambas 

variables (correlación de Pearson = ,380; sig. bilateral = ,098). Si estudiamos la diferencia 

de medias teniendo en cuenta simultáneamente las variables edad y género, el post hoc 

de Bonferroni confirma la existencia de diferencias (p < ,001) entre los rangos de edad 

más jóvenes (González-Marugán et al., 2012; Legido-Marín y Sierra, 2010; Ubillos et al., 

2016). Los hombres entre 18 y 20 años y entre 21 y 25 obtienen puntuaciones más altas 

en la SDSS, es decir, su DMS hacia las mujeres es más restringida que la de las mujeres 

de las mismas edades (Tabla 4). 

Tabla 4.  

Comparación de medias obtenidas en la escala SDSS en función de grupos de edad y 

género  

Edad  Género n M DE ET* p  Límite 

superior 

Límite 

inferior 

18-20 años Hombre 99 6.42 4.470 .450 <.001 2.692 .923 

 Mujer 274 4.62 3.220     

21-25 años Hombre 53 8.08 6.019 .703 <.001 5.457 2.693 

 Mujer 68 4.00 3.283     
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26-30 años Hombre 7 5.14 3,559 1.826 .562 4.647 -2.528 

 Mujer 12 4.08 3.059     

31-50 años Hombre 4 7.00 0.866 2.307 .413 6.421 -2.644 

 Mujer 9 5.11 2.713     

Nota: ET* = error típico de las diferencias entre medias; p= significación de acuerdo con el contraste 

post-hoc de Bonferroni 

 

9.3.2. Objetivo 2. Comparar los resultados obtenidos con investigaciones 

previas a nivel nacional e internacional y estudiar los posibles cambios en los niveles 

interiorizados de doble moral sexual  

En el análisis mostrado en la Tabla 5, que compara nuestros resultados con los 

obtenidos en estudios previos, se observa que, en todos ellos, existen diferencias 

significativas en DMS entre géneros, excepto en los realizados en los dos últimos años 

de nuestra investigación. En los estudios mencionados, los hombres obtienen 

puntuaciones más restrictivas hacia el comportamiento sexual de las mujeres. Los valores 

de la g de Hegdes indican que la mayor fuerza de las diferencias entre géneros se da en 

la investigación realizada en Canadá, siendo el tamaño del efecto muy importante en la 

muestra de nuestro estudio de 2015, donde también se obtiene un alto valor de g. 

Tabla 5  

Comparación de puntuaciones medias obtenidas al aplicar la SDSS en diferentes 

años y países. 

Investigación n Edad Media (DT)    

 Hombre Mujer  Hombre Mujer t(df) Sig. g 

EEUU 

(Muehlenhard y 

Quackenbush, 

1988) 

255 461 No 

disponible 

13.15 11.99 

— — — 

Spain (Diéguez 

el at., 2003) 

1933 2863 20.69 

(2.58) 

6.98 

(5.98) 

4.18 

(4.08) 
19.27(4794) <.001 0.59 

Portugal 

(Pereira et al, 

2008) 

136 164 21.31 

(2.71) 

10.61 

(5.61) 

6.81 

(4.60) 6.44(298) <.001 0.75 
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Canada 

(Sakaluk y 

Milhausen, 

2012) 

15 88 19.10 

(1.38) 

12.40 

(7.96) 

6.69 

(4.48) 
4.01(101) <.001 1.12 

Spain (este 

trabajo,2015) 

55 126 21.17 

(4.16) 

9.44 

(6.29) 

4.64 

(3.71) 
6.40(179) <.001 1.03 

Spain (este 

trabajo, 2016-

2017)  

51 99 20.29 

(3.59) 

7.14 

(3.41) 

4.83 

(3.32) 4.00(148) <.001 0.69 

Spain (este 

trabajo, 2018-

2019) 

141 59 19.31 

(2.46) 

4.47 

(3.56) 

4.17 

(2.67) 0.58(108) .561 — 

Total (este 

trabajo, 2015-

2019) 

165 366 20.21(3.52) 6.95 

(5.04) 

4.51 

(3.22) 6.71(529) <.001 0.63 

Nota: N = número de participantes; entre paréntesis se dan las desviaciones estándar; g de Hedges 

 

 

Nota: las barras de error representan el error estándar de las medias.  

 

Figura 3 

Comparación de puntuaciones medias al aplicar la escala SDSS: (globales) 2015-2019; 

del 2018 y 2019 y de estudio anterior 2003 (Diéguez et al., 2003). 

 

9.3.3. Objetivo 3. Analizar si las cuestiones relacionadas con las DMS crean algún 

tipo de problema para los estudiantes en su vida diaria y en sus relaciones 

interpersonales. 

 Con el objetivo de entender el impacto de la DMS en la realidad de los estudiantes, 

examinamos no solo si persisten los dobles estándares sexuales, sino también en qué 
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medida los conceptos contenidos en la escala podrían causar problemas en su vida 

personal.  

 La Tabla 6 y la Figura 4 muestran las diferencias por género, así como la 

comparación entre estos datos con la puntuación media obtenida al aplicar la escala, 

evidenciando que los problemas son más relevantes para las mujeres, ya que el 56% de 

éstas y el 80,4% de los hombres no muestran preocupación por este tema (niveles 0 y 1). 

Sin embargo, en el nivel 2, las mujeres casi triplican el porcentaje de los hombres (28,4% 

frente a 10,9%).  

Cuando se observa el porcentaje de los dos niveles más problemáticos (3 y 4), el 

porcentaje de mujeres con problemas de doble estándar sexual es aún mayor, el 15,5% de 

la muestra frente al 8,6% de los hombres. La χ2 de Pearson entre las frecuencias (%) 

obtenidas por cada género es significativa. Comparando estos datos con las puntuaciones 

medias que los estudiantes obtuvieron en la escala SDSS, parece que hay un aumento en 

los valores más restrictivos cuando aumentan los problemas. Esto ocurre en el caso de las 

mujeres en los niveles 2 y 3, por lo que su puntuación media es superior.  

 Cabe señalar que el reducido número de participantes, tanto mujeres como 

hombres, que puntúan en el nivel máximo de problemas (nivel 4) tiene la puntuación 

menos restrictiva y más igualitaria con respecto a los estándares sexuales. 

 

Tabla 6 

Valores de 
2  de Pearson obtenidos en el estudio del nivel de problemas con la DMS 

Problemas Hombres % M DE Mujeres % M DE 
2 * 

0 ninguno 30 65.2 4.37 3.755 41 35.3 4.04 2.366 Value:  

12.812 

p =. 

012 

1 7 15.2 5.71 1.496 24 20.7 3.83 2.914 

2 5 10.9 6.00 6.245 33 28.4 5.00 2.411 

3 2 4.3 3.00 5.657 11 9.5 4.91 3.015 

4 muchos 2 4.3 2.5 2.121 7 6 1.57 3.207  
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Figura 4 

Frecuencias (%) de nivel de problemas (0- ninguno, 4-muchos) creados por los 

temas relativos a la DMS analizados en la escala SDSS. 

 

A continuación se proporciona un resumen de la información cualitativa obtenida a 

partir de los comentarios dados libremente por los estudiantes después de completar la 

SDSS.   

 Es interesante destacar que los jóvenes opinan que el tratamiento diferenciado de 

la conducta sexual de hombres y mujeres es un tema no resuelto en la sociedad, incómodo 

de tratar y del que no les resulta fácil hablar. Por este motivo, la mayoría de los 

participantes que han respondido coinciden en la necesidad de un tratamiento educativo.  

 Teniendo en cuenta que muchos de sus comentarios coinciden, se ha considerado 

pertinente agruparlos según los diferentes temas más citados. Estos se refieren, entre 

otros, a las deficiencias encontradas en la prueba, a las dificultades que tuvieron para 

completarla, a que la sociedad no ha asumido que hombres y mujeres deben ser juzgados 

de la misma manera por el mismo comportamiento sexual y a que deberían existir más 

cambios sociales al respecto.  

La Tabla 7 muestra la clasificación mencionada, incluyendo ejemplos de los 

comportamientos que los estudiantes citan con más frecuencia. 
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Tabla 7 

Resumen de las respuestas dadas libremente por los participantes  

1. Deficiencias encontradas en la prueba: “no se hace referencia a personas homosexuales o 

bisexuales, ...”; “También deben incluirse las relaciones entre la comunidad LGTBI”; “No se 

consideran las relaciones abiertas”, “no se abordan los comportamientos de hombres y mujeres 

después de las rupturas amorosas” 

2. Dificultades para completar la prueba: “los temas discutidos crean dudas y confusión, uno 

no está seguro”; “son temas difíciles”; “hay cuestiones con las que no estás de acuerdo o en 

desacuerdo, simplemente dudas”; “los ítems de la prueba no consideran un punto medio y 

cuando uno no sabe qué respuesta seleccionar no puede tomarla”; “a veces faltan contextos en 

los que aplicar el caso”; “a veces se quiere dar una justificación a las respuestas y la prueba no 

considera esa posibilidad; "hay cuestiones en las que es violento posicionarse "; dificultades 

para posicionarse en la prueba"; "cuando las preguntas no son importantes en tu vida, la 

respuesta no te importa, es indiferente", "el lenguaje está un poco desactualizado pero todavía  

presente en la sociedad"; "el vocabulario usado me confunde"; "las preguntas se formulan 

usando términos como -admiración- que crean dudas ”; no se sabe muy bien cómo canalizar la 

respuesta”; “dificultades de comprensión”. 

3. Pocos cambios sociales en cuanto a la consideración social de la actividad sexual de los 

dos géneros: “hay muchas personas que no son conscientes de que hombres y mujeres deben 

ser juzgados de la misma manera”; “aunque hombres y mujeres son diferentes, no hay razón 

para considerarlos de manera diferente por las mismas acciones”; “la masturbación de una 

mujer está peor considerada que la de un hombre”; “es vergonzoso que en este siglo sigan 

existiendo tantas diferencias de género”; “el papel de la mujer en el  siglo XXI apenas ha 

mejorado”; “el tema de la pérdida de la virginidad en las mujeres es un problema sin resolver ” 

4. Sigue habiendo tabúes: “el tema no se trata con normalidad”; “es muy vergonzoso”; “he 

notado mucha discriminación contra las mujeres que tenían muchas parejas sexuales”; “los 

jóvenes están muy preocupados por cuando tener la primera relación sexual, se debe respetar el 

ritmo personal y la preparación de cada uno”; “para evitar el tabú, se debe trabajar utilizando 

dinámicas grupales de la escuela primaria 

5. Libertad en las relaciones sexuales: “tenemos que actuar libremente siempre que la pareja 

esté de acuerdo”, “más libertad sexual y más libertad en las relaciones”…. 

6. Que el lenguaje sobre género en la sociedad no cree problemas absurdos: “es indiferente 

usar un solo término para ambos géneros o un término diferente para hombres y mujeres. Esto 

se considera muy importante pero lo importante es pensar en los puntos esenciales del tema”; 

"El tema relacionado con el lenguaje inclusivo es exagerado". 

7. Problemas que este tema ha creado a los estudiantes: “He tenido problemas porque la 

gente no se da cuenta que una mujer es libre de hacer lo que quiera, cuando quiera y con quien 

quiera”, “La gente ha hablado sobre mí por estos temas y eso me ha creado mucho malestar"; 

"he tenido problemas aun sabiendo que no debo prestar atención y que es injusto que pase"; 

"cada persona es un mundo pero depende de la gente y eso crea problemas";" la libertad 

personal con respecto a la sexualidad se confunde con promiscuidad sexual"; "las personas son 

juzgadas por sus relaciones sexuales, es difícil lograr la libertad personal "... 

8. Necesidad de educación: “educar desde la igualdad”; “impartir educación sexual y afectiva 

desde la escuela primaria”; “información más actualizada en las escuelas primarias y 

secundarias”; “remarcar la importancia de estos temas”; “implementar técnicas de igualdad 

entre hombres y mujeres”; “debemos educar para que las personas no se dejen influir por los 
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estereotipos sociales”; “menos religión y más educación sexual; "la igualdad sexual y la 

educación sexual deben ser temas obligatorios"; “charlas con niños y jóvenes adaptadas a sus 

edades”; “más información para acabar con los estereotipos sociales”, “una lucha más eficaz 

contra la violencia de género, educando a las mujeres para que se dejen ayudar por hombres y 

mujeres y no tengan que luchar individualmente”; “más educación en valores”; “no  talleres 

esporádicos, educación desde temprana edad y bien programa 

 

9.4. Discusión  

Hipótesis 1. Encontraremos una disminución en los niveles de DMS en 

estudiantes universitarios con respecto a estudios previos disponibles en la literatura 

a lo largo de los años.  

Hipótesis 2. Los niveles de DMS serán similares para hombres y mujeres, 

reduciéndose las diferencias intergénero con el paso del tiempo.  

De acuerdo a las dos primeras hipótesis planteadas, se ha producido una disminución 

de los niveles de doble moral sexual a lo largo de los años. Aun así, el presente trabajo 

evidencia que ésta continúa persistiendo en los estudiantes universitarios, especialmente 

en los hombres, aunque las diferencias entre géneros se han ido igualando con el paso del 

tiempo. En los últimos dos años, particularmente en 2018, las puntuaciones de los 

hombres comienzan a ser menos restrictivas hacia las mujeres, disminuyendo 

significativamente las puntuaciones extremas y desapareciendo las diferencias 

significativas intergéneros. Es decir, en los últimos años, el comportamiento sexual de 

hombres y mujeres comienza a juzgarse de manera más igualitaria, aunque aún persistan 

diferencias. Este resultado es consistente con el hecho de que el concepto social de DMS 

no es fácil de eliminar (Amaro et al., 2020). 

 Si revisamos estudios previos realizados en el mismo ámbito y con el mismo 

método de evaluación, descubrimos que las diferencias intergénero en los niveles de 

DMS, que, tradicionalmente, se habían encontrado en otros países y en el mismo sector 

poblacional (Muehlenhard y Quackenbush, 1998; Diéguez et.al, 2003; Pereira et al, 2008; 

Sakaluk y Milhausen, 2012), desaparecen en el último período. Así, en el 2018-2019 

nuestro trabajo no detecta diferencias estadísticamente significativas en los niveles de 

DMS entre hombres y mujeres. Podría ser que el trabajo preventivo realizado en los 

últimos años haya logrado reconducir la cuestión.  
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La edad parece ser otro factor importante a la hora de entender la doble moral 

sexual. El análisis de nuestros resultados pone de manifiesto que la juventud se vincula a 

mayores niveles interiorizados de DMS, sobre todo en los hombres. De esta manera, los 

varones más jóvenes muestran puntuaciones más restrictivas en la SDSS. Este resultado 

puede estar relacionado con el hecho de que a) a mayor juventud, mayor desconocimiento 

sobre la sexualidad y mayor influencia de los estereotipos tradicionales de género y b) 

menor trabajo preventivo realizado a nivel educativo y/o social.  

En relación a algunos estereotipos tradicionales acerca de la sexualidad, 

observamos que, algunos hombres, admiran comportamientos en ellos, como pueden ser 

la promiscuidad, las experiencias prematrimoniales o las experiencias tempranas, que son 

más indiferentes a las mujeres. 

A pesar de los cambios detectados en los niveles de DMS a lo largo de los distintos 

períodos estudiados, los participantes de nuestro trabajo refieren percibir aún diferencias 

importantes. La revisión de las respuestas aportadas libremente por las y los estudiantes 

así lo indica. Los hombres y las mujeres de nuestra muestra afirman seguir siendo 

juzgados de manera diferente por las mismas acciones (por ejemplo, por tener un número 

elevado de parejas sexuales). Estos datos revelan aún la existencia de tabúes y la falta de 

normalidad al hablar de sexualidad. 

Hipótesis 3. La DMS genera en los estudiantes universitarios problemas en sus 

relaciones y en la vida diaria. Se hipotetizaron diferencias intergénero, considerando 

que las mujeres podrían experimentar mayores problemas en su vida personal en 

relación a esta temática. 

Encontramos que los estudiantes señalan experimentar problemas importantes en 

sus relaciones interpersonales y en su vida diaria relacionados con la DMS, especialmente 

en el género femenino, tal y como se había supuesto al inicio de la investigación. Cabe 

destacar que un 15,5% de ellas afirma tener dificultades relevantes, proporción nada 

desdeñable si atendemos a lo delicado de la cuestión.  

 Este resultado es coherente con los resultados encontrados en los niveles de DMS. 

Si los juicios más críticos se realizan hacia las mujeres, es razonable que éstas 

experimenten mayores dificultades en torno a esta temática. Los juicios sociales influyen 
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no sólo en cómo valoramos a los demás – y a nosotros/as mismos/as- sino también en los 

comportamientos que decidimos llevar a cabo. Así, es más probable que el género 

femenino experimente problemas y sentimientos encontrados en relación a su sexualidad. 

Respecto a la situación actual y las posibles mejoras que se podrían realizar, los 

participantes aportaron valiosas ideas. La pregunta que se les planteó y los comentarios 

que libremente escribieron pusieron de manifiesto la importancia que tuvo la 

cumplimentación de la prueba para que los estudiantes reflexionaran sobre sus actitudes 

hacia la DMS y comprendieran las que prevalecen en su entorno inmediato y en la 

sociedad en su conjunto. Solo cuando se les pidió que tomaran una posición con respecto 

a la DMS, los estudiantes reaccionaron y fueron realmente conscientes de sus ideas. Así, 

en la información cualitativa, manifestaron que los temas involucrados en el cuestionario 

son actuales en la sociedad, que aún existen tabúes, ausencia de normalidad cuando se 

tratan estos asuntos y falta de respeto con respecto a la conducta sexual de los demás, una 

actitud difícil de cambiar ya indicada en otros estudios (Amaro et al., 2020; Marks y 

Fraley, 2005; Soller y Haynie, 2017; Zaikman et al., 2016;).  

 Una vez finalizado el proceso de evaluación de la prueba, los participantes 

pudieron escribir comentando y expresando sus opiniones. Mostraron lo difícil que era 

lidiar con esta temática. Por ejemplo, afirmaron que estas cuestiones no se abordan con 

normalidad, e incluso destacaron cómo el simple hecho de completar la prueba generaba 

una preocupación real en algunos de ellos. Riemer et al. (2014) investigaron cómo las 

mujeres perciben las actitudes potencialmente sexistas de los hombres.  

 Este trabajo tiene que continuar, pero hay que realizarlo con ambos sexos, ya que, 

como muestra nuestro estudio, tanto las mujeres (González-Marugán et al., 2012; 

Gutiérrez-Quintanilla et al., 2010) como los hombres, pueden tener ideas restrictivas 

sobre la actividad sexual de las mujeres. Inculcar una moral sexual igualitaria que 

considere la libertad de acción personal no es una tarea fácil. Forma parte de un proceso 

personal y social que fusiona el trabajo individual y la reflexión grupal en entornos 

educativos. Se debe trabajar con los componentes cognitivo, afectivo y conductual.  

 Un cambio de actitud hacia la DMS requerirá más tiempo y esfuerzo del que se 

ha dedicado al cambio en la comprensión de la actividad sexual y de los problemas 
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relacionados. Los estudiantes coinciden en la necesidad de una educación sexual y 

afectiva desde la escuela primaria para lograr una normalización del tema.  

 El entrenamiento con técnicas de dinámica de grupo puede aportar información 

sobre las opiniones y actitudes de los demás sobre la cuestión y puede incrementar la 

propia comprensión de la misma, así como el autoconocimiento. Esto podría ser útil para 

que los estudiantes puedan defender su derecho a la libertad personal (Santos-Iglesias y 

Sierra, 2010) siempre respetando las diferentes formas de entender la sexualidad de los 

demás. 

9.5. Conclusiones  

Conclusión 1. Los niveles de doble moral se han reducido a lo largo de los años, 

mostrando las y los jóvenes cada vez posiciones más igualitarias a la hora de valorar el 

comportamiento sexual. Con el paso del tiempo, se aprecia una reducción de las 

diferencias significativas intergénero en los niveles de DMS, lo que implica que los 

hombres cada vez muestran estándares más igualitarios.   

Conclusión 2. A pesar de la disminución de los niveles de DMS, la tendencia a valorar 

negativa y críticamente el comportamiento sexual de las mujeres aún se mantiene en 

población universitaria.  

Conclusión 3. La doble moral sexual continúa siendo un tema de actualidad y los y las 

participantes manifiestan su preocupación en torno a la misma. Un porcentaje importante 

de estudiantes refiere experimentar problemas en su vida personal en relación a esta 

temática. Encontramos una mayor tendencia en las mujeres a experimentar dificultades 

en sus relaciones interpersonales por la DMS. Éstas afirman tener más problemas 

relacionados con este tema en su vida diaria, especialmente en lo que respecta a los juicios 

que se hacen sobre su actividad sexual. 

9.6. Limitaciones y Líneas futuras de investigación 

La presente investigación se basa en una metodología descriptiva que podría 

completarse con diseños experimentales. Asimismo, dada la complejidad del tema, incluir 

técnicas cualitativas en la recogida de información podría ayudar a complementar la 

comprensión de los fenómenos estudiados. En esta misma línea, y entendiendo que el 
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estudio se realiza sobre población universitaria – con la consiguiente afectación a la 

capacidad de generalización de los datos- sería interesante profundizar en distintos 

sectores poblacionales.   

 Otro factor clave, también sugerido por los estudiantes, es la actualización de los 

métodos de estudio. Las escalas y cuestionarios tradicionales no han incorporado otros 

comportamientos de reciente aparición o nuevas formas de relación. Podría ser 

interesante abrir nuevos caminos de evaluación en esta dirección. 

 La compleja relación entre variables como son la permisibilidad, victimización, 

agresión, asertividad, miedo, aislamiento y socialización con la DMS, señalada 

parcialmente en el trabajo de Vrangalova y Bukberg (2015), debería explorarse más 

profundamente. De esta manera, entender cómo se relacionan las distintas variables 

implicadas podría favorecer el trabajo preventivo y aumentar su capacidad de éxito.  
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10. Estudio 2 

Interiorización de la doble moral sexual en población universitaria. 

Influencia del uso de redes sociales y material de contenido sexual.  
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10. ESTUDIO 2  

 

10.1 Metodología 

10.1.1. Objetivos e Hipótesis de investigación 

El objetivo general de este estudio fue describir y analizar los niveles de doble 

moral sexual en una muestra de jóvenes universitarios y analizar la influencia del 

consumo de material sexual vía online en la interiorización de patrones sexuales respecto 

al género.  

Los objetivos específicos fueron: 

1. Describir el patrón de uso y consumo de material de carácter sexual vía online y 

analizar las diferencias según el género.   

2. Describir los niveles de empatía y analizar las diferencias en función del género.  

3. Describir los niveles de violencia en pareja y analizar las diferencias en función 

del género.  

4. Describir el grado de interiorización de la doble moral sexual y analizar la relación 

entre los niveles de doble moral sexual y el género.  

5. Analizar la relación entre el nivel interiorizado de doble moral sexual, la 

exposición a contenido sexual en Internet y las experiencias de violencia en 

pareja.   

6. Analizar cómo influyen los niveles de empatía de los participantes en la doble 

moral sexual, el consumo de material de carácter sexual y las experiencias de 

violencia en las relaciones íntimas. 

Hipótesis de investigación:  

Las hipótesis planteadas fueron:  

H1. El patrón de consumo y acceso al material de contenido sexual en Internet 

varía en función del género. Los hombres se inician antes y acceden con una 

mayor frecuencia a este tipo de material.   
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H2. Los niveles de empatía varían en función del género. Los hombres presentan 

menor empatía que las mujeres.  

H3. El nivel internalizado de doble moral sexual varía en función del género. Los 

hombres presentan un mayor nivel interiorizado de DMS, siendo más críticos a la 

hora de valorar las conductas sexuales de las mujeres.  

H4. El género influye en la violencia en las relaciones íntimas. Las mujeres 

experimentan mayores tasas de violencia sufrida en pareja.  

H5. La exposición a contenido sexual en internet incrementa las posibilidades de 

experimentar violencia en pareja. De tal manera que, a mayor frecuencia de 

visualización de este tipo de material, mayores experiencias de violencia en 

relaciones íntimas.  

H6. Encontraremos una relación positiva entre el nivel internalizado de doble 

moral sexual y el acceso y consumo de material de carácter sexual online. De tal 

manera que, a mayor consumo y exposición a material de carácter sexual online, 

mayor nivel internalizado de doble moral sexual.  

H7. La doble moral sexual se relaciona, de forma positiva, con las experiencias 

de violencia en las relaciones íntimas y de pareja.  

H8. La empatía se relaciona negativamente con la doble moral sexual y las 

experiencias de violencia en pareja. Se entiende a la empatía como variable 

mediadora, así, a mayores niveles de empatía, menor influencia del material de 

contenido sexual visualizado en las relaciones íntimas.  

Con el objetivo de analizar nuestros datos y, como hipótesis previa que guía esta 

investigación, se planteó un modelo teórico que se pondrá a prueba estadísticamente. La 

hipótesis teórica propuesta es que existe una relación bidireccional entre la DMS y la 

exposición al contenido sexual en internet. De tal manera que las personas que presentan 

un mayor nivel interiorizado de doble moral sexual, acceden más y consumen más 

material de tipo sexual en internet y que, a mayor exposición al contenido, más se 

consolidan las actitudes sexistas (DMS).  



 

 

93 
 

Para el establecimiento de las hipótesis, se considera que la cuestión estudiada es 

un tema de actitudes y cognición. La doble moral sexual entendida como actitudes 

sexistas influye en el tipo de material que buscamos. Ya se conoce que buscamos 

información en la línea de nuestros esquemas previos. Así, a más nivel interiorizado de 

doble moral sexual, más acceso a contenido de tipo sexual en redes.  

También se ha demostrado que la información visualizada influye en nuestro 

sistema de creencias y, por lo tanto, hipotetizamos que, a mayor exposición al contenido 

sexual en internet, mayores niveles de doble moral sexual.  

Por otra parte, la literatura disponible apunta a que existe una relación entre la 

DMS y la violencia en pareja (a mayor puntuación en DMS, más violencia en pareja) y 

entre la violencia en pareja y la exposición a contenido en redes (a más exposición en 

redes a contenido sexual, más violencia en pareja). Ambas hipótesis se analizan 

estadísticamente en nuestra muestra.  

La empatía se entiende como variable mediadora, hipotetizando que, a mayores 

niveles de empatía, menor influencia de lo visualizado en las relaciones íntimas.  

La violencia en pareja sería una consecuencia de los niveles de doble moral sexual 

(DMS) y consumo de material sexual.  

El género en este trabajo también se hipotetiza como variable relevante:   los 

hombres presentan más niveles interiorizados de doble moral sexual, consumen más 

material de tipo sexual en internet, presentan menores niveles de empatía y son más 

perpetradores de violencia en las relaciones de pareja (estas hipótesis se analizan en 

nuestra muestra).  

A continuación, se presenta un esquema que resume el modelo teórico propuesto 

de forma gráfica. 
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 Figura 5.  

Propuesta de modelo teórico 

 

10.1.2. Participantes 

La muestra estuvo compuesta por 490 jóvenes adultos (estudiantes universitarios) 

seleccionados mediante un muestreo probabilístico por conglomerados, utilizando como 

conglomerado el centro educativo (facultad) y seleccionando al azar un grupo-clase de 

cada facultad. Del total de casos recogidos se eliminaron tres por no tener 

cumplimentados todos los datos de la batería de cuestionarios. A continuación, 

describiremos las características sociodemográficas de la muestra de participantes. Los 

sujetos son, en su mayoría, del género femenino (71,4%).   

 

 

Acceso y consumo de 

material sexual (CSRI-1) 

Nivel interiorizado de 

DMS 

Empatía (IRI) Variable 

mediadora 

VIOLENCIA EN PAREJA 

(CUVINO)  

GÉNERO  
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Tabla 8 

Distribución de los participantes por género 

 Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Masculino 133 27.1 27.3 27.3 

Femenino 350 71.4 71.9 99.2 

No binario 4 .8 .8 100.0 

Total 487 99.4 100.0  

 

En cuanto a la edad, en la Tabla 9 pueden verse los estadísticos descriptivos del 

total de la muestra, así como la distribución según el género. El intervalo de edad es el 

mismo en el género masculino y femenino. La media de edad es ligeramente mayor en el 

género masculino.  

Tabla 9 

Estadísticos descriptivos Edad. Total de participantes por género.  

 n Mínimo Máximo M DE 

Total participantes 490 18 30 21.89 3.52 

Femenino  350 18 30 21.81 3.40 

Masculino 133 18 30 22.07 3.89 

No binarios 4 22 25 23.50 1.73 

 

Con respecto al estado civil, la distribución de los sujetos puede verse en la Tabla 

10. La mayor parte de los participantes están solteros o en pareja.  

En las Tablas 11,12 y Figuras 6 y 7 podemos encontrar la distribución de los 

participantes según género y estado civil. Encontramos diferencias en la distribución de 

los participantes según el género y el estado civil (χ2 = 17,58; gl= 5; p= ,007) con un 

Coeficiente de contingencia = 0,187 (p= ,007).  
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Tabla 10 

Distribución. Estado civil 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 

Porcentaje 

acumulado 

Soltero/a 260 53.1 53.2 53.2 

En pareja 213 43.5 43.6 96.7 

Casado/a 10 2 2 98.8 

Otros 6 1.2 1.2 100 

Total 489 99.8 100  

 

Tabla 11 

Distribución según género y estado civil 

 
Estado civil 

Total Soltero/a En pareja Casado/a Otros 

Género n(%) n(%) n(%) n(%) 

Masculino 78(58.6) 49(36.8) 3(2.3) 3(2.3) 133 

Femenino 182(52) 159(45.4) 6(1.7) 3(0.9) 350 

No binario 0(0) 3(75) 1(25) 0(0) 4 

Total 260(53.4) 211(43.3) 10(2.1) 6(1.2) 487 

 

 

Figura 6 

Distribución según género y estado civil 
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Con respecto a la orientación sexual, en la Tabla 12 podemos ver que la mayoría 

de participantes indican una orientación heterosexual, seguida de bisexual.  

Tabla 12 

Frecuencia y porcentaje. Orientación sexual.  

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

válido 

Porcentaje 

acumulado 

Heterosexual 398 81.2 81.2 81.2 

Homosexual 20 4.1 4.1 85.3 

Bisexual 61 12.4 12.4 97.8 

Otros 6 1.2 1.2 99 

No quiero responder 5 1 1 100 

Total 490 100 100  

 

En cuanto a la distribución según el género y la orientación sexual de los 

participantes, se muestra en la Tabla 13. Encontramos diferencias en la distribución de 

los participantes según el género y orientación sexual (χ2 = 35,106; gl= 8; p < ,000) y un 

coeficiente de contingencia = 0,259; (p< ,000). 

Tabla 13 

Distribución según género y orientación sexual 

 

Orientación sexual 

Total 
Heterosexual Homosexual Bisexual Otros 

No quiero 

responder 

Género n(%) n(%) n(%) n(%) n(%)  

Masculino  115(86.5) 6(4.5) 11(8.3) 0(0) 1(0.8) 133 

Femenino  281(80.3) 13(3.7) 48(13.7) 5(1.4) 3(0.9) 350 

No binario 0(0) 1(25) 2(50) 1(25) 0(0) 4 

Total  396(81.3) 20(4.1) 61(12.5) 6(1.2) 4(0.8) 487 
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Figura 7 

Distribución según género y orientación sexual 

 

En cuanto al área de estudio cursados por los participantes, el 73,1% (n = 358) 

estaban cursando grados vinculadas a ciencias sociales y humanidades, mientras que el 

16,9% cursaba grados de ciencias de la salud y tecnológicas.  

10.1.3. Instrumentos 

Previo a la cumplimentación de los cuestionarios, se elaboró un documento de 

presentación de la investigación y consentimiento informado (Anexo 3), que se entregó a 

cada uno de los participantes. En dicho documento se explican los objetivos de la 

investigación, y se garantiza la confidencialidad y anonimato de los datos, así como la 

posibilidad de no cumplimentar los cuestionarios si no se deseaba, o dejar de hacerlo en 

cualquier momento y plantear las cuestiones consideradas convenientes, siguiendo las 

recomendaciones éticas de la Declaración de Helsinki. 

La batería estaba conformada por los siguientes cuestionarios:  

Datos sociodemográficos. Cuestionario elaborado de manera específica para la 

investigación. Se recogieron los siguientes datos: edad, género, estudios cursados, estado 

civil y orientación sexual (para revisión del documento, consultar Anexo 4).  

Escala de Doble Moral Sexual (SDSS; Muehlenhard y Quackenbush, 1996). 

Adaptación y validación al castellano de Diéguez et al. (2003) (ver Anexo 5). Esta escala 
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consta de 26 ítems que miden el grado de acuerdo y desacuerdo frente a comportamientos 

sexuales, es decir, la consideración moral que se otorga a determinadas conductas 

dependiendo de si es una mujer o un hombre quien las realiza.  

La escala de respuesta original es una escala tipo Likert de cuatro intervalos que 

va de 0 (en total desacuerdo) a 3 (totalmente de acuerdo). Para este estudio, se ha 

utilizado una adaptación de la escala tipo Likert con las siguientes opciones de respuesta: 

1 (totalmente de acuerdo); 2 (medianamente de acuerdo); 3 (medianamente en 

desacuerdo); 4 (totalmente en desacuerdo), haciéndolo coincidir así con otras 

investigaciones previas, y facilitar las comparaciones (Diéguez et al., 2003; Pereira et al., 

2008; Sakaluk y Milhausen, 2012). 

Los valores posibles de la puntuación total de la Escala se encuentran en un rango 

de 48 a -30. La puntuación 0 implica que el sujeto mantiene estándares sexuales iguales 

para mujeres y hombres. Las puntuaciones positivas indican unos estándares más 

restringidos para las mujeres, mientras que las negativas, señalarían estándares más 

restringidos para los hombres.  

La puntuación total se obtiene a partir del algoritmo:  

Puntuación: = N4 + N5 + N8 + (3N1) + (3N15) + (3N19) + (N24N2) + (N3N12) 

+ (N6N10) + (N7N17) + (N22N9) + (N26N11) + (N18N13) + (N14N25) + (N21N16) 

+ (N23N20).  

Donde “N” representa la puntuación dada por el participante a un ítem particular 

de la escala. Por ejemplo, N5 significa la puntuación dada por el participante al ítem 5. 

El valor de consistencia interna medido a través del valor α de Cronbach de los 

datos de nuestros participantes fue de 0,68.  

Cuestionario de Sexualidad en Redes e Internet: hábitos de uso en población 

joven (CSRI-1, González-Marugán y Felipe-Castaño, 2020) (ver Anexo 6). 

Cuestionario elaborado de manera específica para la investigación con el objetivo de 

medir la influencia de la exposición a material sexual online. Está conformado por 18 

preguntas que exploran la frecuencia de exposición y hábitos de uso de los jóvenes en lo 

relativo a los medios y la sexualidad.  
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A través de los 18 ítems se exploran: a) el acceso voluntario a contenido sexual, 

el inicio, la frecuencia y la duración de la exposición a contenido sexual, los motivos y 

medios de acceso a dicho contenido, b) la exposición involuntaria a contenido sexual, así 

como su frecuencia y medios de acceso, c) compartir de forma activa material sexual en 

la red (motivos y canales), d) influencia del grupo de iguales , e) consideraciones acerca 

de lo visualizado en la red y f) problemas causados.  

Se trata de un cuestionario semiestructurado, ya que el formato de respuesta varía 

en función de las cuestiones planteadas, existiendo preguntas abiertas (ej. especificar 

tiempo de exposición), preguntas cerradas (dicotómicas SI/NO y de elección simple y 

múltiple) y formato de respuesta tipo Likert (ej. para evaluar grado de acuerdo o 

desacuerdo).   

Índice de Reactividad Interpersonal (IRI, Davis, 1980, 1983) (ver Anexo 7). 

Adaptado y validado para población joven española por Mestre, Frías y Samper (2004). 

Esta escala consta de 28 ítems que evalúan, de forma multidimensional, el concepto de 

empatía. Como escala de respuesta utiliza una escala tipo Likert de cinco intervalos en la 

que el sujeto marca, de 0 a 4, la opción que más concuerde con su descripción personal 

en una variedad de situaciones según los siguientes intervalos: 1 (no me describe bien), 2 

(me describe un poco), 3 (me describe bien), 4 (me describe bastante bien) y 5 (me 

describe muy bien).  

El IRI está conformado por cuatro sub-escalas, a saber:  

 Toma de Perspectiva (PT): evalúa la espontaneidad del sujeto a la hora de 

ponerse en el punto de vista de otra persona. 

 Fantasía (FS): analiza la capacidad imaginativa del entrevistado en 

situaciones ficticias, como el cine o la literatura. 

 Preocupación empática (EC): mide los sentimientos de compasión, 

preocupación y cariño ante el malestar de los demás. 

 Distrés o malestar personal (PD): evalúa los sentimientos de ansiedad y 

malestar que el sujeto manifiesta al observar las experiencias negativas de los 

demás.  

Tanto la EC como PD miden las reacciones emocionales de las personas ante las 
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experiencias negativas de los otros (Davis, 1983, Mestre et al., 1999).  

El aspecto diferencial del IRI, con respecto a otros instrumentos utilizados con el 

mismo fin, es que permite analizar tanto el aspecto cognitivo (medido a través de las 

subescalas PT y FS) como el emocional (evaluado a través de EC y MP) de las habilidades 

empáticas del sujeto evaluado.  

Los valores de consistencia interna obtenidos por nuestros participantes y medidos 

a través del α de Cronbach fueron los siguientes: PT (α = ,670), FS (α = ,780), EC (α 

= ,629) y PD (α = ,738). Estos valores son similares a los obtenidos por las investigaciones 

previas y la adaptación española, y se consideran adecuados debido a que las escalas están 

conformadas por menos de 10 ítems (Cortina, 1993).  

Cuestionario de Violencia entre Novios (CUVINO-VA) (ver Anexo 8). El 

CUVINO-VA fue elaborado por Rodríguez-Franco et al., (2007, 2010). Esta versión del 

cuestionario se adaptó y validó a partir del análisis y revisión de las versiones previas del 

CUVINO-R y del DVQ-R (Rodríguez-Díaz et al, 2017).  

La finalidad del instrumento es medir la existencia de victimización de los jóvenes 

en sus relaciones de pareja a través de 20 ítems que describen diversas situaciones de 

abuso en las relaciones íntimas. El formato de respuesta se basa en una escala tipo Likert 

con cinco opciones de respuesta que van de 1 (nunca) a 5 (casi siempre), donde los sujetos 

deben contestar si le han ocurrido y con qué frecuencia cada una de las afirmaciones 

presentadas en el cuestionario (víctima) y si ha hecho y con qué frecuencia cada una de 

dichas conductas (agresor/a).  

Este cuestionario mide comportamientos que son constitutivos de violencia en 

relaciones de noviazgo, evaluando agresión y victimización propia y del otro, mediante 

dos escalas: Victimización y Agresión, de 20 ítems cada una y cinco dominios de abuso: 

Coerción, Desapego, Humillación, Físico y Sexual. Los ítems correspondientes a cada 

escala son: Coerción (1,5,13,17), Sexual (2,6,18), Física (3,7,10, 11), Desapego 

(4,8,14,15,16), y Humillación (9,12,19,20). 

Además, se incluyen 12 ítems en los que se plantean diversas preguntas acerca de 

sus relaciones de pareja y que deben ser contestadas en un formato de respuesta cerrado 

tipo dicotómico (SI/NO). Al final del cuestionario, se incluye una pregunta que evalúa el 
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grado de satisfacción con la pareja actual en una escala ordinal que va del 1 (nada 

satisfecho/a) a 9 (muchísimo).  

El instrumento ha mostrado una consistencia interna elevada, tanto de forma total 

(,92) como a nivel de las sub-escalas (α comprendidos entre ,58 y ,80), a excepción del 

factor maltrato instrumental que obtiene valores más reducidos (,46).  

En nuestros participantes el valor de consistencia interna medido a través del α de 

Cronbach tuvo un valor de 0,83 para la escala de victimización y de 0,72 para la escala 

de agresión.  

10.1.4 Procedimiento 

Una vez revisada la literatura actual disponible sobre el objeto de estudio, 

establecidas las hipótesis y objetivos del trabajo, se elaboró un protocolo de evaluación 

de la cuestión y de recogida de datos. Dicho protocolo está conformado por una serie de 

5 cuestionarios que recogen información acerca de: a) consentimiento informado y datos 

sociodemográficos de los participantes, b) Escala de Doble Moral Sexual (SDSS), c) 

Cuestionario de sexualidad en Redes e Internet: hábitos de uso en población joven (CSRI-

1) d) Índice de Reactividad Interpersonal (IRI) y e) Cuestionario de violencia entre novios 

CUVINO-VA. En los Anexos 3-8 se puede consultar el protocolo de evaluación y las 

pruebas que lo componen. 

Previamente a la recogida de datos, se contactó con las distintas universidades y 

se elaboró una propuesta de investigación que se trasladó a los respectivos Comités de 

Ética para su aprobación (Anexo 1 y 2). Una vez conseguida la aprobación, se procedió 

a la administración del mencionado protocolo de evaluación Para ello, se han utilizado 

dos vías de cumplimentación: presencial y online. La administración presencial consistía 

en la aplicación de los cuestionarios de forma colectiva, en horario lectivo, en los 

diferentes cursos. Cabe mencionar que los y las profesores de las aulas a las que se acudió 

aceptaron la realización de la mencionada actividad en sus clases. Asimismo, se contó 

con la opinión de los mismos para favorecer la recogida de datos en un tiempo que no 

interfiriera en las actividades programadas.  

En cada grupo, se presentaba la investigación a los y las estudiantes, explicando, 

de forma breve, la forma de cumplimentación de los cuestionarios. Los estudiantes debían 
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firmar el documento de consentimiento informado si deseaban participar en la 

investigación. Asimismo, se solventaban las dudas que pudieran surgir durante la 

realización de la tarea. La duración de la administración y cumplimentación del protocolo 

de evaluación fue de 30 minutos aproximadamente.  

La cumplimentación online se basó en la difusión de los cuestionarios por distintos 

medios: redes sociales, profesores de universidad y alumnos universitarios, entre otros. 

Se utilizó el programa GOOGLE FORMS para la creación y divulgación del mismo. El 

mencionado programa genera un enlace que se compartió vía online y que los 

participantes que desearon, cumplimentaron.   

Es preciso mencionar que esta forma de administración de cuestionarios garantiza 

la confidencialidad de los datos obtenidos. Todos los participantes, independientemente 

de la forma de administración del protocolo de evaluación y de acceso a la misma, 

presencial y online, contaban con la posibilidad de contactar con los investigadores, a 

través de una dirección de correo electrónico que fue facilitada.  

10.1.5. Análisis de datos 

En el presente sub-epígrafe se describen los análisis realizados. Éstos se han 

llevado a cabo en las fases que se resumen a continuación.  

Fase 1: Primera aproximación a los datos 

En una primera fase, se realizaron diversos análisis exploratorios con el objetivo 

de obtener una primera aproximación a los datos y detectar posibles errores y 

evaluaciones susceptibles de ser descartadas. Se llevaron a cabo distintas comprobaciones 

de la idoneidad de los datos, tales como la posible existencia de colinealidad (mediante 

el cálculo de R2, Tolerancia y FIV), los límites de los diferentes pares de correlaciones 

para evitar matrices no definidas positivamente, la posible existencia de 'outliers', los 

datos perdidos, las varianzas relativas y la heterocedasticidad.  

En función de los resultados obtenidos en estos análisis exploratorios, se tomaron 

las medidas oportunas para mejorar los datos de entrada. Algunas de estas medidas 

incluyen: la eliminación de casos con valores D2 de Mahalanobis muy elevados con 

respecto a los valores de 2 y niveles de significación inferiores a 0,01; la transformación 
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de los datos – cuando procede - para incrementar las probabilidades de normalidad 

multivariada; determinación de la estructura (MAR, MCAR) e imputación múltiple -si 

fuera necesario- de los datos perdidos, etc.  

Fase 2: Análisis descriptivos e inferenciales de las respuestas a la escala 

CRSI-1 

Dado que la encuesta CSRI-1 no pretende medir ningún rasgo o estado, sino 

recoger información relevante sobre aspectos relativos al consumo de material sexual 

online, no se considera apropiado el análisis mediante modelos de variables latentes. Se 

optó, entonces, por realizar un análisis descriptivo, reportando las características de la 

distribución de la respuesta a cada ítem, adaptando los resultados al formato de respuesta 

(ordinal o continuo). En el caso de las variables continuas (p.ej. tiempo dedicado al 

consumo de material sexual online) se reportaron los parámetros habituales (i.e., media, 

desviación típica, mediana, etc.) además de las funciones de densidad y gráficos de cajas. 

Para las variables ordinales o nominales (p.ej. plataforma online favorita) se reportaron 

las frecuencias de respuesta en cada categoría. 

Tras la descripción de los resultados, se investigaron las diferencias por género en 

cada una de las preguntas del CSRI-1. Para las respuestas continuas se empleó 

simultáneamente la t de Student, la t de Welch y la U de Mann-Whitney. Cada una de 

estas pruebas mantiene asunciones más o menos restrictivas sobre la distribución de los 

datos; se decidió emplear todas conjuntamente a fin de poder comparar los resultados 

obtenidos mediante diferentes modelos. Aparte de la significatividad estadística de las 

diferencias, se estimó su tamaño de efecto (d de Cohen y correlación biserial puntual). En 

el caso de las variables ordinales, se empleó la prueba de chi-cuadrado de diferencias en 

proporciones (en el caso de variables binarias) o regresión logística ordinal (en el caso de 

variables con más de dos categorías). Todos los análisis de esta fase se realizaron con R 

(R Core Team, 2020).  

Fase 3: Análisis de las propiedades psicométricas de las escalas IRI, CUVINO 

y SDSS. 

El objetivo de esta fase fue verificar que los datos de auto-informe cumplían los 

requisitos de validez y fiabilidad necesarios para ser utilizados con garantías en la última 
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fase del análisis (modelos estructurales). Para ello, se realizó un análisis exhaustivo 

contrastando distintos modelos de medida (unifactoriales y multifactoriales) mediante 

análisis factorial confirmatorio y exploratorio (máxima verosimilitud robusta). Se 

comparó el ajuste del modelo de medida teórico de cada escala con modelos 

representando una hipótesis nula (de unidimensionalidad o multidimensionalidad, según 

la estructura teórica de cada instrumento de medida). En el caso de los modelos 

exploratorios, se emplearon modelos exploratorios de ecuaciones estructurales (ESEM; 

Asparouhov y Muthén, 2009), dada su mayor flexibilidad y potencia frente a los modelos 

exploratorios clásicos. En aquellos casos donde fue necesario modificar post hoc la 

especificación del modelo (p.ej. liberando correlaciones entre residuales) se siguieron las 

recomendaciones de Saris et al. (2009) para evitar la capitalización del azar.  

Por último, una vez obtenidos los modelos de medida finales se calcularon el alfa 

de Cronbach y el omega de McDonald como medio para estimar la fiabilidad basada en 

la consistencia interna. En todos los casos se siguió cada una de las fases de modelización 

(p.ej. conceptualización, especificación, identificación, estimación de parámetros libres, 

evaluación y, en su caso, modificación del modelo; Brown, 2015). En el caso de 

respuestas binarias obtenidas de la escala CUVINO se optó por estimar un modelo 

logístico de dos parámetros (Birnbaum, 1968). Todos los análisis se realizaron mediante 

Mplus 7.3 (Muthén y Muthén, 1998-2021). 

Fase 4: Análisis de invarianza y contrastes por género en las escalas 

principales (IRI, CUVINO y SDSS). 

En primer lugar, realizamos los análisis factoriales de invarianza por género de 

las escalas principales (IRI, CUVINO y SDSS). El objetivo de este análisis fue garantizar 

que las respuestas de hombres y mujeres no fueron cualitativamente distintas ni hubo 

sesgo de respuesta asociado al género, como condición necesaria para la comparación de 

puntuaciones. Para los análisis de invarianza empleamos modelos de múltiples 

indicadores-múltiples causas (MIMIC) de acuerdo a las recomendaciones de Morin, 

Arens y Marsh (2016). Un modelo MIMIC consiste en n variables latentes continuas y k 

variables observables de agrupación, categóricas o continuas (p.ej., sexo o edad), 

regresionadas sobre las variables latentes. Para cada escala se estimaron dos modelos: en 

el modelo de invarianza la variable género predice las variables latentes, pero no guarda 
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relación con las demás variables observables (i.e., ítems). Este modelo hipotetiza que el 

género solo tiene impacto sobre la media de la variable latente. Por el contrario, en el 

modelo saturado la variable predictora se regresiona sobre todos los ítems, fijando a cero 

su relación con la variable latente. En este modelo se hipotetiza que, más allá del nivel 

real en el propio rasgo latente, hay diferencias en cómo hombres y mujeres responden a 

los ítems, diferencias que son ajenas al rasgo medido y, por lo tanto, espurias. En el caso 

de que el modelo saturado ajuste mejor que el modelo invariante, la escala estaría sesgada 

por género, haciendo imposible la comparación entre las puntuaciones de hombres y 

mujeres.   

Los análisis realizados en las tres escalas mostraron un mejor ajuste del modelo 

invariante. Una vez verificada la ausencia de sesgo asociado al género, se compararon las 

puntuaciones (contraste de medias para cada factor de cada escala en función del género).  

Para ello, se han utilizado puntuaciones factoriales estandarizadas, a excepción de la 

escala SDSS, donde se utilizan las puntuaciones directas de acuerdo a las 

recomendaciones de los autores originales.  

Fase 5: Estimación de los modelos explicativos. 

Una vez garantizada la calidad de los modelos de medida, se estimaron los 

modelos estructurales con diferentes hipótesis acerca de las relaciones entre variables. 

Inicialmente, se valoró la posibilidad de hacer las estimaciones mediante modelos de 

ecuaciones estructurales (SEM). Sin embargo, a) la alta parametrización del modelo 

externo, b) la disminución del tamaño muestral necesario para la validación cruzada y c) 

los contrastes por género, hicieron preferible trabajar con modelos path, empleando 

puntuaciones en las escalas en lugar de variables latentes. Para minimizar el riesgo de 

sesgo, en el modelo path se utilizaron como variables dependientes e independientes las 

puntuaciones factoriales estandarizadas obtenidas durante la validación de los modelos 

de medida. 

Esta fase constó de tres pasos: (1) validación cruzada de los modelos mediante su 

estimación en dos sub-muestras extraídas aleatoriamente; (2) estimación de modelos path 

competitivos, con un modelo restricto hipotetizando relaciones solo directas entre las 

variables, y un modelo no restricto hipotetizando tanto relaciones directas como de 

mediación; y (3) análisis de la invarianza por género del modelo final, a objeto de 
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contrastar si las relaciones encontradas entre las variables son generalizables a hombres 

y mujeres.  

Para el contraste de los modelos competitivos se emplearon los valores de 

RMSEA, CFI, TLI y la significatividad de las diferencias en chi-cuadrado entre el modelo 

alternativo y el modelo anidado, o entre los modelos obtenidos por separado de hombres 

y mujeres (Satorra y Bentler, 2010). Todos los análisis se realizaron mediante Mplus 7.3 

(Muthén y Muthén, 1998-2021). 

 

10.2 Resultados 

Los resultados se exponen siguiendo los objetivos planteados en la Tesis Doctoral.  

10.2.1. Resultados de los análisis descriptivos de la CSRI-1 (Cuestionario Redes 

Sociales e Internet: sexualidad y hábitos de uso en población joven) 

Objetivo 1. Describir el patrón de uso y consumo de material de carácter 

sexual vía online y analizar las diferencias según el género.  

A continuación, se muestran los estadísticos descriptivos de las respuestas a los 

ítems del cuestionario CSRI-a. 

Por término medio, ¿cuánto tiempo pasas al día en Internet?  

El tiempo medio en horas se distribuyó con una media de 4,8 (DT=2,60; Rango 

1-15). La distribución fue claramente asimétrica (asimetría=1,12, curtosis=1,08), con la 

mayor parte de los casos concentrados en el rango de 1 a 6 horas (80% de los casos), y 

muy pocos casos (10%) superando las 8 horas. La Figura 8 muestra la distribución de las 

respuestas al ítem 1. 
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Figura 8. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 1.  

¿Alguna vez has accedido a contenido sexual en Internet?, ¿con qué frecuencia lo 

has hecho?, tras acceder al contenido sexual, ¿cuánto tiempo sueles pasar viéndolo, 

por término medio? 

La mayor parte de los participantes (76%) han accedido alguna vez a contenido 

sexual en Internet. De estos casos, la mayor parte (31%) lo hacen con una frecuencia 

semanal (Figura 9), seguidos de cerca por frecuencia diaria y mensual. Muy pocos casos 

(3%) manifiestan acceder con frecuencia menor a la mensual.  

 

Figura 9. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 3. 

Respecto al tiempo empleado en el contenido sexual (Figura 10), mostró una 

amplia variabilidad, con una media de 18,4 minutos (DE = 14,7; Rango = 120 minutos). 

La mayor parte de los casos (58%) se encontraron en un rango entre 1 y 15 minutos. Las 

respuestas más frecuentes fueron 5 minutos (9,4% de la muestra), 10 minutos (20,5% de 
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la muestra), 15 minutos (13% de la muestra) y 30 minutos (18,7% de la muestra), 

concentrándose en estos cuatro valores el 61,6% de las respuestas.  

 

Figura 10. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 4. 

Cuando accedes a contenido sexual en Internet ¿A través de qué plataformas sueles 

hacerlo?  

La Figura 11 muestra la distribución de las respuestas al ítem 51. La mayor parte 

de los encuestados prefirieron plataformas específicas (panel A), con un 65% de la 

muestra respondiendo en las categorías “bastante preferida” o “la más preferida”. Las 

otras plataformas no fueron preferidas por los encuestados, concentrando la mayor parte 

de las respuestas en las categorías “Poco preferida” o “algo preferida”: 93% en el caso de 

YouTube, 84% en WhatsApp, y 90% en otras plataformas (paneles B, C y D, anexo 9). 

 

Figura 11. Panel A. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 5.  

                                                           
1 La Figura 11 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles A, B,C y D, para facilitar su 

revisión. Pueden consultarse los paneles en el Anexo 9. 
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¿Para qué accedes, o has accedido, a contenido sexual en Internet?  

Sobre los motivos de acceso a contenido sexual en Internet, la mayor parte de los 

encuestados manifestaron acceder por motivos de ocio (61%) o de búsqueda de 

información (76%). El resto de opciones registraron una adhesión minoritaria, con el 32% 

manifestando acceder por placer, el 24% para aprender, y el 20% por curiosidad. La 

distribución de respuestas ofrecidas al ítem 62, puede consultarse de forma extensa en el 

Anexo 6 (Figura 12, paneles A-E).   

Aproximadamente, ¿A qué edad viste por primera vez material sexual en Internet?  

La edad media a la que los participantes indicaban que vieron por primera vez 

material sexual en Internet fue de 14,4 años (DE = 2,60; Rango = 8 - 25 años). El 80% de 

los casos se concentraron en un rango de edad comprendido entre 12 y 17 años. En la 

siguiente Figura podemos ver la distribución de la variable edad. Como podemos observar 

tiene una distribución homogénea.  

 

Figura 13. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 7. 

 

                                                           
2 La figura 12 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 

Consultar Anexo 6 para su revisión. 
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En tu grupo de amigos/as o compañeros/as de tu misma edad, ¿cómo es de frecuente 

pasar o comentar material de carácter sexual a través de WhatsApp o de redes 

sociales?  

La mayoría de los participantes (70%) manifestaron compartir material sexual 

nunca o casi nunca. El 18% afirmaron compartirlo con poca frecuencia, mientras que el 

12% manifestaron compartir material de forma bastante frecuente o diaria. En la Figura 

14 podemos observar los correspondientes porcentajes.  

 

Figura 14. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 8. 

 

¿Con qué frecuencia te llega, de forma involuntaria y/o no deseado, contenido sexual 

a tu dispositivo mientras navegas por Internet? 

Preguntados por la frecuencia con que se recibe contenido sexual en Internet de 

forma no deseada o involuntaria, la mayor parte de los participantes (43%) informaron 

recibir información de forma ocasional. El 44% recibió material con una frecuencia baja 

o nula, y el 14% con alta frecuencia (ver Figura 15). 
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Figura 15. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 9. 

 

¿Alguna vez has compartido material sexual a través de tu dispositivo con otras 

personas?, ¿para qué has compartido material sexual por Internet? Señala todas las 

que se ajusten a tu situación. 

La mayor parte de los participantes (59%) nunca compartió contenido sexual por 

Internet (Figura 16). Cuando lo hicieron, los motivos manifestados, en su mayoría, fueron 

ocio (48%) o placer (58 %), nadie indicó hacerlo por burla o venganza. Un 13% 

manifestaron otros motivos, aunque no indicaron cuáles, (Figura 173) que puede 

consultarse en el Anexo 11. 

 

Figura 16. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 10. 

                                                           
3 La Figura 17 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 

Puede consultarse la figura en el Anexo 11.  
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En general, ¿consideras que el material de carácter sexual disponible en Internet es 

una fuente de información fiable y realista acerca de las relaciones sexuales 

humanas?  

Preguntados por el parecido entre el material sexual en Internet y la realidad de 

las relaciones sexuales humanas, la mayor parte de los participantes (65%) opinó que no 

se parecían en nada; un tercio opinó encontrar algún parecido, y solo el 2% atribuyó un 

parecido alto.  

 

Figura 18. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 12. 

¿Has tenido algún problema en tu vida personal relacionado con el material de 

carácter sexual en Internet?  

La mayor parte de los participantes (84%) indicó no haber sufrido ningún 

problema personal relativo al uso de material sexual en Internet. El 14% manifestó haber 

encontrado algunos problemas, el 2% bastantes problemas, y el 0,2% muchos problemas. 

 

Figura 19. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 13. 
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10.2.2. Análisis de los ítems del CSRI-1 en función del género.   

A continuación, y con el objetivo de analizar cómo varía el patrón de acceso y 

consumo de material sexual en Internet en función del género, se presentan los resultados 

del análisis de los ítems del CSRI-1 según esta variable.  

Dadas las características de las distribuciones muestrales, para las variables 

independientes continuas se empleó simultáneamente las pruebas de contraste t de 

Student, la prueba de Welch y la U de Mann-Whitney, para contrastes de medias en 

muestras independientes. En el caso de que la variable dependiente fuera dicotómica, se 

empleó la prueba chi-cuadrado de asociación entre muestras independientes. En el caso 

de variables dependientes ordinales o nominales con varias categorías, se empleó la 

prueba de regresión logística ordinal. Expondremos los resultados siguiendo el orden de 

los ítems del cuestionario.  

Por término medio, ¿Cuánto tiempo pasas al día en Internet?  

La puntuación media de las mujeres fue de 4,6 horas (DE = 2,5; Rango = 12,5). 

La media de los hombres fue de 4,5 horas (DE= 2,4; Rango = 9). La diferencia en rango 

parece deberse a unos pocos casos extremos en el caso de las mujeres, con casos 

manifestando una dedicación superior a las 10 horas diarias. La Figura 20 muestra la 

distribución de las horas pasadas en Internet de acuerdo al género de los respondientes. 

 

 

Figura 20. 

Distribución de las puntuaciones en el ítem CSRI 1, por género 
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Las diferencias según el género no fueron significativas en ningún contraste como 

podemos apreciar en la Tabla 14. Los tamaños de efecto son bajos, con valores inferiores 

a 0,1. 

Tabla 14.  

Contraste de medias según el género en el ítem CSRI 1. 

Prueba Estadístico gl p Dif. Med. Dif. e.e. 
Tamaño de 

efecto 

Student's t -0.0561 465 0.955 -0.0153 0.273 -0.00584 

Welch's t -0.0562 225 0.955 -0.0153 0.272 -0.00585 

Mann-Whitney U 21324  0.902 -0.0153  0.00742 

Nota: gl=grados de libertad; e.e.=error estándar 

 

Si alguna vez has accedido o accedes a contenido sexual en Internet, ¿con qué 

frecuencia lo has hecho? 

Las proporciones de frecuencia de acceso fueron sustancialmente distintas 

entre géneros, con las mujeres manifestando mayor frecuencia de acceso diario (38% 

frente al 10% en hombres) y semanal (46% frente a 27%). Las mujeres manifestaron 

con mayor frecuencia acceder con una frecuencia menor a la semanal (51% frente al 16% 

en hombres). La Figura 21 muestra la distribución de las respuestas según el género. 

 

Figura 21. 

Distribución de las puntuaciones en el ítem CSRI 3, por género 
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Encontramos diferencias estadísticamente significativas en la frecuencia de 

acceso a contenido sexual en Internet, en el sentido de que las mujeres indican que 

acceden más frecuentemente que los hombres, tanto diariamente como semanalmente. No 

obstante, a la hora de interpretar este resultado se debe tener en cuenta que el tamaño del 

efecto es pequeño si contamos con que existe una mayor proporción de mujeres que 

señalan que nunca han accedido a este tipo de material.  En la tabla 15 podemos ver los 

contrastes realizados.  

 

Tabla 15.  

Regresión logística ordinal. Frecuencia de acceso a contenido sexual en Internet por 

género. 

Ítem Estadístico e.e. Z p Odds ratio R²McF 

CSRI 3 -2.33 0.224 -10.4 < .001 0.097 0.093 

CSRI 5 (específicas) -1.39 0.229 -6.09 < .001 0.248 0.0046 

CSRI 5 (youtube) 0.961 0.376 2.56 0.011 2.61 0.0205 

CSRI 5 (whats up) 0.093 0.24 0.39 0.697 1.1 0 

CSRI 5 (otros) 0.747 0.316 2.36 0.018 2.11 0.013 

CSRI 8 -0.245 0.2 -1.22 0.222 0.783 0 

CSRI 9 0.116 0.204 0.57 0.596 1.12 0 

CSRI 12 -0.35 0.23 -1.52 0.129 0.706 0.004 

CSRI 13 -0.009 0.301 -0.03 0.974 0.99 0 

Nota: e.e.=error estándar 

 

Tras acceder al contenido sexual, ¿cuánto tiempo sueles pasar viéndolo, por término 

medio?  

El tiempo medio que pasaban las mujeres viendo contenido sexual en Internet fue 

de 5,8 minutos (DT = 6,83; Rango = 44). La media de los hombres fue 7,7 minutos (DE 

= 8,9; Rango = 44 minutos). El 90% de las observaciones en ambos géneros se 

concentraron en el rango comprendido entre 1 y 20 minutos. La figura 22 muestra la 
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distribución por género del tiempo dedicado a la visualización de material sexual en 

Internet. 

 

 

Figura 22. 

Distribución de las puntuaciones en el ítem CSRI 4, por género 

 

Encontramos diferencias según el género en el tiempo dedicado al contenido 

sexual, de manera que los hombres le dedicaban más tiempo que las mujeres, de media. 

Los valores de tamaño de efecto fueron moderados (d > 0,3), (Tabla 16).  

Tabla 16.  

Diferencias de media según el género. Item CSRI 4.  

Prueba Estadístico gl p dif. Media dif. e.e. Tamaño de efecto 

Student's t 2.95 329 0.003 4.92 1.67 0.338 

Welch's t 2.97 246 0.003 4.92 1.66 0.339 

Mann-Whitney U 9201  < .001 4.92  0.268 

Nota: gl=grados de libertad; e.e.=error estándar.    
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Cuando accedes a contenido sexual en Internet, ¿a través de qué plataformas sueles 

hacerlo? Indica la preferencia de las que utilizas. 

La Figura 234 muestra las distribuciones de preferencia por una u otra plataforma 

online según el género. Las diferencias fueron significativas (p < 0,01); ver Tabla 15) en 

el caso de plataformas específicas, manifestando los hombres mayor predilección por las 

mismas, y distribuyéndose las elecciones de forma mucho más homogénea en el caso de 

las mujeres.   

En el caso de YouTube, las diferencias resultaron significativas (p < 0,05); sin 

embargo, las diferencias fueron de un tamaño irrelevante, manifestando la mayor parte 

de ambos géneros su no predilección por esta plataforma.  

En lo referente a WhatsApp, no se observaron diferencias significativas en los 

porcentajes de preferencia (p > 0,05). Por último, en el caso de “otras plataformas”, se 

observaron diferencias significativas en la distribución de las elecciones de preferencia 

(p > 0,05), pero de escasa relevancia, situándose de nuevo la mayor parte de las elecciones 

en ambos géneros en las categorías inferiores. 

 

 

Figura 23. Panel A.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 5 (específicas). 

                                                           
4 La Figura 23 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 
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Figura 23. Panel B.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 5 (Youtube) 

 

Figura 23. Panel C.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 5 (Whats up) 
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Figura 23. Panel D.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 5(otros) 

¿Para qué accedes, o has accedido, a contenido sexual en Internet?  

El ocio fue elegido por la mayor parte de los varones (76%) frente a las mujeres 

(53%). Las diferencias resultaron significativas (p < 0,01), con un tamaño de efecto 

moderado (V = 0,28). El patrón contrario se observó en el motivo placer, seleccionado en 

mayor proporción por mujeres (39%) que por hombres (28%). Las diferencias, si bien 

significativas (p < 0,05), tuvieron un tamaño de efecto pequeño (V = 0,11). El motivo 

información fue seleccionado con más frecuencia por hombres (89%) que por mujeres 

(69%), siendo la diferencia significativa (p < 0,01) y de tamaño moderado (V = 0,219).  

El motivo aprender fue seleccionado por una baja proporción de personas de 

ambos géneros (18% los varones y 27% las mujeres), sin que se observaran diferencias 

significativas en su distribución (p > 0,05).  

Por último, el motivo curiosidad fue seleccionado por una porcentaje bajo de 

participantes (24% hombres y 18% mujeres), sin diferencias significativas debidas al 

género (p > 0,05).  

La Figura 245 muestra los porcentajes de elección para cada motivo, segregados 

por género.  

                                                           
5 La Figura 24 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 
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Figura 24. Panel A.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 6 (ocio) 

 

 

Figura 24. Panel B.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 6 (placer) 

 

  

Figura 24. Panel C.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 6 (información) 

 

 

Figura 24. Panel D.   
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Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 6 (aprender) 

 

 

Figura 24. Panel E.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 6 (curiosidad) 

 

La Tabla 17 muestra los resultados de los contrastes de frecuencias de las 

respuestas a los ítems según el género. 

 

Tabla 17. 

Resultados del contraste de frecuencias según el género.  

Ítem χ² p Odds ratio V de Cramer 

CSRI 2 36.5 < .001 0.107 0.278 

CSRI 6 (ocio) 19.1 < .001 0.344 0.23 

CSRI 6 (placer) 4.67 0.031 0.603 0.114 

CSRI 6 (información) 17.3 < .001 0.526 0.219 

CSRI 6 (aprender) 3.7 0.054 1.7 0.101 

CSRI 6 (curiosidad) 1.49 0.222 0.71 0.06 

CSRI 10 1.92 0.166 0.733 0.073 

CSRI 11 (ocio) 15.6 < .001 0.349 0.208 

CSRI 11 (placer) 0.633 0.426 0.212 0.041 

CSRI 11 (otros) 0.163 0.686 0.202 0.021 

 

Aproximadamente, ¿a qué edad viste por primera vez material sexual en Internet?  

La media de edad de las mujeres fue de 15 años (DE = 2,55; Rango = 14). La 

media de los hombres fue de 13 años (DE = 1,9; Rango = 11). La mayor parte de los casos 

en ambos sexos se concentraron en una edad de inicio situada entre los 12 y los 15 años. 
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Se observa sin embargo en las mujeres participantes, un grupo (36%) de personas con 

inicio más tardío (entre los 16 y los 20 años), de tamaño sustancialmente menor en caso 

de los hombres (12%). 

La Figura 25 muestra las distribuciones de la edad de inicio en el acceso a 

contenido sexual en Internet para hombres y mujeres. 

 

Figura 25. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 7. 

 

La Tabla 18 muestra los resultados del contraste de medias, encontramos 

diferencias estadísticamente significativas, en todas las pruebas de contraste, entre 

hombres y mujeres, con tamaños de efecto moderadamente grandes (d = 0,53). Este 

resultado indica que las mujeres acceden por primera vez al contenido sexual en Internet 

aproximadamente dos años más tarde que los hombres. 

 

Tabla 18 

Resultados del contraste de medias por género del item CSRI 7. 

Prueba Estadístico gl p dif. Media dif. e.e. 
Tamaño de 

efecto 

Student's t -4.70 342 < .001 -1.34 0.285 -0.529 

Welch's t -4.82 269 < .001 -1.34 0.278 -0.536 
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Mann-

Whitney U 
8997  < .001 -1.00  0.336 

 

En tu grupo de amigos/as o compañeros/as de tu misma edad, ¿cómo es de frecuente 

pasar o comentar material de carácter sexual a través de WhatsApp o de redes 

sociales?  

La mayor parte de las respuestas en ambos géneros se concentró en las categorías 

“nunca” y “casi nunca”.  

La Figura 26 muestra la distribución de frecuencia de respuesta según el género. 

 

Figura 26. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 8. 

 

En cualquier caso, no encontramos diferencias estadísticamente significativas en 

la probabilidad de adhesión a las diferentes categorías según el género (p > 0,05; ver 

Tabla 15) 

¿Con qué frecuencia te llega, de forma involuntaria y/o no deseado contenido sexual 

a tu dispositivo mientras navegas por Internet? 

La mayor parte de las respuestas en ambos géneros se concentró en las categorías 

“casi nunca” y “ocasionalmente”, sin diferencias estadísticamente significativas (p > 

0,05; ver Tabla 15).  
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La Figura 27 muestra la distribución de frecuencia de respuesta según el género. 

 

Figura 27. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 9. 

 

¿Alguna vez has compartido material sexual a través de tu dispositivo con otras 

personas? 

En ambos casos aproximadamente la mitad de los respondientes manifestó no 

haber compartido material sexual, sin hallarse diferencias significativas en la distribución 

de la frecuencia según el género (p > 0,05; ver Tabla 17). 

La Figura 28 muestra la distribución de las respuestas de acuerdo al género. 

 

Figura 28. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 10. 
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Si la respuesta es sí, ¿para qué has compartido material sexual por Internet? Señala 

todas las que se ajusten a tu situación. 

La categoría ocio fue la más seleccionada tanto por hombres (31%) como por 

mujeres (14%), diferencia que resultó estadísticamente significativa (p < 0,01); (ver Tabla 

17). La opción placer fue seleccionada por el 21% de hombres y el 25% de mujeres, sin 

encontrar diferencias estadísticamente significativa. La opción burla no fue seleccionada 

por ningún participante.  

La Figura 296 muestra la distribución de respuesta para cada motivo, de acuerdo 

al género del respondiente. 

 

Figura 29. Panel A.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 11. 

 

 

Figura 29. Panel B. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 11. 

 

                                                           
6 La Figura 29 es una figura múltiple. La información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 
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Figura 29. Panel C.  

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 11. 

 

En general, ¿consideras que el material de carácter sexual disponible en Internet es 

una fuente de información fiable y realista acerca de las relaciones sexuales 

humanas? 

La mayor parte de las respuestas en hombres y mujeres se concentraron en las 

categorías “nada” o “algo”. Solo el 3% de los hombres y el 1% de las mujeres, 

respondieron en la categoría “bastante”. No se observaron respuestas en la categoría 

máxima. Las distribuciones de respuesta no fueron estadísticamente significativas entre 

hombres y mujeres (p > 0,05; ver Tabla 15).  

La Figura 30 muestra las distribuciones de respuesta al ítem de acuerdo al género. 

 

Figura 30. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 12. 
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¿Has tenido algún problema en tu vida personal relacionado con el material de 

carácter sexual en Internet? 

La mayor parte de las respuestas en hombres y mujeres se concentraron en la 

categoría de “ninguno” (83% hombres, 84% mujeres). El 16% de los hombres y el 13% 

de las mujeres manifestaron haber experimentado algún problema. El 1% de hombres y 

el 3% de mujeres manifestaron haber experimentado bastantes problemas, y menos del 

1%, muchos problemas. Las diferencias por género en la distribución de las respuestas 

no fueron estadísticamente significativas (p > 0,05; ver Tabla 17), lo que indica que no 

hay diferencias según el género en la distribución de las respuestas. 

La Figura 31 muestra las distribuciones de respuesta al ítem de acuerdo al género. 

 

Figura 31. 

Distribución de respuestas por género al ítem CSRI 13. 
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10.2.3. Análisis de las propiedades psicométricas de las escalas IRI, CUVINO 

y SDSS.  

Con el objetivo de garantizar que los datos recogidos a partir de los Cuestionarios 

IRI, CUVINO y SDSS, cumplían con los requisitos de calidad necesarios para los análisis 

posteriores, se analizaron sus propiedades psicométricas. Los resultados encontrados se 

exponen a continuación.  

Resultados del análisis de la Escala IRI 

Todos los modelos unidimensionales obtuvieron un ajuste aceptable tras liberar 

las correlaciones entre residuales con índices de modificación y parámetros 

estandarizados de cambio esperado superiores a 0,10 y 0,20, resultando en valores 

RMSEA comprendidos entre 0,09 (preocupación empática) y 0,04 (toma de perspectiva), 

y valores CFI comprendidos entre 0,92 (preocupación empática) y 0,98 (fantasía). Los 

valores RMSR fueron en todos los casos inferiores a 0,08, sugiriendo buen ajuste de los 

datos al modelo unidimensional. 

La Tabla 19 muestra los índices de ajuste de los cuatro modelos unidimensionales 

derivados de las dimensiones teóricas del IRI (preocupación empática, fantasía, toma de 

perspectiva, y distrés personal), según un estimador de máxima verosimilitud robusta 

(MLR). 

Tabla 19 

Resultados del Análisis factorial confirmatorio de la Escala IRI 

Factor χ² RMSEA (CI) CFI TLI RMSR 

EC 70 0.09 (.07-.11) 0.927 0.900 0.049 

FS 59 0.05 (.02-.07) 0.980 0.970 0.035 

PD 46 0.08 (.05-.10) 0.940 0.900 0.044 

PT 28 0.04 (.02-.07) 0.957 0.957 0.048 

Nota: EC=preocupación empática; PD=distrés personal; FS=fantasía; PT=toma de perspectiva; 

CI=intervalo de confianza (95%); RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=comparative fit 

index; TLI=Tucker-Lewis index; RMSR=root mean squared residuals. 
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La Tabla 20 muestra los parámetros obtenidos de cada modelo unidimensional. 

Las cargas factoriales estandarizadas adquirieron valores comprendidos entre 0,40 y 0,73, 

y las interceptas valores con suficiente dispersión en cada uno de los factores. Dados estos 

resultados, no se consideró necesario eliminar ningún ítem en posteriores análisis. Los 

valores Alfa de Cronbach y Omega de McDonald fueron en todos los casos suficientes 

para una correcta interpretación de las puntuaciones (alfa entre 0,70 y 0,78, omega entre 

0,71 y 0,79). 

Tabla 20. 

Parámetros de los Modelos factoriales en la Escala IRI 

Factor EC FS PD PT 

Parámetro Carga Intercepta Carga Intercepta Carga Intercepta Carga Intercepta 

 0.55 3.19 0.41 3.19 0.67 2.18 0.47 4.46 

 0.51 3.96 0.68 2.26 0.42 2.22 0.51 4.31 

 0.45 4.00 0.45 3.41 0.47 2.50 0.55 4.92 

 0.40 4.32 0.41 3.75 0.70 2.32 0.50 3.31 

 0.39 4.22 0.76 2.34 0.44 2.63 0.55 4.01 

 0.49 2.88 0.80 3.15 0.65 1.89 0.51 3.23 

 0.52 3.46 0.73 3.12 0.47 1.91 0.62 3.27 

Cronbach 

α 0.73  0.78  0.73  0.70  

McDonald 

ω 0.74  0.79  0.75  0.71  
Nota: EC=preocupación empática; PD=distrés personal; FS=fantasía; PT=toma de perspectiva 

 

La Figura 31 muestra la matriz de correlaciones entre las puntuaciones factoriales 

estandarizadas, junto a la función de densidad y la gráfica de dispersión para cada una de 

las variables. Las correlaciones entre factores fueron moderadamente bajas y estuvieron 

comprendidas entre 0,37 (toma de perspectiva y preocupación empática) y -0,02 (distrés 

personal y toma de perspectiva). 

https://es.wiktionary.org/w/index.php?title=ω&action=edit&redlink=1
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Nota: ***=estimador significativo para p<.001. 

EC=preocupación empática; PD=distrés personal; FS=fantasía; PT=toma de perspectiva. 

Figura 32.  

Correlaciones, gráficas de dispersión y funciones de densidad de los factores de la 

escala IRI. 

 

Resultados del análisis de Escala SDSS 

Se hipotetizaron dos posibles estructuras: una unidimensional, donde todos los 

ítems cargan en el mismo factor general, y una estructura bidimensional, con dos factores 

correlacionados donde el primer factor está medido por los ítems referentes a mujeres, y 

el segundo factor por los ítems referidos a hombres.  

Para contrastar esta hipótesis, se estimaron tres modelos factoriales: (a) un modelo 

unidimensional, un modelo confirmatorio de dos dimensiones según la especificación 

descrita arriba, y (c) un modelo exploratorio de ecuaciones estructurales (ESEM) con dos 

factores y rotación geomin oblícua. En todos los casos se liberaron las correlaciones de 

residuales entre ítems cuyo contenido era idéntico, solo variando el objeto de la actitud 

(hombre o mujer). 
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La Tabla 21 muestra el ajuste de los tres modelos, y la Tabla 22 muestra los 

parámetros de medida, limitándonos a las cargas factoriales. Dado que los ítems de la 

SDSS tienen cuatro categorías de respuesta, empleamos un estimador apto para datos 

ordinales (WLSMV). 

Tabla 21 

Resultados del Análisis factorial confirmatoria de la Escala SDSS 

Modelo χ² RMSEA (CI) CFI TLI 

Unidimensional 1202 .11 (.10-.12) 0.947 0.937 

CFA dos factores 1198 .11 (.10-.12) 0.947 0.938 

ESEM dos factores 376 .05 (.05-.0'6) 0.988 0.984 

 Nota: RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=comparative fit index; TLI=Tucker-Lewis 

index; RMSR=root mean squared residuals 

 

El ajuste favoreció claramente al modelo ESEM (RMSEA = 0,05, CFI = ,988), si 

bien este resultado era esperable dada la mayor parametrización del modelo. Pese a su 

buen ajuste, inspeccionadas las cargas factoriales (Tabla 22) se observa una estructura 

confusa, sin clara separación entre los factores y una gran cantidad de cargas cruzadas de 

tamaño sustancial. Los modelos confirmatorios unidimensional y bidimensional 

obtuvieron un ajuste prácticamente idéntico (ligeramente mejor en el modelo de dos 

dimensiones). Sin embargo, la correlación entre los factores del modelo oblicuo fue 0,98. 

Este resultado sugiere que los factores de hombres y mujeres son empíricamente 

indistinguibles, por lo que finalmente se optó por conservar la solución unidimensional, 

más parsimoniosa. Las cargas del modelo unidimensional fueron en general de un tamaño 

suficiente, excepto en los pares de ítems M3/H3, y M1/H1, que obtuvieron cargas 

inferiores a 0,20. Dada la baja capacidad de discriminación de estos ítems, se eliminaron 

para posteriores análisis. 
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Tabla 22 

Parámetros de los modelos factoriales en la Escala SDSS 

Modelo Unidimensional CFA dos factores ESEM dos factores 

Ítem Factor Factor 1 Factor 2 Factor 1 Factor 2 

M1 0.28 0.28  0.52 0.17 

M2 0.68 0.68  0.03 0.78 

M3 0.02 0.02  0.43 0.45 

M4 0.49 0.49  0.78 0.16 

M5 0.66 0.66  0.46 0.40 

M6 0.28 0.28  0.25 0.13 

M7 0.69 0.70  0.59 0.32 

M8 0.79 0.80  0.59 0.46 

M9 0.59 0.59  0.05 0.79 

M10 0.50 0.50  0.65 0.01 

H1 0.29  0.29 0.62 0.26 

H2 0.61  0.62 0.07 0.70 

H3 0.05  0.05 0.32 0.37 

H4 0.39  0.40 0.68 0.17 

H5 0.71  0.71 0.47 0.46 

H6 0.31  0.32 0.30 0.12 

H7 0.68  0.68 0.53 0.36 

H8 0.79  0.80 0.59 0.45 

H9 0.62  0.63 0.02 0.81 

H10 0.48  0.48 0.62 0.01 

Cronbach α 0.78 0.77 0.79   

McDonald ω 0.81 0.80 0.81   

 

Resultados del análisis de la Escala CUVINO 

Dada la baja prevalencia de la violencia entre novios observada en esta muestra, 

muchos de los ítems de la CUVINO no tuvieron suficientes observaciones en las 

categorías altas de la escala de respuesta, generando múltiples casos con una o más celdas 

vacías en la tabla bivariada. En consecuencia, se colapsaron las tres categorías de 

respuesta superiores, dando lugar a una matriz de respuestas binarias que se analizó 

mediante un modelo logístico de dos parámetros. 

La Tabla 23 muestra el ajuste de los modelos unidimensionales, correspondientes 

a la escala de violencia sufrida (A) y violencia emitida (B). El ajuste del Modelo A fue 

razonablemente bueno, con valores RMSEA y CFI inferiores a 0,08 y superiores a 0,90, 
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respectivamente. El ajuste del modelo B fue muy bueno, con valores RMSEA y CFI 

inferiores a 0,04 y superiores a 0,95. 

Tabla 23.  

Resultados del Análisis factorial confirmatorio. Escala CUVINO 

Modelo χ² RMSEA (CI) CFI TLI 

Violencia recibida 
 96 .06 (.04-.07) 0.946 0.931 

Violencia emitida 
 42 .02 (.00-.04) 0.961 0.950 

Nota: RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=comparative fit index; TLI=Tucker-Lewis 

index; RMSR=root mean squared residuals 
Nota: RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=comparative fit index; TLI=Tucker-Lewis 

index; RMSR=root mean squared residuals 

 

La Tabla 24 muestra los parámetros de discriminación (alfa) de ambos modelos 

de medida, así como el umbral de paso (beta) entre la categoría 0 (nunca se ha 

sufrido/emitido el acto de violencia) y la categoría 1 (se ha sufrido/emitido al menos una 

vez). Dado que los umbrales están estandarizados para una distribución con media cero y 

desviación típica 1, pueden interpretarse como la cantidad de rasgo latente necesaria para 

que la persona efectúe la transición de la categoría cero a la uno.  

En la Tabla 24 se han ordenado los parámetros beta de mayor a menor valor en la 

escala A (violencia sufrida). Como se puede ver, el ítem “te ha herido con algún objeto” 

representa la conducta más extrema (beta=3,6). El resto de comportamientos de violencia 

muestran valores beta en general muy altos (>2) o altos (>1,5). Sin embargo, hay 

comportamientos que parecen relativamente normativos en comparación a los casos más 

extremos, como los referentes a los celos, la obligación a ciertas conductas sexuales, y la 

irresponsabilidad en aspectos importantes de la relación de pareja. 
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Tabla 24 

Parámetros del Modelo de la Escala CUVINO 

Factor Violencia recibida Violencia emitida 

Ítem Alfa Beta Alfa Beta 

Herido 0.70 3.63 0.42 5.83 

Arrojado objetos 0.98 2.67 0.79 3.96 

Desnuda 1.38 2.63 1.97 2.91 

Insulta 1.09 2.18 1.05 2.87 

Golpes 1.38 2.06 0.40 5.42 

Invade 0.82 2.02 0.73 2.46 

Empujones 0.97 1.88 0.71 2.38 

Tocamientos 0.99 1.87 0.51 4.19 

Ridiculiza 1.41 1.62 0.91 2.60 

Se ríe 0.63 1.62 0.75 1.52 

Sexual 1.37 1.43 0.98 2.83 

Retiene 0.69 1.40 0.65 1.88 

Humillación 1.50 1.38 0.78 2.27 

Fidelidad 0.76 1.33 0.51 2.12 

Celos 0.62 1.30 0.45 2.08 

Desaparece 0.80 1.19 0.76 1.62 

Sexo obligado 1.02 1.18 0.50 4.11 

Irresponsable 1.27 0.79 0.75 1.78 

Sentimientos 1.29 0.75 0.96 1.36 

No cumple 0.68 0.69 0.71 0.79 

 

Por último, la Figura 33 muestra la correlación entre las puntuaciones estimadas 

a posteriori en ambas escalas. La correlación entre violencia emitida y recibida fue 

relativamente alta (0,67). Sin embargo, hay que interpretar este dato con cautela, dado el 

evidente efecto suelo de ambas escalas evidenciado en las funciones de densidad, donde 

la mayor parte de la muestra se agrupa en un rango de puntuaciones muy limitado en la 

zona baja de la variable. 
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Figura 33. 

 Correlación, gráficas de dispersión y funciones de densidad de las dimensiones de la 

escala CUVINO. 

 

10.2.4. Análisis de invarianza y contrastes por género de las escalas principales.   

Objetivo 2. Describir los niveles de empatía y analizar las diferencias en función 

del género.  

Objetivo 3. Describir los niveles de violencia en pareja y analizar las diferencias 

en función del género.  

Objetivo 4. Describir el grado de interiorización de la doble moral sexual y 

analizar la relación entre los niveles de doble moral sexual y el género.  

En primer lugar, se realizaron los análisis factoriales de invarianza por género de 

las escalas principales (IRI, CUVINO y SDSS). El objetivo de este análisis fue garantizar 

que las respuestas de hombres y mujeres no fueron cualitativamente distintas ni hubo 

sesgo de respuesta asociado al género, como condición necesaria para la comparación de 
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puntuaciones. Para los análisis de invarianza, empleamos modelos de múltiples 

indicadores-múltiples causas (MIMIC) de acuerdo a las recomendaciones de Morin et al.  

(2016).  

La Tabla 25 muestra el ajuste de los modelos MIMIC para cada escala. En la 

escala IRI, con sus cuatro factores tomados en conjunto, el modelo saturado ajustó 

ligeramente mejor de acuerdo al CFI y al SMSR; sin embargo, estas diferencias fueron 

de muy pequeño tamaño, y el resto de índices (BIC y RMSEA) favorecieron al modelo 

invariante, por lo que se puede considerar que la ausencia de invarianza es irrelevante en 

la práctica. Respecto a la escala SDSS, todos los índices de ajuste favorecieron al modelo 

invariante. Por último, la escala CUVINO, tomando en conjunto sus dos factores, resultó 

en un mejor ajuste del modelo invariante. 

Tabla 25 

Ajuste de los modelos de invarianza por género 

Escala Modelo χ² RMSEA CFI BIC RMSR 

IRI 
Invariante 931 0.057 0.807 38938 0.076 

Saturado 869 0.057 0.820 39024 0.074 

SDSS 
Invariante 561 0.110 0.947 17523 0.098 

Saturado 514 0.116 0.947 17592 0.099 

CUVINO 
Invariante  0.087 0.912   

Saturado  0.089 0.910   
Nota: RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=Comparative fit index; BIC=Bayesian 

information index; RMSR=root mean residuals squared 

Una vez verificada la ausencia de sesgo asociado al género, se procedió a 

comparar las puntuaciones. Para ello, empleamos las puntuaciones factoriales 

estandarizadas, excepto en el caso de la SDSS, donde empleamos las puntuaciones 

directas de acuerdo a las recomendaciones de sus autores originales.  

La Tabla 26 muestra los resultados de los contrastes de medias para cada factor. 

Tomando como referencia a las mujeres, las diferencias de medias negativas implican 

menor puntuación de los hombres en el factor, y viceversa.  
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Tabla 26 

Diferencias en las puntuaciones de las Escalas según el género 

Escala 
Prueba Estadístico gl p 

dif. 

Media 

Tamaño de 

efecto 

IRI (PT) 

Student's t -1.07 481 0.283 -0.093 -0.109 

Welch's t -1.04 222 0.301 -0.093 -0.107 

Mann-Whitney 

U 
21975  0.343 -0.087 0.056 

IRI (FS) 

Student's t -5.03 481 < .001 -0.450 -0.512 

Welch's t -5.3 266 < .001 -0.450 -0.526 

Mann-Whitney 

U 
16467  < .001 -0.464 0.293 

IRI (EC) 

Student's t -6.68 481 < .001 -0.529 -0.680 

Welch's t -6.57 231 < .001 -0.529 -0.675 

Mann-Whitney 

U 
14921  < .001 -0.506 0.359 

IRI (PD) 

Student's t -6 481 < .001 -0.527 -0.611 

Welch's t -6.29 263 < .001 -0.527 -0.626 

Mann-Whitney 

U 
15066  < .001 -0.529 0.353 

CUVINO 

Student's t 0.111 481 0.912 0.059 0.011 

Welch's t 0.111 237 0.912 0.059 0.011 

Mann-Whitney 

U 
23252  0.986 0.000 0.001 

CUVINO 

Student's t 0.861 481 0.39 0.008 0.088 

Welch's t 0.849 232 0.397 0.008 0.087 

Mann-Whitney 

U 
22095  0.357 0.000 0.051 

SDSS 

Student's t 4.02 481 < .001 0.724 0.410 

Welch's t 3.86 220 < .001 0.724 0.401 

Mann-Whitney 

U 
18712 

 
< .001 0.724 0.196 

Nota: PT=toma de perspectiva; FS=fantasía;  EC=preocupación empática; PD=distrés personal; 

gl=grados de libertad; e.e.=error estándar 

En el caso de la escala IRI7 (ver Figura 34), se observaron diferencias 

estadísticamente significativas en todos los factores excepto en “toma de perspectiva” 

(ver Figura 34, panel A). Las diferencias tuvieron un tamaño moderadamente alto a favor 

de las mujeres, con tamaños de efecto mayores a media desviación típica en los tres 

factores. Pese a ello, las distribuciones por género mostraron perfiles bastante similares, 

                                                           
7 La figura 34 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su visualización.  
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con puntuaciones distribuidas en un rango muy amplio de la variable (+- 2 desviaciones 

típicas). La excepción fue la variable “distrés personal”, donde el grupo de mujeres 

mostró una cantidad de puntuaciones en niveles muy altos de la variable, sensiblemente 

superior al de los hombres (ver Figura 34, panel D).  

 

Figura 34. Panel A. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala IRI. Toma 

de perspectiva 

 

 

Figura 34. Panel B. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala IRI. 

Fantasía. 
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Figura 34. Panel C. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala IRI. 

Preocupación empática. 

 

 

 

Figura 34. Panel D. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala IRI. 

Distrés personal. 

 

En lo relativo a la escala CUVINO8 (ver Figura 35), no se observaron diferencias 

significativas entre hombres y mujeres en ninguno de los factores analizados. Hay sin 

embargo que tener en cuenta que ambas variables mostraron distribuciones 

extremadamente asimétricas, con una gran proporción de personas de ambos géneros en 

                                                           
8 La figura 35 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su visualización. 
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zonas muy bajas de la variable, con el consecuente efecto suelo. Por este motivo, se 

realizó una nueva comparación, pero teniendo en cuenta solo a las personas que 

obtuvieron puntuaciones superiores a la puntuación mínima. Este contraste también 

resultó no significativo (p > 0,05) en ambas escalas, verificando así la ausencia de 

diferencias en hombres y mujeres. 

 

 

Figura 35. Panel A. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala CUVINO. 

Violencia sufrida. 

 

 

 

Figura 35. Panel B 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala CUVINO. 

Violencia emitida. 
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A continuación, se muestran los resultados del análisis descriptivo y de diferencias 

de proporciones por género de los ítems del CUVINO no contemplados en la sección 

anterior. Cabe mencionar que algunos ítems no se recogen porque, dada la escasez en el 

número de respuestas, y teniendo en cuenta que la prevalencia de la violencia en nuestra 

muestra es baja, no es posible realizar el análisis. En la Figura 369 (paneles A a J) se 

muestran los porcentajes de respuesta a cada pregunta, en función del género del 

respondiente (puede consultarse de forma extensa en el Anexo 12). La Figura 37 muestra 

la distribución de la satisfacción general con la relación de pareja. Por último, la Tabla 

27 muestra el resultado de los contrastes de proporciones por género para las variables 

dicotómicas. 

Las proporciones de respuesta no fueron significativamente distintas entre hombre 

y mujeres, excepto en tres ítems. En el ítem “¿Te has sentido maltratado/a?” el 13% de 

las mujeres respondieron afirmativamente frente al 3% de los hombres (p < 0,01), con un 

tamaño de la diferencia moderadamente alto (V = 0,14, odds ratio = 5,3). En el caso del 

ítem “¿Conoces a algún/a amigo/a cercano que sea o haya sido maltratado en una relación 

de noviazgo?” el 72% de las mujeres respondieron afirmativamente, frente al 61% de 

hombres (p = 0,03), con un tamaño de la diferencia pequeño (V = 0,10, odds ratio = 1,65). 

Por último, al ítem “¿Crees que hay suficiente información sobre los recursos que existen 

para ayudar a los jóvenes con problemas de pareja?”, el 11% de las mujeres respondieron 

afirmativamente, frente al 28% de hombres (p< 0,001), con un tamaño de efecto 

moderado (V = 0,2, odds ratio = 0,32). 

Por último, las puntuaciones de satisfacción con la pareja actual (ver Figura 37) 

fueron muy similares entre géneros, si bien con una mayor dispersión hacia zonas medias 

de la variable en el caso de las mujeres. Las diferencias por género no fueron 

significativas (t = 0,22; p > 0,05). 

 

 

                                                           
9 La Figura 36 es una figura múltiple, la información se presenta en paneles para facilitar su revisión. 

Puede consultarse la figura en el Anexo 8.  
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Tabla 27. 

Resultados del contraste de proporciones (Ítems CUVINO) 

Ítem χ² p Odds ratio V de Cramer 

CUVINO 21 0.18 0.66 1.20 0.02 

CUVINO 22 0.01 0.89 0.96 0.00 

CUVINO 23 9.20 0.00 5.32 0.14 

CUVINO 24 5.00 0.03 1.65 0.10 

CUVINO 25 1.92 0.16 1.40 0.06 

CUVINO 26 18.30 0.00 0.32 0.20 

CUVINO 28 1.42 0.23 1.43 0.06 

CUVINO 29 0.03 0.85 1.08 0.00 

CUVINO 30 0.32 0.57 1.16 0.03 

CUVINO 31 1.67 0.19 1.81 0.06 
Nota: Los contrastes significativos se marcan en negrita 

 

 

Figura 37.  

Distribución de la satisfacción con la pareja actual. 

 

Por último, en las puntuaciones de la SDSS se observaron diferencias 

significativas de un tamaño moderado-bajo a favor de los hombres, implicando que, en 

promedio, los hombres puntuaron más alto en la escala que las mujeres.  

Sin embargo, hay que tener en cuenta el modo especial en que se interpreta esta 

escala: una puntuación cero implica ausencia de doble moral sexual, esto es, la persona 

valora de igual forma los ítems referidos a hombres y mujeres. Una puntuación positiva 

implica doble moral en favor de los hombres (y en contra de las mujeres); una puntuación 

negativa implica doble moral en favor de las mujeres y en contra de los hombres. La 
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media de los hombres fue 0,15, sugiriendo ausencia de doble moral, mientras que la media 

de las mujeres fue de -0,56, sugiriendo un sesgo hacia la doble moral.  

Sin embargo, para interpretar correctamente este resultado hay que tener en cuenta 

que: 

(a) Las diferencias respecto a cero son mínimas en ambos grupos (de una décima 

parte a la mitad de un solo punto), por lo que la diferencia efectiva seguramente 

sea irrelevante;  

(b) La mayor parte de los casos evaluados, en ambos sexos, están en un rango 

comprendido entre -2 y +2, dando lugar a distribuciones muy apuntadas (ver 

Figura 38). Dado que cero equivale a un patrón de respuestas perfectamente 

simétrico, y dos puntos de diferencia equivalen a solo dos “errores” en una escala 

con muchos ítems, podríamos considerar que dos puntos es una desviación 

irrelevante. En consecuencia, podemos considerar que la mayor parte de los 

participantes se mantuvieron en una zona de equilibrio en cuanto a la doble moral 

sexual. 

(c) Hay dos casos atípicos con puntuaciones cercanas al máximo (un hombre y 

una mujer) que contribuyen a inflar artificialmente la diferencia de medias. El 

resto de puntuaciones se mantuvieron en un rango aproximado de +-5, siendo el 

rango máximo +-12. 

 

Figura 38. 

Distribución de las puntuaciones estandarizadas en los factores de la escala SDSS 
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10.2.5. Estimación de los modelos explicativos.  

Objetivo 5. Analizar la relación entre el nivel interiorizado de doble moral 

sexual, la exposición a contenido sexual en Internet y las experiencias de 

violencia en pareja.   

Objetivo 6. Analizar cómo influyen los niveles de empatía de los participantes en 

la doble moral sexual, el consumo de material de carácter sexual y las 

experiencias de violencia en las relaciones íntimas. 

Los análisis se realizaron siguiendo los siguientes pasos: 

En un primer lugar, se dividió la muestra en dos submuestras aleatorias (S1 y S2), 

a fin de realizar los primeros análisis sobre S1 y comprobar si los resultados se replicaban 

en S2. Segundo, y una vez corroborada la generalización de resultados a ambas 

submuestras, se empleó la muestra completa para obtener el modelo final. Tercero, se 

introdujo la variable género mediante la estimación de un modelo de invarianza 

estructural, donde se compararon dos modelos competitivos: en el modelo no invariante 

se permitió que cada género tuviera sus propios parámetros estructurales; y en el modelo 

invariante se fijaron los parámetros estructurales a la igualdad entre géneros, bajo la 

hipótesis de que las relaciones entre variables fueron equivalentes cualitativa y 

cuantitativamente entre hombres y mujeres. 

Inicialmente se valoró la posibilidad de hacer las estimaciones mediante modelos 

de ecuaciones estructurales (SEM). Sin embargo, a) la alta parametrización del modelo 

externo, b) la disminución del tamaño muestral necesario para la validación cruzada y c) 

los contrastes por sexo, hicieron preferible trabajar con un Modelo path, empleando 

puntuaciones en las escalas en lugar de variables latentes. Para minimizar el riesgo de 

sesgo, en el Modelo path se utilizaron como variables dependientes e independientes las 

puntuaciones factoriales estandarizadas obtenidas durante la validación de los modelos 

de medida (ver sección 9.4). 

La Figura 39 muestra el modelo teórico que sirvió de base para el análisis de los 

datos. Este modelo se planteó previo a la realización de los análisis, como parte de la 



 

 

146 
 

hipótesis investigadora y tras la revisión de la bibliografía pertinente y disponible en el 

ámbito.  

En este modelo se tienen en cuenta cuatro variables: empatía, consumo de material 

sexual online, violencia de pareja emitida, y grado de doble moral sexual.  

La empatía se midió mediante la escala IRI. Dado que no se observó que ningún 

factor de la IRI mostrara correlaciones específicas con el resto de variables, se optó por 

emplear las puntuaciones derivadas de un modelo formativo (análisis de componentes 

principales, con un componente formado por las cuatro puntuaciones factoriales 

ponderadas de la IRI).  

El consumo de material sexual online se cuantificó mediante un indicador único 

compuesto que resumía la frecuencia y el tiempo de acceso a material sexual, información 

obtenida de la escala CSRI-1.  

La violencia de pareja emitida se evaluó mediante la escala CUVINO.  

El grado de doble moral sexual se evaluó mediante la escala SDSS.  

En el modelo teórico planteado (ver Figura 39), la violencia de pareja emitida es 

predicha por el resto de variables (empatía, consumo de material sexual, y doble moral 

sexual), hipotetizando una relación negativa en el caso de empatía, y relaciones positivas 

en el caso del consumo y la doble moral. A su vez, se hipotetiza una relación predictiva 

positiva del consumo sobre la doble moral sexual, y negativa del consumo sobre la 

empatía. Por último, se hipotetiza un impacto negativo de la empatía sobre la doble moral 

sexual (entendiendo que mayores puntuaciones en doble moral implican mayor prejuicio 

contra el sexo opuesto). Nótese que el modelo incluye tres hipótesis de mediación: (a) la 

relación entre el consumo de material sexual online y la violencia emitida está 

negativamente mediada por la empatía de la persona, (b) el impacto del consumo en la 

doble moral está negativamente mediado por la empatía; y (c) el impacto del consumo en 

la violencia está positivamente mediado por el grado de doble moral sexual. 
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Figura 39. 

Representación gráfica del modelo teórico. 

Nota: Las líneas rojas indican relación de signo negativo; las líneas negras indican relación positiva. 

 

Paso 1: Validación cruzada. 

La Tabla 28 muestra los índices de ajuste del modelo estimado sobre cada una de 

las dos sub-muestras aleatorias. En el modelo no invariante los parámetros estructurales 

se estimaron libremente para ambas submuestras, mientras que en el modelo invariante 

se hipotetizaron parámetros idénticos. Ambos modelos obtuvieron un ajuste 

prácticamente idéntico, resultado que impide rechazar la hipótesis de equivalencia de 

parámetros. 
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Tabla 28. 

Ajuste de los Modelos path (submuestras) 

Submuestra χ² RMSEA CFI TLI RMSR 

S1 18 0.041 0.959 0.934 0.039 

S2 17 0.039 0.961 0.933 0.039 
Nota: RMSEA=root mean square error of approximation; CFI=Comparative fit index; TLI=Tucker Lewis 

Index; RMSR=root mean residuals squared. 

 

Paso 2: Estimación de los modelos generales 

En este paso se estimaron dos Modelos path. En el modelo A (ver Figura 40, al 

final de esta misma sección), se estimaron solo relaciones directas de la violencia de 

pareja con el resto de variables, de modo que no se hipotetizó ninguna relación de 

mediación. En el modelo B se estimaron tanto las relaciones directas con la violencia de 

pareja, como todas las posibles relaciones mediadoras (ver Figura 41).  

La Tabla 29 muestra el ajuste de ambos modelos. Todos los índices consultados 

favorecieron retener el modelo con relaciones de mediación, con diferencias 

especialmente sustanciales en CFI y TLI. La diferencia en χ² resultó significativa (p < 

0,01). 

Tabla 29.  

Ajuste de los Modelos path 

Modelo χ² RMSEA CFI TLI RMSR TRd (p) 

Sin mediación 26 0.045 0.942 0.911 0.045  

Con mediación 17 0.038 0.965 0.934 0.041 10.1 (<.01) 
Nota: TRd=Satorra-Bentler Chi-square difference; RMSEA=root mean square error of approximation; 

CFI=Comparative fit index; TLI=Tucker Lewis Index; RMSR=root mean residuals squared 

 

Una vez seleccionado el modelo de mediación como modelo final, se procedió a 

investigar su equivalencia por género. La hipótesis nula fue que los parámetros del 

modelo son invariantes entre hombres y mujeres, esto es, la relación observada entre 
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variables es generalizable a ambos géneros, sin que existan diferencias cualitativas ni 

cuantitativas en la manera en que las variables se relacionan.  

Para contrastar esta hipótesis estimamos un modelo no restrictivo, donde hombres 

y mujeres tuvieron su propio conjunto de parámetros, y un modelo anidado donde se 

especificó que los parámetros fueran idénticos entre géneros. A continuación, estimamos 

la significatividad de las diferencias en chi-cuadrado (diferencias en χ² con p < 0,05 

indicarían que las variables se relacionan de diferente forma en hombres y mujeres). La 

diferencia en χ² fue 12,1 para una diferencia en grados de libertad de 6, con p = 0,059, 

con lo que queda rechazada la hipótesis alternativa de diferencia por género. En 

consecuencia, estimamos e interpretamos un único modelo general para toda la muestra. 

Las Figuras 40 (modelo restricto) y 41 (modelo irrestricto) (situadas al final de 

esta sección), muestran los parámetros de cada modelo. Todos los parámetros de 

regresión adquirieron el signo esperado por las hipótesis de partida (ver Figura 38). Sin 

embargo, algunas de las relaciones que se esperaban significativas resultaron no serlo (p 

> 0,05). En el modelo restricto (Figura 40) tanto la empatía como el consumo de material 

sexual online (en adelante, “consumo”) mostraron un impacto significativo sobre la 

violencia de pareja en la dirección esperada: a mayor nivel de empatía, menor 

probabilidad de violencia de pareja, y a mayor consumo, mayor probabilidad de conducta 

violenta. Sin embargo, no se observó ninguna relación entre la doble moral sexual y la 

violencia de pareja.  

En el modelo de mediación completa (Figura 41) se mantuvieron las mismas 

relaciones directas observadas en el modelo restricto. Sin embargo, aparecieron nuevas 

relaciones directas y de mediación que resumimos a continuación. 

El consumo de material sexual impactó positivamente sobre la doble moral sexual 

(beta = 0,15) y sobre la violencia de pareja (beta = 0,19). Por su parte, la doble moral 

sexual no tuvo impacto sobre ninguna otra variable. Dados los resultados del modelo 

restricto, esta ausencia de relación no se puede achacar a un efecto mediador del consumo, 

sino que debería interpretarse como una relación aislada (i.e., el consumo parece 

aumentar el nivel de doble moral, pero a su vez este aumento no tiene un efecto sobre la 

violencia de pareja ni sobre la empatía: el efecto principal hacia la violencia va 

directamente desde el consumo). 
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La empatía no parece tener un efecto directo sobre la doble moral. Sin embargo, 

sí tiene un efecto directo y negativo sobre la violencia de pareja (beta = 0-,11). Este 

resultado sugiere que niveles más bajos de empatía se relacionan con mayor tendencia a 

la violencia de pareja, y viceversa. La empatía también aparece relacionada con el 

consumo, con mayor consumo asociado a menor nivel de empatía (beta = -0,14).  

La principal relación de mediación se produce con el consumo y la empatía como 

predictores de la violencia en pareja. El mayor efecto directo fue el producido por el 

consumo; en consecuencia, independientemente del nivel de empatía demostrado por las 

personas, el consumo de material sexual online, en sí mismo, parece tener importancia 

explicativa sobre la violencia de pareja.  

Por otra parte, parece haber una relación indirecta entre consumo y violencia, que 

pasa por la empatía. Aquí, la empatía aparece como elemento mediador de la relación 

entre consumo y violencia; además se trata de un mediador inverso, de modo que, según 

este modelo, el efecto del consumo sobre la violencia se podría ver compensado por el 

efecto de la empatía (o, dicho con otras palabras, la empatía podría ser un factor protector 

contra el efecto del consumo en la violencia).  

Hay otra lectura alternativa pero no excluyente con la anterior: el impacto negativo 

del consumo sobre la empatía puede implicar que niveles elevados de consumo conlleven 

un deterioro en la empatía, perdiendo esta su capacidad protectora contra la violencia de 

pareja. 
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Figura 40 (modelo A). 

Representación del modelo restricto. 

Nota:  *= p < 0,05; los parámetros con relación significativa están representados por líneas sólidas; los 

parámetros con valor no significativo (p > 0,05) están representados por líneas punteadas. 
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Figura 41 (modelo B). 

Representación del modelo de mediación. 

Nota: *=p < 0,05; los parámetros con relación significativa están representados por líneas sólidas; 

los parámetros con valor no significativo (p > 0,05) están representados por líneas punteadas. 
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10.3. Discusión  

En el presente epígrafe se reflexionan sobre principales resultados obtenidos, en 

relación a las hipótesis formuladas al inicio de la investigación y a las distintas 

investigaciones disponibles en el ámbito.  

10.3.1. Diferencias intergénero en el patrón de uso y consumo de material de 

carácter sexual vía online.  

Hipótesis nº 1. El patrón de consumo y acceso al material de contenido sexual en 

Internet varía en función del género. Los hombres se inician antes y acceden con 

una mayor frecuencia a este tipo de material.   

A continuación, se comentan los principales resultados obtenidos en relación al 

objetivo específico en el que se planteó estudiar cómo es el acceso de los estudiantes al 

material sexual vía online y sus características. Los análisis realizados se comparan con 

la información disponible en otros estudios realizados en el mismo ámbito. Asimismo, se 

incluye el género para un examen de las posibles diferencias en los patrones de uso.  

Parece que el acceso a este tipo de material es frecuente. En nuestra muestra, la 

mayor parte de los estudiantes (un 76%) han accedido alguna vez a este tipo de material 

en Internet. Este porcentaje de acceso es similar al encontrado en diversas 

investigaciones, que sitúan el consumo de material de contenido sexual entre un 27 y 70,3 

% (Ballester et al., 2019; Efrati y Amichai-Hamburger, 2020; Rodríguez-Castro et al., 

2021). El consumo de material sexual es habitual, encontrando en nuestro estudio que un 

31% de los jóvenes acceden con frecuencia semanal y un 23% diariamente. Otros trabajos 

realizados en el mismo ámbito también apuntan a la elevada frecuencia en el acceso a 

material sexual online en este grupo poblacional (Camilleri et al., 2021; Romito y 

Beltramini, 2011).  

Si atendemos al tiempo que los estudiantes pasan visualizando este tipo de 

contenido, encontramos mayor dispersión en los datos, aunque pasar entre 1 y 15 minutos 

parece lo más frecuente. De forma mayoritaria (un 65%) prefiere plataformas específicas 

para acceder al material sexual disponible en Internet. Las motivaciones preferidas para 

acceder son los motivos de ocio y búsqueda de información (76%).  
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No obstante, si atendemos al género, parece que, tal y como han encontrado otros 

estudios (Stanley et al., 2018; Willoughby et al., 2014) nuestros resultados apuntan a que 

el patrón de uso y consumo de material sexual en Internet cambia, idea que apoya la 

hipótesis formulada al principio de nuestra investigación, no obstante, algunas de las 

direcciones no son las esperadas.  

Los resultados del presente trabajo señalan que a) lo hombres se inician antes en 

el consumo de este tipo de material, b) pasan más tiempo visualizándolo y c) muestran 

una mayor preferencia por plataformas específicas. No obstante, nuestros datos arrojan 

una conclusión sorprendente en contra de lo hipotetizado al inicio de la investigación: las 

mujeres refieren acceder de forma más frecuente a este contenido en comparación a los 

hombres, tanto semanal como diariamente.  

En cualquier caso, habría que tomar con cierta cautela este dato, ya que el tamaño 

del efecto es pequeño considerando que hay una mayor proporción de mujeres que 

refieren no haber accedido nunca a este tipo de material (un 28% de mujeres frente a un 

5% de los hombres). Lo que sí evidencia este resultado es que las mujeres están cada vez 

más familiarizadas con este tipo de contenido y lo consumen de forma más frecuente. En 

comparación a otros estudios realizados en el mismo ámbito poblacional con estudiantes 

universitarios en España, éstos habían puesto de manifiesto claras diferencias en la 

frecuencia de acceso, siendo los hombres los que accedían con mayor asiduidad 

(González-Ortega y Orgaz-Baz, 2013; Labay et al., 2011).  

Detectamos un aumento de consumo de material de contenido sexual vía online 

en el género femenino en los últimos años. Otras investigaciones más recientes, y dada la 

proliferación de uso de este tipo de material en el ámbito femenino, han señalado la 

necesidad de empezar a atender y profundizar en las experiencias de las mujeres con este 

contenido (Ashton et al., 2018). El momento temporal en que se realizaron los estudios 

podría explicar las diferencias encontradas en relación a nuestro trabajo. El desarrollo de 

nuevas plataformas, así como el incremento en el acceso a Internet a través de dispositivos 

personales (smartphones), podría explicar este aumento, además de aspectos relacionados 

con el interés por ellos de las propias mujeres.  
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Por otro lado, la edad también podría ayudar a entender este resultado inesperado. 

Estudios realizados en amplios grupos poblacionales señalan una disminución del 

consumo de este tipo de material en la adultez (Malki et al., 2021), reduciéndose la 

frecuencia de acceso a mayor edad. Si bien es cierto que los hombres parece que se inician 

casi dos años antes que las mujeres, puede que, el repunte en la frecuencia de uso en el 

género femenino tenga que ver, también, con qué el inicio del consumo y uso de este tipo 

de material es más tardío en las mujeres y, por lo tanto, alrededor de los veinte años 

empiezan a usar con mayor asiduidad este tipo de material. 

Cabe mencionar que en este trabajo no se habla de pornografía, sino de material 

de contenido sexual. Esta decisión, motivada por el hecho de incluir no sólo el contenido 

sexualmente explícito tal y como se entiende habitualmente, puede afectar a nuestros 

resultados. De esta manera, el material de contenido sexual abarcaría mucho más que la 

pornografía tradicional y, por lo tanto, las mujeres pueden referir una mayor frecuencia 

de acceso a este tipo de contenido. Este apunte puede ayudar a explicar el por qué las 

mujeres acceden a través de otro tipo de plataformas, quizás menos habituales como 

pueden ser YouTube, WhatsApp u otras.  

En cuanto al tiempo de visualización, en nuestro trabajo encontramos diferencias 

significativas a favor de los hombres, de manera que éstos pasan más tiempo en contacto 

con este material. Otros trabajos han apuntado en este mismo sentido (González- Ortega 

y Orgaz-Baz, 2013). 

Los motivos de acceso también son diferentes: las mujeres consumen este tipo de 

material por placer, mientras que los hombres lo hacen por ocio y búsqueda de 

información. Estas conclusiones son similares a lo encontrado en diversas investigaciones 

realizadas en el mismo grupo poblacional y en distintos países (Döring et al., 2017; 

Häggström-Nordin et al., 2009; Stanley et al., 2018).  

Parece que, de forma general, los hombres utilizan con mayor frecuencia el acceso 

al material de contenido sexual con motivos estimulantes e informativos. Asimismo, que 

el acceso de las mujeres a este tipo de material sea más frecuente de lo esperado y lo 

vinculen directamente con el placer, puede tener que ver con la disminución de los 
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prejuicios y las limitaciones a la hora de vivenciar la sexualidad que, tradicionalmente, 

se habían impuesto al género femenino.  

Aunque los efectos del consumo de material sexual en la respuesta sexual 

femenina están poco estudiados, algunos trabajos vinculan directamente a la utilización 

de este tipo de material por parte de las mujeres con beneficios en la respuesta sexual 

(McNabey et al., 2020). Este hecho podría señalar cómo el material de contenido sexual 

se ha convertido en un nuevo vehículo de exploración y disfrute para las mujeres. 

Asimismo, este resultado ayuda a eliminar algunos estereotipos sociales previamente 

establecidos que han adjudicado exclusivamente a los varones el contacto con este tipo 

de material.  

Mención especial merece el acceso al material sexual disponible en Internet como 

fuente de información. Nuestros datos señalan que son los hombres los que más acceden 

a este tipo de contenido con motivos formativos y/o informativos. Otros estudios 

respaldan esta diferencia (Rothman et al., 2021). Podría ser que el grupo social más 

cercano como el grupo de amigos o familia tenga un peso más importante en las mujeres. 

No obstante, es importante mencionar que, si bien es frecuente utilizar el material de 

contenido sexual como fuente de información, atribuir poder pedagógico al material 

visualizado incrementa las posibilidades de que éste repercuta negativamente en la salud 

sexual de los jóvenes (Wright et al., 2019). Por lo que es importante incluir una visión 

crítica del tema cuando se consume y/o consulta este tipo de material.  

La edad media de inicio de contacto con este tipo de material se sitúa alrededor 

de los 14 años. El análisis de nuestros resultados pone de manifiesto una diferencia 

estadísticamente significativa intergénero en la edad de inicio, sugiriendo que las mujeres 

se inician casi dos años más tarde que los hombres en el consumo de este tipo de material. 

Que los hombres se inicien más temprano en el contacto con este contenido también 

podría explicar, en parte, la función informativa que cumple, en mayor frecuencia, en los 

varones. A mayor juventud, mayor desconocimiento del ámbito y probablemente, exista 

una mayor curiosidad por obtener información acerca de esta temática.  

Parece que navegar por Internet también lleva asociado el contacto, de forma 

involuntaria, con este tipo de material. El 43% de los estudiantes reciben ocasionalmente 
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esta información al navegar. Un 41% de nuestra muestra reconoce haber compartido 

material sexual por Internet, los motivos de ocio o placer son los más frecuentes. Aunque 

no existen diferencias significativas entre hombres y mujeres a la hora de compartir 

activamente material sexual vía online o recibirlo de forma involuntaria, si se detectan 

diferencias significativas en los motivos que argumentan los estudiantes a la hora de 

compartir material sexual, siendo el ocio el motivo más elegido por los hombres. 

En cuanto a la credibilidad que los estudiantes atribuyen al material visualizado, 

la mayoría considera que no se parece en nada el material sexual de Internet con la 

realidad. Este resultado es especialmente importante y, en nuestra opinión, positivo. 

Algunas investigaciones realizadas en el ámbito, ponen de manifiesto que atribuir 

realidad al material sexual visualizado vía online incrementa las posibilidades de 

participar en - y sufrir - comportamientos violentos en la esfera de la sexualidad (Krahé 

et al., 2021) y se incrementan las posibilidades de realizar conductas sexuales de riesgo 

(Wright et al., 2018). Por lo tanto, podemos entender que visualizar este contenido desde 

la distancia y el escepticismo favorece que lo que se ve no afecte a las relaciones 

interpersonales que los estudiantes mantienen en su vida cotidiana.  

A pesar de que la gran parte de nuestra muestra no ha experimentado problemas 

relacionados con el material sexual en Internet, un 16% de los estudiantes que han 

participado en el trabajo reconocen haber tenido algún problema o bastantes problemas, 

una cantidad nada desdeñable si atendemos a lo delicado de la cuestión. A nivel de 

problemas personales en esta esfera no se encuentran diferencias estadísticamente 

significativas intergénero, pero, de los que han experimentado bastantes problemas, el 

1% son varones y el 3% son mujeres. Este resultado es coherente con lo encontrado en 

otra investigación realizada en estudiantes universitarios españoles (Gassó et al., 2020). 

En este estudio, no se detectaron diferencias significativas entre hombres y mujeres a la 

hora de experimentar experiencias de violencia o difusión de material personal íntimo vía 

online, sin embargo, sí se aprecia una tendencia mayor en mujeres a ser más víctimas de 

este tipo de comportamientos en Internet.  
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10.3.2. Diferencias según el género en las puntuaciones de las Escalas de la 

investigación: IRI, SDSS y CUVINO.  

Si atendemos a los resultados extraídos de los análisis realizados para estudiar las 

diferencias de medias intergénero en las distintas escalas y factores, encontramos algunos 

resultados que confirman las hipótesis planteadas, mientras que otros apuntan por otra 

dirección en las relaciones.  

A continuación, se discuten los principales hallazgos. 

Hipótesis nº 2. Encontraremos diferencias según el género en la empatía. Los 

hombres obtendrán puntuaciones inferiores a las mujeres.  

Los resultados de esta Tesis Doctoral ponen de manifiesto una diferencia 

estadísticamente significativa en la empatía, según el género. De forma más concreta, se 

demuestra que las mujeres tienen mayores puntuaciones en empatía en comparación a los 

varones, y en la línea de lo revisado previamente en la literatura (Lennon y Eisenberg, 

1987; Schieman y Van Gundy, 2000; Toussaint y Webb, 2005). 

Aún, así, cabe mencionar que, de los cuatro subfactores que componen la variable 

empatía en nuestro estudio, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas 

en todos menos en la subescala toma de perspectiva. En distrés personal, fantasía y 

preocupación empática, las mujeres muestran mayores puntuaciones, en comparación a 

los hombres. La mayor diferencia se detecta en la variable distrés personal. Si recordamos 

qué evaluaban los distintos subfactores de la escala IRI, descubrimos que este resultado 

tiene interés.  

En primer lugar, que no existan diferencias significativas en la variable toma de 

perspectiva, que evalúa la espontaneidad del sujeto a la hora de ponerse en el punto de 

vista de otra persona, apuntaría a que, de cierta manera y a nivel cognitivo, hombres y 

mujeres están igualados en nuestra muestra. Si bien es cierto que en el subfactor fantasía 

(que alude a la capacidad imaginativa del sujeto en situaciones ficticias y que también 

forma parte del componente cognitivo de la empatía) también hay diferencias intergénero 

a favor de las mujeres.  
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Sin embargo, si revisamos las variables que estudian el componente más afectivo 

de esta habilidad, encontramos mayores puntuaciones en mujeres, siendo la sub-escala 

malestar personal (la capacidad de experimentar ansiedad o malestar al ver sufrir al otro) 

en la que más diferencias intergénero se detectan. Estos resultados apuntan a que, a nivel 

afectivo, es donde podemos encontrar mayores diferencias entre hombres y mujeres. Esto 

implica que las mujeres muestran mayores niveles de compasión, preocupación y 

malestar experimentado al observar las experiencias negativas de los demás. A nivel de 

habilidad – es decir, si el sujeto es capaz de analizar el punto de vista de otra persona- no 

encontramos diferencias. Este apunte es coherente con lo encontrado por otros trabajos, 

en los que parece que la diferencia intergénero no podría ser atribuida a la capacidad 

(Klein y Hodges, 2001) sino a otro tipo de factores. Por lo que parece que, a nivel 

emocional, para las mujeres tiene una mayor implicación, que para los varones, el 

malestar ajeno.  

Hipótesis nº 3. El nivel internalizado de doble moral sexual varía en función del 

género. Los hombres presentan un mayor nivel interiorizado de DMS, siendo más 

críticos a la hora de valorar las conductas sexuales de las mujeres.  

Nuestros análisis ponen de manifiesto una diferencia estadísticamente 

significativa intergénero. No obstante, la dirección de la diferencia sorprende, ya que va 

en contra de lo hipotetizado inicialmente al inicio de la investigación: los hombres 

mostraron una media más cercana a cero (que señala una ausencia de doble moral), en 

comparación a las mujeres, cuyas puntuaciones (también cercanas a cero), se inclinaban 

más hacia el polo negativo.  

Esto implica, teniendo en cuenta la forma de corrección de la escala, que las 

mujeres de nuestra muestra muestran un ligero sesgo a la hora de valorar de forma 

diferencial las conductas sexuales de hombres y mujeres, siendo más críticas con los 

varones, en comparación a cuando juzgan a las propias mujeres. No obstante, las 

diferencias son mínimas y, tras los análisis estadísticos realizados, no se consideran 

demasiado relevantes por varios motivos (ver X para una revisión más extensa), 

considerando, de forma global, que existe bastante equilibrio entre hombres y mujeres en 

la DMS, con puntuaciones bastante cercanas a cero. 
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Consideramos este resultado una buena noticia, parece que, en estudiantes 

universitarios, cabe afirmar que cada vez se presentan menores niveles de DMS. En el 

caso de nuestra muestra, los participantes muestran un gran equilibrio a la hora de juzgar 

las conductas sexuales de hombres y mujeres, adoptando cada vez, posiciones menos 

críticas. Si comparamos con estudios previos realizados en el mismo ámbito poblacional 

y cultural, encontramos una disminución de la DMS en nuestra muestra, lo que podría 

indicar avances en este sentido a nivel social. Llamativa es la disminución de los niveles 

de DMS en los varones, que tradicionalmente, se habían considerado – y así había 

quedado demostrado en distintas investigaciones (Diéguez et al., 2003; Emmerink et al., 

2016; Sprecher et al., 2013)- los mayores críticos hacia la mujer a la hora de valorar su 

sexualidad.  

Si recordamos la investigación realizada previa a esta Tesis Doctoral, en la que se 

estudiaron los niveles interiorizados de DMS en estudiantes universitarios a lo largo de 

los años 2015-2019 (ver Anexo 1) parece que la tendencia a la igualdad se mantiene. En 

este trabajo, se encontraron diferencias estadísticamente significativas intergénero en los 

primeros años, pero en el 2018 y 2019 los hombres y mujeres mantenían los mismos 

estándares, igualándose las diferencias. Fueron los hombres los que experimentaron un 

mayor cambio a este nivel, dado que también partían de niveles más elevados de DMS en 

comparación a las mujeres, mientras que en los primeros años se mostraban más 

restrictivos y críticos hacia la sexualidad femenina, con el tiempo, han moderado sus 

opiniones volviéndose más igualitarios (González et al., 2021).   

En la muestra de las mujeres de nuestro trabajo previo, y a nivel de crítica hacia 

el comportamiento sexual, éstas también se posicionaban hacia el juicio más negativo a 

las propias mujeres. En el estudio actual, encontramos que la crítica va en la dirección 

opuesta, hacia los varones. No obstante, recordamos que la media sigue siendo muy 

cercana a cero y no conviene considerarlo como estándares restrictivos como tal. En 

epígrafes posteriores se reflexiona acerca de cómo el incremento del consumo de material 

de contenido sexual en el género femenino podría estar afectando a los niveles de doble 

moral sexual y porqué quizás están apareciendo nuevos sesgos en esta población. 

Del análisis de nuestros datos podemos decir que los niveles de DMS se han 

reducido notablemente en población universitaria, siendo los estudiantes cada vez más 
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capaces de moderarse en sus opiniones. En el trabajo realizado por Diéguez et al. (2003) 

con estudiantes universitarios en España, se detectaban importantes diferencias 

intergénero y un considerable estándar sexual diferencial, siendo los juicios mucho más 

negativos para las mujeres. Si comparamos estudios previos con el actual, parece que esta 

situación ha logrado reconducirse, experimentándose una drástica reducción en los 

niveles de doble moral sexual en población universitaria.  

Hipótesis nº4. El género influye en la violencia en las relaciones íntimas. Las mujeres 

experimentan mayores tasas de violencia sufrida en pareja. 

Nuestros análisis no detectan diferencias significativas entre hombres y mujeres 

en la violencia en las relaciones íntimas – ni a nivel de violencia sufrida, ni a nivel de 

violencia emitida-. Si bien es cierto que en nuestra muestra los participantes informan de 

niveles mínimos de violencia en sus relaciones, los análisis realizados en las personas que 

sí reconocían haber experimentado este tipo de dinámicas, no detectaron diferencias 

intergénero.  

Este resultado tiene varias implicaciones. En primer lugar, está la noticia positiva 

de que, en nuestra muestra, parece que los participantes establecen en su gran mayoría 

relaciones sanas y alejadas de la violencia – o al menos de las formas más extremas y 

explícitas de la misma-.  

En segundo lugar, si analizamos lo que ocurre en los participantes que sí afirman 

haber experimentado o mantenido relaciones de violencia, descubrimos que no existen 

diferencias intergénero a nivel de violencia sufrida-emitida. Este resultado puede 

sorprender, ya que, en general, los estudios disponibles señalan a las mujeres como las 

principales receptoras de la violencia y a los varones como los principales ejecutores de 

la misma (Breiding et al., 2005; Romans et al., 2007).  

En nuestro trabajo, los resultados ponen de manifiesto que, cuando ocurre 

violencia en la pareja, ambos miembros -hombre y mujer- emiten y reciben violencia por 

igual. Sin embargo, el análisis de los ítems dicotómicos planteados al final del 

cuestionario CUVINO, nos aporta algún matiz a esta idea. Si bien es cierto que no 

encontramos diferencias estadísticamente significativas a nivel de violencia ejercida y 

emitida, sí que se comprueba que las mujeres, en mayor medida que los hombres refieren: 
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a) haberse sentido maltratadas con más frecuencia (un 13% frente a un 3%), b) conocen 

a más personas cercanas víctimas de violencia en sus relaciones de pareja (un 72% de 

mujeres frente a un 61% de hombres) y c) reconocen, en menor medida que los hombres, 

una menor disponibilidad de recursos a los que acceder en el caso de que existan 

problemas de esta índole en las relaciones. Todas estas diferencias son estadísticamente 

significativas.  

Estos datos sugieren algunas ideas interesantes. En primer lugar, en nuestra 

investigación, las mujeres declaran estar más en contacto con la violencia en las 

relaciones de noviazgo en comparación a los hombres. Esto puede interpretarse de varias 

maneras, considerando que no son excluyentes unas de otras. La primera interpretación 

posible es que, efectivamente, las mujeres experimentan mayor violencia en sus 

relaciones, en comparación a los hombres. Este hecho se ha explorado por la literatura, 

encontrando diferencias en la dirección apuntada (Lövestad y Krantz, 2012). El hecho de 

que las mujeres refieran mayor sensación de ser agredidas en sus relaciones y conozcan 

a más personas que los hombres que han experimentado este tipo de fenómeno implica 

que ocurre con más frecuencia en el género femenino. Quizás, en nuestra muestra, de 

estudiantes universitarios, el estatus sociodemográfico y cultural disminuya la exposición 

a la violencia directamente. Esto no implica que aleje del todo a los estudiantes de esta 

realidad. Por ello, las mujeres siguen refiriendo un mayor contacto y un mayor impacto 

en su vida personal y social en torno a esta temática.  

La segunda interpretación es relativa al género y al nivel de violencia sobre el que 

estamos reflexionando. Algunos estudios apuntan a que, cuando se incluyen actos de 

violencia “leves o moderados” las tasas de perpetuación de las mujeres aumentan, en 

comparación a los hombres (Ontiveros et al., 2020). En este sentido, recordamos que las 

conductas más frecuentes de nuestra muestra hacían alusión a los celos, determinados 

aspectos de la sexualidad o actitudes de irresponsabilidad. Este hecho podría hacer que 

las diferencias intergénero se igualen, encontrando a los hombres y a las mujeres al mismo 

nivel en cuanto a violencia emitida y sufrida.  

La tercera interpretación posible es que las mujeres pueden llegar a ser más 

conscientes de lo que ocurre en la relación gracias al trabajo preventivo que se está 

realizando en estos últimos años e identifiquen de forma más directa ciertas situaciones 
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como violentas. En esta línea, si examinamos los ítems dicotómicos del cuestionario 

CUVINO, descubrimos que las mujeres se han sentido maltratadas en sus relaciones con 

más frecuencia que los varones de nuestra muestra (un porcentaje de 13% frente a un 

3%). Sin embargo, en el ítem “sientes o has sentido miedo alguna vez de tu pareja”, un 

7% de las mujeres afirman que sí, y un 8% de los hombres contestan afirmativamente. En 

el ítem, “te sientes o te has sentido atrapado en tu relación”, un 28% de hombres declaran 

que sí y un 27% de mujeres así lo refiere. Probablemente, los hombres tengan una mayor 

dificultad, en comparación a las mujeres, a la hora de reconocer los fenómenos de 

violencia, no solo para aceptar los actos acometidos, sino también sufridos.  

En este punto, conviene recordar que el nivel de violencia en el noviazgo en 

nuestra muestra es bajo, y que los sucesos más frecuentes referidos por nuestros 

participantes son los relativos a los celos, la obligación a realizar ciertas conductas 

sexuales o la falta de responsabilidad en la pareja. La conciencia sobre las situaciones que 

implican violencia en las relaciones íntimas es uno de los aspectos más relevantes a nivel 

preventivo y de tratamiento y, por lo tanto, trabajar dicha conciencia en ambos géneros 

es un buen camino para la prevención. 

Por otro lado, y en relación a las diferencias detectadas entre hombres y mujeres, 

uno de los principales problemas de la violencia en las relaciones íntimas es la dificultad 

para hablar de la misma con el entorno cercano y social. Este hecho disminuye la 

probabilidad de recibir ayuda, potencia el aislamiento social y aumenta la vulnerabilidad 

de la víctima. El reconocimiento de la situación como violencia es un complejo camino 

que requiere de apoyo social, y, en muchas ocasiones, de trabajo psicoterapéutico. 

Probablemente, los hombres experimenten aún un mayor rechazo, en comparación a las 

mujeres, a reconocerse socialmente como víctimas. Esto podría contribuir a la infra-

estimación de las situaciones de violencia en el género masculino. Algunos autores han 

apuntado en esta dirección, señalando la carencia de estudios en este ámbito en los 

varones (Bair-Merritt et al., 2010). 

Por último, y en relación a cómo los estudiantes valoran los recursos disponibles, 

cabe comentar que, en los últimos años, se está realizando un trabajo preventivo y de 

visibilización considerable con el objetivo de disminuir la violencia de género en la 

población. Si recordamos los resultados obtenidos, los hombres y las mujeres consideran 
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a un nivel muy similar saber dónde acudir para recibir ayuda profesional (un 78% de 

hombres frente a un 72% de mujeres sabría dónde acudir para recibir asistencia). No 

obstante, a nivel de carencias en la información sobre los recursos, las mujeres señalan 

un mayor déficit, aunque tanto hombres como mujeres afirman percibir una notable 

carencia de información sobre los recursos existentes (tan solo un 11% de mujeres 

considera que hay suficiente información frente a un 28% de los varones). En esta línea, 

las mujeres, al estar en mayor contacto con este tipo de fenómenos y acceder más a los 

mismos – algunos recursos han sido creados específicamente por las instituciones para el 

género femenino-, son también más conscientes de la falta de determinados recursos, las 

limitaciones en la información disponible, y, por lo tanto, declaran mayores carencias que 

los hombres a la hora de conocer y acceder a los mismos. En cualquier caso, este resultado 

evidencia las limitaciones que perciben ambos géneros en la información disponible y 

puede considerarse una crítica directa hacia cómo las y los universitarios perciben los 

recursos disponibles. 

10.3.3 Modelo teórico propuesto. Principales relaciones encontradas entre 

las variables objeto de estudio.  

En relación al último objetivo específico de nuestra investigación, en el que se 

planteó un modelo teórico sobre el que interpretar los resultados, los análisis de nuestros 

datos arrojan conclusiones interesantes, que se desgranan a continuación. 

En primer lugar, parece que las variables objeto de estudio de nuestra Tesis 

Doctoral efectivamente, están interrelacionadas, encontrando relaciones de mediación 

que merecen la pena ser comentadas.  

El análisis se separa en sub-epígrafes para facilitar su abordaje.  

Hipótesis nº 5. La exposición a contenido sexual en internet incrementa las 

posibilidades de experimentar violencia en pareja. De tal manera que, a mayor 

frecuencia de visualización de este tipo de material, mayores experiencias de 

violencia en relaciones íntimas.  

Nuestros resultados sostienen que el consumo de material sexual online tiene un 

impacto directo en la violencia en pareja y sobre la doble moral sexual, siendo esta 
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influencia positiva. Esto es, a más consumo de material sexual online, se detectan 

mayores tasas de violencia en pareja y mayores niveles interiorizados de doble moral 

sexual. Estos resultados van en consonancia con lo hipotetizado al inicio de nuestra 

investigación. 

Así, el consumo y visualización de material sexual online se erige como una 

variable importante a la hora de explicar lo que ocurre con la violencia en pareja. Esta 

relación directa y positiva encontrada entre ambas variables, y en la línea de nuestras 

hipótesis planteadas, también se ha detectado en otros estudios. Trabajos como el de 

Beymer et al. (2021) o Brem et al. (2021), señalaron la relación positiva entre el consumo 

de pornografía y la violencia ejercida en la pareja – tanto física como sexual-.  

En consonancia con nuestros datos, la literatura apunta a que una mayor 

visualización (entendida ésta tanto como un consumo prolongado en el tiempo como 

frecuente) incrementa las posibilidades de ejercer abuso físico, sexual o psicológico sobre 

la pareja (Beymer et al., 2021; Sharpe y Mead, 2021). Esta relación, y en la línea con 

nuestro trabajo, se ha encontrado en población universitaria (De Heer et al., 2021b). 

Asimismo, se ha detectado este mismo fenómeno en población adolescente (Stanley et 

al., 2018). 

Se debe apuntar a que la violencia experimentada en la relación implica tanto 

realizar actos violentos, como experimentarlos. Es decir, una mayor exposición a material 

de contenido sexual aumenta, asimismo, la probabilidad de victimización en mujeres en 

las relaciones afectivas (De Heer et al., 2021a). Esto podría entenderse también como 

producto de la normalización de la violencia derivada de la visualización de este tipo de 

contenido.  

Sharpe y Mead (2021) añaden un punto de vista interesante a esta nueva realidad 

encontrada por la investigación. Al parecer, y en consonancia con el funcionamiento 

habitual de Internet, los logaritmos asociados al material sexual online juegan un papel 

importante, de tal manera que promueven una escalada en la violencia del material 

presentado. Así, a mayor frecuencia de acceso a este tipo de material, mayores 

probabilidades de que se presenten – o aparezcan- links a contenido de mayor violencia, 

lo que alimentaría la problemática anteriormente comentada, simplemente por un 
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fenómeno de frecuencia de exposición. Por otra parte, si recordamos los datos obtenidos 

en el cuestionario de redes, el 43% de los estudiantes de nuestra muestra afirman recibir 

ocasionalmente información de carácter sexual de manera involuntaria al navegar. Esto 

nos indica la considerable exposición de los estudiantes a material de este tipo cuando 

utilizan Internet, al margen de lo que busquen voluntariamente.  

Por otro lado, si nos preguntamos por qué la visualización de material de 

contenido sexual influye en la violencia experimentada en pareja, cabe analizar el 

contenido de lo que se nos presenta como normativo a través de las plataformas 

disponibles en Internet. En el trabajo de Carrotte et al. (2020), se realizó un análisis de 

los contenidos habitualmente representados en el material de contenido sexual online. 

Estos autores concluyen con varias ideas que se exponen a continuación. Lo más habitual 

es encontrar: a) relaciones sexuales inseguras (p.ej. sin uso de protección), b) son 

comunes las relaciones sexuales desiguales (p.ej. dominación) y c) se presentan de forma 

habitual fenómenos de violencia (p.ej. azotes). La gran mayoría de estos 

comportamientos son dirigidos por parte de los hombres hacia las mujeres. Esto nos da 

una posible idea de porqué los y las espectadoras habituales de este tipo de contenido 

acaban normalizando la violencia.  

No obstante, consideramos preciso puntualizar que a la hora de hablar de violencia 

no siempre hay que pensar en fenómenos extremos, una relación sexual violenta implica, 

por ejemplo, desde el no uso de protección en relaciones sexuales cuando un miembro de 

la pareja preferiría otra cosa, hasta conductas consideradas de humillación como puede 

ser golpear levemente o abofetear. Se ha comentado anteriormente en este mismo 

epígrafe, que visualizar con distancia y punto crítico este tipo de material disminuye su 

capacidad de influencia (Krahé et al., 2021; Wright et al., 2018). Probablemente, el 

público, habituado a este tipo de comportamientos, más “light”, no es capaz de detectar 

estas situaciones como violentas y, por ello, el material puede no ser criticado durante su 

visualización, logrando ejercer su influencia en nuestras actitudes y esquemas cognitivos 

sobre las relaciones interpersonales. De ahí, que el poder del material de contenido sexual 

sea tan considerable y, en nuestro modelo teórico, logre relacionarse directamente con la 

violencia en las relaciones afectivas.  
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Si intentamos entender el porqué de esta influencia, la Teoría de los Guiones 

Sexuales puede ayudar (Gagnon y Simon, 1973). Esta teoría plantea que la sexualidad se 

dirige por guiones sexuales, esto es, esquemas cognitivos. Así, todos y todas contamos 

con escenarios mentales que funcionan como secuencias de interacción. Sería como 

entender las interacciones sexuales como una pequeña historia en la que determinadas 

actividades, reacciones y consecuencias son esperadas. Estos esquemas cognitivos 

incluirían: a) escenarios culturales (que aludirían a todo lo representado en los medios de 

comunicación, Internet…), b) interpersonales (cómo el sujeto articula lo que se espera de 

él socialmente con su propio deseo) e c) intrapsíquicos (se hace referencia aquí a todo lo 

que alude al propio sujeto, sus miedos, deseos, fantasías, en relación a su vida afectiva y 

sexual) (Combessie y García, 2016; Segovia y Barrientos, 2008).  

Mediante los guiones sexuales, las personas nos orientamos en la sexualidad e 

interpretamos lo que nos ocurre. Es decir, si estoy viviendo una determinada situación, 

comparamos lo que sucede en la realidad con lo que nosotros esperábamos según nuestros 

guiones: ¿Es esto habitual? ¿Cómo debería sentirme? ¿Qué desenlace puede tener? 

¿Qué se espera de mí? Si nuestros guiones sexuales se han formado y alimentado a través 

del material de contenido sexual, entonces esperaremos cierto tipo de interacciones, 

estaremos más predispuestos a aceptar determinados fenómenos de violencia y, en 

consecuencia, a vivirlos con normalidad.  

Este análisis podría ayudar a entender lo que ocurre cuando examinamos 

detenidamente las respuestas al cuestionario CUVINO. Del análisis factorial realizado 

con los ítems de la mencionada escala, descubrimos que los celos, la obligación a ciertas 

conductas sexuales y la irresponsabilidad en aspectos importantes de la pareja, son las 

conductas de violencia más frecuentes en nuestra muestra (en comparación a las 

conductas más extremas recogidas por el cuestionario, como puede ser herir con objetos).  

De esta forma, si entendemos que el contenido sexual visualizado en Internet 

favorece la normalización de conductas violentas como puede ser el no uso de protección 

en relaciones íntimas o ciertas prácticas sexuales, etc., que este tipo de comportamientos 

sean los más frecuentes en las personas que han experimentado violencia en sus 

relaciones íntimas también tiene sentido.  
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Probablemente, sea más complicado pasar por alto una conducta de extremada -o 

explícita - violencia como una agresión con un objeto, pero otras situaciones a las que 

estamos más habituados pueden pasar desapercibidas y pueden llegar a ser entendidas 

como normales, siendo, por lo tanto, más frecuentes. 

Hipótesis nº 6. Encontraremos una relación positiva entre el consumo de material 

de carácter sexual online y el nivel internalizado de doble moral sexual. De tal 

manera que, a mayor consumo y exposición a material de carácter sexual online, 

mayor nivel internalizado de doble moral sexual.  

En lo referente a la relación directa y positiva encontrada entre la visualización de 

material de contenido sexual y los niveles interiorizados de doble moral, el resultado es 

coherente con nuestras hipótesis y está en consonancia con lo anteriormente descrito en 

otras investigaciones.  

Otros trabajos han señalado también la relación entre ambas variables. Así, se ha 

detectado una mayor presencia de actitudes de género negativas a mayor visualización de 

contenido sexual online (Stanley et al., 2018).  

Hald et al. (2010), encontraron en su meta-análisis una relación entre las actitudes 

favorables hacia la violencia en la mujer y el consumo de material de contenido sexual. 

Esta relación se detectó tanto en el material sexual de contenido explícito a nivel de 

violencia, como en el que no (*recuerde el lector lo anteriormente apuntado hacia la 

consideración de la violencia en el sub-epígrafe anterior). Rodríguez-Castro et al. (2021) 

reflexionan en su trabajo acerca de cómo el material de contenido sexual promueve la 

perpetuación del sexismo. Estos autores señalan cómo este tipo de material reproduce 

jerarquías tradicionales y roles de género clásicos (p.e dominancia masculina vs. sumisión 

femenina). Por lo tanto, es esperable que las personas que consumen con mayor 

frecuencia este tipo de material presenten mayores niveles interiorizados de doble moral 

sexual. Por último, y dado que somos educados en los estereotipos tradicionales de género 

(Rodríguez-Castro et al., 2012), cabe señalar que si lo representado en lo que veo es 

coherente con lo que me han contado cultural y socialmente acerca de las relaciones y 

roles de género, menor visión crítica del asunto y, por lo tanto, mayor influencia.  

Que las mujeres hayan aumentado el consumo de este tipo de material podría estar 
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influyendo en los resultados que se obtienen en sus niveles de doble moral sexual. Parece 

que, aunque la tendencia en los niveles de DMS está muy cercana a desaparecer, nuestros 

resultados señalan diferencias significativas inter-género, siendo las mujeres las que 

ahora presentan un sesgo a la hora de valorar las conductas de los hombres. Si bien es 

cierto que la diferencia es pequeña y que no son niveles muy elevados, visualizar de forma 

frecuente contenido en el que se presenta a los hombres como agresivos, dominantes o 

indiferentes hacia la seguridad de su pareja, puede influir a la hora de cómo les percibimos 

después. De la misma manera que este material perpetúa ciertos roles esperados en la 

mujer, lo hace también con lo que asociamos a los varones.  

El mensaje que se obtiene de la figura masculina en el material de contenido 

sexual es, en general, bastante destructivo. En este sentido, y vinculado a las elevadas 

tasas de violencia de género registradas a nivel nacional e internacional, el esfuerzo de 

los últimos años se ha destinado a deconstruir los prejuicios asociados a la mujer, 

consiguiendo una reducción en los niveles de DMS hacia las mujeres y logrando 

estándares más igualitarios a la hora de valorar sus conductas. Sin embargo, quizás pueda 

estar pasándose por alto – a nivel preventivo- que las mujeres han empezado a consumir 

de forma más frecuente material de contenido sexual y la influencia no sólo en su propia 

percepción y en lo que se espera de ellas en relación a la sexualidad (por ejemplo, a la 

hora de aceptar ciertas situaciones que las violenten), sino también en cómo perciben a 

los varones y cómo los valoran (p.e. los hombres son peligrosos o desconsiderados).  

A la hora de comprender este fenómeno, las explicaciones aportadas 

anteriormente en relación al contenido sexual y la violencia, basadas en la normalización 

a través de la exposición y la modelación de nuestros guiones cognitivos y actitudes, son 

útiles. Si asumimos que el contenido sexual disponible en Internet reproduce modelos 

tradicionales de comportamiento, es natural pensar que nuestros estereotipos y actitudes 

sexistas se consoliden.  

Del análisis de nuestros datos podemos afirmar que el consumo de material sexual 

online impacta directamente en la doble moral sexual, aumentándola. Sin embargo, no se 

han encontrado relaciones entre la doble moral sexual y otras variables. Dados los 

resultados, esta ausencia de relación no se puede atribuir a un efecto mediador del 

consumo, sino que debería interpretarse como una relación aislada (esto es, el consumo 
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parece aumentar el nivel de doble moral, pero a su vez este aumento no tiene un efecto 

sobre la violencia de pareja ni sobre la empatía: el efecto principal hacia la violencia va 

directamente desde el consumo).  

Este resultado si sorprende, dado que en otras investigaciones sí se han detectado 

relaciones entre las personas que presentan mayores niveles de doble moral sexual y/o 

sexismo y el consumo (a mayores actitudes sexistas presentadas, más consumo de 

material sexual online) (Rodríguez-Castro et al., 2021).   

Hipótesis nº 7. La doble moral sexual se relaciona, de forma positiva, con las 

experiencias de violencia en las relaciones íntimas y de pareja.  

Nuestros análisis no permiten vincular los niveles interiorizados de doble moral 

sexual con la violencia en pareja. Este resultado es contrario a lo que se había hipotetizado 

al inicio de la investigación y no acompaña a lo encontrado en otros trabajos. De esta 

manera, múltiples estudios señalan a la DMS con: un menor asertividad y una mayor 

exposición a situaciones sexuales de riesgo en mujeres (Danube et al., 2016), una menor 

capacidad de reconocimiento de situaciones de violencia en la pareja (Kim et al, 2019) o 

la violencia en las relaciones de noviazgo (Guerra-Marmolejo et al., 2021), entre otros.  

Si analizamos con detenimiento lo que ocurre en nuestra muestra, y tal y como se 

ha comentado previamente, la media obtenida en la SDSS es muy cercana a cero, lo que 

implica ausencia de doble moral sexual o valores muy leves de la misma en nuestros 

participantes. No obstante, en los estudiantes que reconocieron violencia en pareja, los 

resultados no apuntan a relación entre ambas variables, siendo la visualización de 

contenido sexual el factor que más influencia directa y positiva ejerce en los conflictos 

estudiados.  

Sin embargo, la relación encontrada entre la visualización de material de 

contenido sexual y los mayores niveles de doble moral sexual implican la necesidad de 

realizar un mayor trabajo preventivo a la hora de favorecer posiciones críticas con los 

roles de género representados en este material. Tal y como señalan Stanley et al. (2018), 

aprender a identificar roles de género abusivos y situaciones violentas podría ser de gran 

ayuda a la hora de disminuir el impacto de este tipo de contenido en nuestras relaciones.  
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Hipótesis nº 8. La empatía se relaciona negativamente con la doble moral sexual y 

las experiencias de violencia en pareja. Se entiende a la empatía como variable 

mediadora, así, a mayores niveles de empatía, menor influencia del material de 

contenido sexual visualizado en las relaciones íntimas.  

En lo relativo a la empatía, nuestros resultados ponen de manifiesto que esta 

variable ejerce un importante poder mediador entre la visualización de material de 

contenido sexual y la violencia en pareja. Si analizamos cómo nuestros resultados se 

conjugan con lo encontrado en otras investigaciones, parece que todo va en la misma 

línea. No obstante, la influencia del contenido sexual online en los niveles de empatía es 

un tema poco estudiado y los resultados obtenidos en nuestro análisis aportan un 

novedoso camino para la investigación. A continuación, se resumen las principales 

relaciones encontradas en nuestro trabajo:  

Nuestros análisis apuntan a que la empatía incide directamente de forma negativa 

sobre la violencia en pareja. Este resultado implica que, los jóvenes que presentan 

menores niveles de empatía, también experimentan mayores tasas de violencia en pareja 

y viceversa, a mayores niveles de violencia en pareja, menor empatía informada. La 

empatía también se relaciona con el visionado de material de carácter sexual, de tal 

manera de, a menor empatía, mayor acceso y consumo de este tipo de material. Si 

reflexionamos acerca de este resultado, encontramos que la dinámica detectada entre 

ambas variables es coherente. Es natural pensar que, si una persona presenta niveles bajos 

de empatía, experimente menos incomodidad en las situaciones de violencia – tanto al 

vivirlas directamente, como al visionarlas-. Ponerse en el lugar de la persona que aparece 

representada en el material de contenido sexual es un ejercicio de empatía. Plantearse: 

“¿tiene sentido la situación que estoy viendo? ¿todas las personas representadas están 

cómodas con la interacción? ¿Me siento bien viendo algo que puede estar afectando al 

otro/a?”, son preguntas que no siempre ocurren.  

Es en este punto, cuando los resultados de nuestra investigación, que detectan una 

relación indirecta entre consumo y violencia, que pasa por la empatía, cobran especial 

importancia. Aquí, la empatía aparece como elemento mediador de la relación entre 

consumo y violencia. Tratándose, además, de un mediador inverso, de modo que, según 

nuestro modelo, el efecto del consumo sobre la violencia se podría ver compensado por 
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el efecto de la empatía. Esto significa que la empatía funciona como factor protector 

contra el efecto del consumo en la violencia. Esta relación de mediación ya ha sido 

apuntada por otros trabajos realizados recientemente, como el de Mitchell et al. (2021). 

En el mencionado estudio, los autores encuentran como, en población adolescente, la 

empatía funciona como variable moderadora entre la exposición a contenido sexual 

violento en Internet y las conductas agresivas.  

Otra lectura alternativa, pero no excluyente con la anterior, atañe al impacto 

negativo del consumo sobre la empatía. De tal manera que, niveles elevados de consumo 

de material sexual pueden conllevar un deterioro o disminución de la misma, perdiendo 

ésta su capacidad protectora contra la violencia en pareja. En el trabajo de Linz et al. 

(1988) ya se apuntó a la capacidad del material de contenido sexual para reducir la 

empatía para con los otros. No obstante, en este estudio se señaló la importancia de que 

la exposición a este tipo de contenido fuera prolongada para lograr afectar a los niveles 

generales de empatía. Sí quedó demostrado que los varones que habían visualizado el 

contenido sexual presentado mostraban menos comprensión y empatía con las víctimas 

de abuso sexual, en comparación a los hombres que no habían visualizado contenido de 

este tipo, por lo que, parece, que la exposición prolongada a este tipo de material tiene un 

efecto desensibilizador y, consecuentemente, es capaz de reducir nuestra capacidad de 

ponernos en el lugar del otro.  

En este sentido, si consideramos que la edad de inicio es más temprana en los 

hombres y, por lo tanto, el consumo se vuelve más prolongado en el tiempo, el acceso a 

material de contenido sexual puede llegar a tener un efecto más potente en sus habilidades 

empáticas para con el otro.  

Una interesante investigación, realizada desde un punto de vista biológico, apoya 

a esta última posibilidad. En el trabajo de Kor et al. (2022) se encontró un respaldo 

neurobiológico entre la influencia de la visualización de material contenido sexual y la 

consiguiente disminución de la capacidad empática – con la oxitocina como hormona 

implicada-. 

En esta misma línea, trabajar la empatía hacia la víctima o hacia el sujeto 

representado en el material de contenido sexual se ha apuntado como medida útil a la 
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hora de prevenir el abuso o la violencia promovida por el material de contenido sexual 

(Hill et al., 2007). 

En lo referente a la relación inversa encontrada entre empatía y violencia en las 

relaciones íntimas, el resultado es coherente con lo avalado en otras investigaciones. 

Tradicionalmente, se ha vinculado a la empatía con la agresión (Einsenberg et al., 2010). 

En población universitaria, los estudios han situado a la baja capacidad empática como 

factor de riesgo a la hora de cometer violencia sexual en varones universitarios 

(Malamuth et al., 2021). Otros trabajos que han examinado la relación entre empatía y 

violencia sexual, vinculan bajos niveles de la misma – y sobre todo la poca empatía con 

la víctima- con las agresiones sexuales (Fernández y Marshall, 2003; Fisher et al., 1999). 

En nuestro trabajo no se han encontrado relaciones entre empatía y doble moral sexual.  

En general, y como conclusión a este sub-epígrafe, señalar que la principal 

relación de mediación se ha encontrado entre el consumo de material sexual y la empatía. 

Estas dos variables funcionan como predictores de la violencia en pareja. El mayor efecto 

directo fue el producido por el consumo de material sexual. En consecuencia, 

independientemente del nivel de empatía demostrado por las personas, el consumo de 

material sexual online, en sí mismo, parece tener importancia explicativa sobre la 

violencia de pareja. Este pequeño apunte también se ha reflejado en otros trabajos. Así, 

en estudios que evalúan el efecto mediador de la empatía entre contenido sexual online y 

conductas violentas, ponen de manifiesto que, aunque ésta tiene la capacidad de disminuir 

la influencia de lo visionado, no lo anula por completo (Mitchell et al., 2021).  

10.3.4. ¿Qué ocurre con el género? 

Para finalizar con el capítulo de la discusión de nuestros resultados, consideramos 

útil reflexionar acerca sobre un resultado sorprendente en nuestra investigación. En el 

presente trabajo se hipotetizó que el género era una variable importante. Al inicio de la 

investigación, y en consonancia con estudios previos, que señalan que los hombres 

presentan más niveles interiorizados de doble moral sexual, consumen más material de 

tipo sexual en Internet, presentan menores niveles de empatía y son más perpetradores de 

violencia en las relaciones de pareja, se consideró que, a la hora de interpretar los datos 
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desde un modelo teórico, también habría diferencias. No obstante, el análisis de los datos 

no permite apoyar esta hipótesis.  

En primer lugar, aunque sí que se detectan diferencias estadísticamente 

significativas en el patrón de uso y consumo de Internet en función del género, estando 

los hombres más habituados al consumo de material y presentando una edad de inicio 

más temprana; no se encuentran diferencias en otros aspectos importantes. Por ejemplo, 

no comparten más material sexual que las mujeres y el género femenino manifiesta un 

acceso más frecuente a este tipo de material que los hombres. Este hecho implica que el 

material de contenido sexual se ha convertido en una nueva vía de vivenciar la sexualidad 

para las mujeres.  

En cuanto a la doble moral sexual, nuestros datos apuntan a que los hombres de 

nuestra muestra mantienen estándares igualitarios para hombres y mujeres en relación a 

la sexualidad, apuntando nuestros análisis a una mayor equidad en los varones, en 

comparación a las mujeres. Hecho que, en comparación con estudios previos en mismos 

grupos poblacionales, supone un cambio y una mejora importante.  

Por otra parte, a nivel de conflictos en las relaciones íntimas, tanto los hombres 

como las mujeres que han experimentado violencia en sus relaciones la sufren y la 

ejecutan al mismo nivel. No obstante, se debe recordar que las mujeres de nuestra muestra 

reconocen haberse sentido maltratadas en sus relaciones en mayor medida que los 

hombres.  

Por último, el análisis del modelo de mediación obtenido señala que las relaciones 

encontradas entre las variables se comportan igual en hombres y en mujeres. Esto es, el 

modelo es único para toda la muestra, y los parámetros estudiados funcionan igual en 

ambos géneros.  

Si analizamos con detenimiento este resultado, también encontramos cierta 

coherencia. Si bien es cierto que los estudios señalan mayores tasas de doble moral sexual 

en varones, mayor consumo de contenido sexual online, mayores tasas de violencia en 

pareja – como ejecutores-, etc. esto no debería implicar que la influencia del contenido 

sexual- por ejemplo, en la violencia en pareja o en la empatía- sea distinta. Esto es, al 

final, lo que nuestros resultados ponen de manifiesto es que tanto a hombres como a 
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mujeres nos afecta de la misma forma visualizar contenido sexual online. En relación a 

la investigación, pocos trabajos han intentado comprobar esta hipótesis. De tal manera 

que se han realizado estudios de variables de forma aislada (Lim et al., 2015), pero no 

para intentar entender si hay un impacto diferencial en función del género.  

Nuestro trabajo nos equipara en este aspecto. Consideramos este resultado de vital 

importancia, sobre todo en lo referente a nivel preventivo. Descubrir que la visualización 

de material de contenido sexual nos afecta a todos de la misma manera puede ser útil para 

replantear lo que está ocurriendo. Se ha comentado en este epígrafe cómo lo que 

visualizamos perpetúa nuestros roles de género (tanto si pensamos a nivel de realizar 

actos violentos como a experimentarlos). La desensibilización hacia los fenómenos de 

violencia y desigualdad funciona igual en ambos géneros. Por lo tanto, es importante 

incluir a hombres y mujeres en el trabajo preventivo. Quizás se esté pasando por alto el 

incremento del consumo de material sexual en las mujeres y su consecuente influencia en 

el género femenino. Este idéntico funcionamiento entre géneros también ayuda a explicar 

por qué, por ejemplo, aún las mujeres presentan niveles interiorizados de doble moral 

sexual y empiezan a presentar sesgos hacia los varones.  

En cualquier caso, que en nuestro trabajo no se detecten diferencias 

estadísticamente significativas intergénero a determinados niveles apunta que: a) se han 

producido notables cambios y mejoras en la consecución de mayores niveles de igualdad 

en este ámbito y b) a la elevada complejidad del tema objeto de estudio.  

En relación a esta segunda idea, y gracias al trabajo preventivo realizado con las 

actitudes sexistas en las últimas décadas, puede que los estereotipos tradicionales de 

género y la doble moral sexual tal y como la conocemos haya perdido fuerza, pero 

empiecen a entrar en escena nuevas variables y factores implicados, como puede ser el 

consumo de material de contenido sexual.  

10.3.5. Reflexión final.  

Para finalizar la discusión de nuestros resultados, cabe comentar que, de los 

análisis realizados queda claro que, a pesar de la existencia de factores protectores como 

puede ser la empatía, la visualización del contenido de material sexual online no es gratis. 

Pasa una factura importante para el que lo consume en la manera en la que entiende la 
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sexualidad y las relaciones interpersonales, normaliza la violencia sexual, los estereotipos 

de género y favorece ambas posiciones, tanto ejecutor de violencia como víctima.   

Por todo ello, se puede afirmar que este tipo de contenido modela nuestras 

actitudes y esquemas cognitivos sobre la sexualidad y no precisamente para bien. La 

tremenda normalización de este tipo de material, unido a la facilidad de acceso al mismo 

– en muchas ocasiones, gratuito- lo convierte en un factor que alimenta de forma directa 

la violencia en nuestras relaciones, quizás, de una forma más velada e insidiosa de lo que 

se considera socialmente. Si tenemos en cuenta que el inicio de consumo es temprano 

(dato refrendado en nuestra muestra y en otras investigaciones (Lim et al., 2015; 

Rodríguez-Castro et al., 2021; Stanley et al., 2018) y que éste se prolonga durante nuestra 

adolescencia, juventud y madurez, la influencia es tremenda y el mensaje, constante. Este 

hecho apunta a la necesidad de reflexionar acerca de a) cómo nos influye la hiper-

sexualización actual de los medios y b) sobre los caminos que nos pueden proteger y 

ayudar a madurar y crecer en nuestra sexualidad y relaciones de forma sana. Autoras 

como Tarzia y Tayler (2021) inciden en cómo el material de contenido sexual debería ser 

un campo en el que se ahondase a nivel preventivo.  

10.4. Conclusiones 

En el presente apartado se presentan las principales conclusiones extraídas de 

nuestra investigación.  

Conclusión 1.  

El patrón de uso y consumo de material de carácter sexual cambia en función del 

género. El análisis de los datos encuentra diferencias significativas intergénero en el 

inicio del consumo de material de carácter sexual vía online, frecuencia de acceso y 

tiempo de visualización.  

Concluimos, no obstante, con una serie de matizaciones:  

a. Los hombres se inician más tempranamente que las mujeres en el acceso a este 

tipo de material, pasan más tiempo visualizando dicho contenido y muestran 

una mayor preferencia por las plataformas específicas.  

b. Las mujeres refieren un consumo más frecuente que los hombres de este tipo 
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de contenido. Nuestros resultados ponen de manifiesto un incremento en el 

acceso y consumo de este material en el género femenino.  

c. Las motivaciones en el acceso a este contenido cambian en función del género, 

los hombres consumen material sexual por motivos informativos y ocio, 

mientras que las mujeres señalan el placer como motivación principal.  

d. No se encuentran diferencias significativas intergéneros a la hora de compartir 

activamente material sexual por Internet, atribuir credibilidad y similitud al 

material visualizado con la realidad y problemas en la vida personal. No 

obstante, en relación a este último punto, sí se aprecia una tendencia mayor en 

las mujeres a experimentar problemas en esta esfera.  

Conclusión 2.  

Los niveles de doble moral sexual se han reducido de forma drástica en población 

universitaria y en ambos géneros. Podemos concluir que, en el momento de la 

investigación, los niveles de doble moral sexual son bastante reducidos, predominando 

puntuaciones cercanas a cero que señalan ausencia de doble moral sexual. Asimismo, y 

aunque se han encontrado diferencias estadísticamente significativas, son las mujeres las 

que presentan estándares más restringidos, en este caso, en dirección hacia los hombres, 

siendo más críticas con el comportamiento de los varones que con el de las mujeres. Los 

hombres se muestran más igualitarios a la hora de valorar la sexualidad. Dado lo cercano 

de las medias de ambos grupos a cero, y la comparación con estudios previos en el mismo 

grupo poblacional, concluimos que los niveles de DMS han disminuido notablemente en 

las y los universitarios, predominando cada vez más las posiciones más equitativas.  

Conclusión 3.  

El análisis de nuestros resultados ha detectado una importante relación entre las 

variables objeto de estudio, pudiendo formalizar un modelo de mediación entre los 

distintos factores implicados.  

Concluimos, por tanto, que:  

a. El mayor efecto directo y de influencia entre todas las variables fue el que atañe 

a la visualización de contenido sexual online. Esta variable tiene un impacto 
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directo y positivo en a) la violencia en pareja y b) los niveles interiorizados de 

doble moral sexual. El consumo de material de contenido sexual puede 

considerarse un importante factor de riesgo.  

b. A nivel de relación directa, el consumo de material sexual online tiene un peso 

suficiente para explicar la violencia en pareja, independientemente de los niveles 

de empatía de los implicados. 

c. El consumo de material sexual online incide directamente en los niveles de doble 

moral sexual, aumentándolos. Por lo tanto, acceder de forma frecuente a este tipo 

de contenido incrementa las actitudes sexistas y los estereotipos de género.  

d. No se han encontrado relaciones entre la doble moral sexual y las distintas 

variables objeto de estudio, contrario a las hipótesis planteadas al inicio de la 

investigación.   

e. La empatía tiene un impacto directo, con signo negativo, en la violencia en pareja 

y consumo de material sexual online. A menores niveles de empatía, mayores 

tasas de violencia en pareja. A menor empatía, mayores tasas de uso de este tipo 

de contenido.  

f. La empatía se erige como una variable mediadora de notable importancia. De tal 

manera que se detectan, no sólo relaciones directas con el consumo de material 

sexual, sino también indirectas. La principal relación de mediación de este trabajo 

se detectó entre la empatía y el consumo como predictores de la violencia en 

pareja. A mayores niveles de empatía, menor efecto directo entre lo visualizado y 

la violencia en pareja. Esto es, funcionaría como variable protectora. Asimismo, 

la visualización prolongada y frecuente de contenido sexual online disminuye la 

empatía, perdiendo ésta su capacidad protectora.  

g. En lo referente al género y al modelo explicativo descubierto, no se encuentran 

diferencias significativas entre hombres y mujeres, comportándose todas las 

variables de forma idéntica en ambos sexos.  
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10.5. Limitaciones y Líneas futuras de investigación  

En este último apartado se describen las limitaciones de la presente Tesis 

Doctoral, utilizando las mismas como punto de partida para la reflexión y la detección de 

posibles carencias en relación a líneas futuras de investigación.  

Las principales limitaciones de la investigación desarrollada atañen a dificultades 

metodológicas encontradas a la hora de medir las variables objeto de estudio. Las 

debilidades que creemos deben ser tenidas en consideración son:  

Tipo de muestra y perfil de los participantes: La muestra de la presente 

investigación se caracteriza por ser población joven, que cursa estudios superiores, en su 

mayoría de ciencias sociales. Esto podría tener varias implicaciones en cuanto al tema 

objeto de estudio. En primer lugar, algunos autores ya han señalado la posibilidad de 

encontrar distintos resultados en función de la etnia, el nivel socioeconómico (Crawford 

y Popp, 2003) y el nivel de estudios (Diéguez et al., 2003; Gonçalves et al., 2008). Dado 

que el grueso de la literatura en este campo se ha dedicado a evaluar a este tipo de 

población, sería interesante complementar las investigaciones actuales con estudios que 

se centren en otro tipo de participantes. Cabe pensar que, en población con mayor nivel 

socioeconómico y cultural, las preocupaciones cambian y, probablemente, se dedica un 

mayor esfuerzo a mejorar y trabajar ciertos aspectos relacionales y vitales, como puede 

ser el de la sexualidad. Asimismo, en sectores de nivel cultural y económico medio, son 

menos frecuentes los fenómenos de violencia, por lo que hay una menor exposición a la 

misma y, en consiguiente, un mayor rechazo. Es previsible encontrar mayores tasas de 

violencia en las relaciones íntimas en poblaciones más expuestas a la violencia en general 

y donde ésta constituye, lamentablemente, un fenómeno normativo.  

En la misma línea estarían los estudios de los y las participantes de nuestra 

muestra, la gran mayoría se dedican a las ciencias sociales y es probable que, de base, a) 

tengan desarrolladas mayores habilidades empáticas, b) estén en mayor contacto con el 

tema objeto de estudio y, por consiguiente, c) ya hayan desarrollado una visión crítica del 

asunto.  

No obstante, el interés de la presente investigación era examinar el estado actual 

de la cuestión en una población de nivel sociocultural medio, con el objetivo de entender 
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qué es lo que ocurre en los sectores más favorecidos de la sociedad, los posibles cambios 

que se hayan podido producir y detectar las carencias que puedan existir, aún, en este 

ámbito poblacional. Este sesgo que atañe al perfil de los y las participantes de nuestro 

estudio afecta, consiguientemente, a la capacidad de generalización de los datos. 

Entendemos que profundizar en otro tipo de etnias o niveles socioeconómicos podría ser 

interesante con el objetivo de a) favorecer la comprensión de determinados fenómenos 

sociales y b) poder adaptar las intervenciones preventivas y educativas realizadas en este 

ámbito.  

Tipo de diseño de investigación: La presente Tesis Doctoral se basa en un diseño 

de corte transversal. Sin embargo, creemos necesario comentar que queda aún, mucho 

camino por recorrer en las investigaciones longitudinales. La perspectiva clásica de 

estudio de esta temática es la de realizar estudios de corte transversal. En el estudio 1, 

recogimos y analizamos datos acerca del nivel interiorizado en DMS en los estudiantes 

universitarios en distintos años. Aunque la investigación no era un diseño longitudinal 

como tal, la recogida de información en distintos períodos nos permitió entender qué 

ocurría en el pasado y cómo habían cambiado las cosas en la actualidad. Percibir un 

cambio fue una motivación para la realización de este trabajo. Los estudios 

longitudinales, inter e intra sujetos, podrían ayudar a entender la evolución de las 

actitudes en relación a la sexualidad, los prejuicios y estereotipos y cómo cambian – si lo 

hacen - los hábitos de consumo de material sexual online. Entendemos que la carencia de 

estos trabajos ocurre por la notable dificultad de la realización de los mismos, con la 

mortandad experimental asociada y el importante costo económico y personal requerido. 

No obstante, podría ser una futura línea de investigación interesante para la comprensión 

de esta temática.  

Posibles sesgos en la recogida de datos:  

a) Sesgos de deseabilidad social. Siempre que se realizan investigaciones basadas 

en cuestionarios o autoinformes se debe atender a la deseabilidad social. Si bien es cierto 

que todo lo que rodea a la sexualidad sigue siendo, a día de hoy, considerado íntimo y 

privado -con las consiguientes dificultades para evaluarlo-, en la actualidad han 

proliferado movimientos sociales muy críticos con determinadas posiciones. Esto podría 

orientar algunas respuestas de algunos participantes, siendo conscientes del rechazo que 
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podrían generar determinadas posturas (a pesar de la confidencialidad de los datos). Esta 

dificultad de evaluación en este campo también ha sido señalada por otros autores en 

importantes investigaciones (Marks y Fraley, 2005). Consideramos, por otra parte, que 

no afectan a la totalidad de los datos, sino, quizás, a los más sensibles que se han recogido. 

Este tipo de sesgo podría solventarse en investigaciones futuras utilizando medidas 

implícitas de la cuestión evaluada (Sakaluk y Milhausen, 2012) como forma 

complementaria de evaluación.  

b) La complejidad intrínseca al tema objeto de estudio. En general, el tema de la 

sexualidad es complejo y amplio, unido a la importante variabilidad individual, las 

estructuras sociales, económicas y políticas determinan también, la vivencia de la misma. 

Esto dificulta y complejiza el estudio de esta temática. En un primer lugar con el 

establecimiento y definición de los constructos a investigar, siguiendo por la cantidad de 

variables que son susceptibles de análisis. Entendemos que, aún, quedan muchos ámbitos 

por explorar.  

c) La evolución del objeto de estudio. En relación al punto anterior creemos 

necesario hacer una alusión a los posibles cambios en el objeto de estudio. Las escalas 

que evalúan doble moral sexual incluyen todos aquellos comportamientos que han sido 

tradicionalmente juzgados de forma más negativa si los realizaban las mujeres. A saber, 

promiscuidad, sexo prematrimonial o infidelidad, entre otros. No obstante, es innegable 

la evolución acerca de la concepción que tenemos en relación a la sexualidad. Quizás, la 

investigación pueda estar subestimando la permanencia de estos prejuicios en la 

población. Autores como Lorente (2009) proponen un nuevo punto de vista que debe ser 

incluido en posteriores investigaciones. Este autor acuña el término neomitos para aportar 

una nueva perspectiva en lo que sucede actualmente con la violencia de género, el 

sexismo, y las desigualdades entre hombres y mujeres. Los neomitos aluden a nuevos 

mitos que, evolucionando desde los más tradicionales y clásicos, han adoptado, 

aparentemente, una forma más neutral y más igualitaria, pero continúan alimentando la 

desigualdad, la visión negativa hacia las mujeres y la discriminación. Algunos de los 

neomitos más conocidos son la proliferación de las denuncias falsas de agresión sexual o 

los hombres como víctimas de las decisiones judiciales en procesos de separación 

matrimonial. Este nuevo concepto es realmente útil para la investigación y debería ser 
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incluido en la misma. Si bien se siguen utilizando escalas que incluyen prejuicios y 

estereotipos tradicionales y clásicos, con la consiguiente demostración de la reducción de 

los niveles de interiorización de los mismos, la investigación podría estar subestimando 

lo que ocurre, al pasar por alto nuevas formas de discriminación y violencia. 

En cualquier caso, y aunque en esta Tesis Doctoral se utilizó la escala más 

tradicional y consolidada en este ámbito de investigación (SDSS), se ha tenido en cuenta 

este factor. Por ello, se elaboró un cuestionario que examinaba los patrones de consumo 

de material sexual en Internet, entendiendo esta variable como de nueva aparición e 

influencia en nuestras relaciones y, por este mismo motivo, se analizó su contribución en 

la interiorización de patrones estereotipados en cuanto a la sexualidad y la violencia en 

pareja. Es cierto que, en general, el material de corte sexual disponible en Internet 

representa los estereotipos más tradicionales en relación a la sexualidad. De tal manera 

que, es frecuente, observar mujeres que adoptan roles sumisos y hombres dominantes o 

agresivos. Por ello, se decidió incluir la escala que evaluaba la parte más clásica de la 

DMS. No obstante, y una vez analizada la influencia del consumo de material sexual en 

los mitos tradicionales y la DMS, para posteriores trabajos, sería interesante profundizar 

en cómo se articulan los neomitos y la visualización de material sexual online.   

En definitiva, en esta Tesis Doctoral se ha intentado aportar una visión novedosa 

y exploratoria del tema, articulando las relaciones entre la empatía, el consumo de 

material sexual en redes e Internet, la DMS y la violencia en las relaciones íntimas. 

Nuestros resultados indican que el consumo de material sexual online tiene una influencia 

notable en la forma en la que concebimos nuestras relaciones y en la violencia en las 

relaciones íntimas. Entendemos que, dada la amplitud de lo estudiado, quedan, aún, 

muchas variables y sectores poblacionales por analizar. Una de las potencialidades de 

nuestra investigación, es el haber examinado estas nuevas variables -poco exploradas 

hasta la fecha en conjunción - y haberlas articulado en un modelo teórico. Revisando la 

literatura, aparecen numerosos trabajos que estudian el tema de forma aislada. De esta 

manera, se consigue detectar múltiples factores implicados, pero no se aborda cómo 

interrelacionan entre ellos.   

Probablemente, lo más adecuado para poder llegar a una comprensión aceptable 

de lo que ocurre sea utilizar los datos de las diferentes investigaciones, no como opuestos 
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o contradictorios, sino como complementarios, siendo interesante profundizar en distintas 

áreas o sectores poblacionales. Asimismo, este enfoque debería ser aplicado en los 

programas y propuestas de intervención. Numerosos trabajos se han centrado en el 

estudio de lo que ocurre con los agresores sexuales – con resultados poco alentadores- 

pero hay poca investigación acerca de cómo ayudar -de forma preventiva – en los ámbitos 

con situaciones más normalizadas de la sociedad.  

Revisiones basadas en meta-análisis señalan a la educación y a las intervenciones 

preventivas en salud sexual como una buena forma de prevención de la violencia contra 

las mujeres en las relaciones íntimas (Banyard et al., 2005; Yakubovich et al., 2018). Por 

ello, consideramos fundamental aunar esfuerzos desde la investigación para explorar las 

variables implicadas -tanto protectoras como de riesgo - en este fenómeno social tan 

complejo y poder ajustar, así, las intervenciones preventivas.    

Por último, como colofón a esta Tesis y como guía para posteriores 

investigaciones e intervenciones, considero necesario realizar una pequeña reflexión. 

Después de revisar en profundidad la literatura disponible, las intervenciones que se 

realizan desde los ámbitos políticos, clínicos y educativos, es importante apuntar a la 

desconexión entre lo que se estudia, lo que se detecta, lo que la población general 

experimenta y lo que se propone trabajar desde la esfera más institucional, sobre todo en 

el ámbito de la sexualidad y la violencia de género.  

Por mi profesión como psicóloga especialista en Psicología Clínica, contacto 

diariamente con la cara más desagradable y quizás desesperanzadora de esta realidad. 

Muchas de las mujeres con las que trabajo cada día, víctimas, o no, de violencia de género, 

compañeras y/o amigas, tienen una idea clara de lo que necesitan, de las carencias que 

detectan y de cómo podríamos ser ayudadas. La investigación no es contraria a estas 

opiniones y va en la misma línea. Nosotros mismos descubrimos puntos de vista muy 

interesantes cuando preguntamos a nuestros participantes sobre su opinión de forma 

abierta sobre determinados temas. Los estudios cualitativos tienen un gran valor en este 

sentido. Sin embargo, pocas veces reciben intervenciones ajustadas a sus necesidades. 

Esto simplemente apunta a que, quizás, acertaríamos más, prevendríamos más y 

garantizaríamos un mayor bienestar a todas las personas preguntando y teniendo en 

consideración sus necesidades de forma más específica. De la misma manera que los 
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resultados obtenidos en las investigaciones deberían ser la base de las intervenciones a 

proponer, más allá de las ideologías o puntos de vista institucionales.  

¡La tarea es compleja, pero el resultado merecerá la pena! 
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ANEXO 2 
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ANEXO 3  

Documento de investigación y consentimiento informado 

 

 

Los cuestionarios que se presentan a continuación forman parte de una investigación longitudinal que se está 

realizando en los Departamentos de Psicología de las universidades de Valladolid y Extremadura desde el 2015. Se 

busca actualizar y recoger datos relativos a conductas y actitudes referidas a moral sexual, relaciones interpersonales 

y utilización de redes, para ver y comprender las variaciones en los comportamientos y generar líneas de actuación y 

mejora con la juventud. El tener una muestra amplia de personas que realicen las pruebas aportará una información 

más fiable.  

La participación en este estudio consistirá en completar unos breves cuestionarios que abarcan preguntas acerca de 

las redes sociales y las creencias sobre las relaciones interpersonales. Esto  le llevará alrededor de 30 minutos. Toda 

la información recogida será estrictamente confidencial y anónima. Los datos recogidos quedarán custodiados en las 

instalaciones de las mencionadas Universidades. Para garantizar la confidencialidad, la información se identificará con 

un código. El equipo investigador asume la responsabilidad en la protección de datos de carácter personal. Al final 

del proyecto, si así lo solicita, se le informará de los principales resultados del estudio, de conformidad con el artículo 

27 de la Ley 14/2007 de Investigación biomédica. 

Su colaboración es de gran importancia. No existen respuestas correctas o incorrectas, por eso agradeceríamos 

respondiera, de la forma más sincera posible, a las cuestiones formuladas. Siéntase libre de preguntar cualquier 

asunto que no le quede  claro, así como de no realizar la prueba si no lo considera conveniente. 

Usted tiene derecho a conocer los resultados de esta investigación o revocar el consentimiento informado en 

cualquier momento. Si desea mayor información o contactar,  por cualquier motivo relacionado con esta 

investigación, con los investigadores, puede comunicarse con los responsables de este trabajo a través de la 

siguiente dirección de correo electrónico: egonzalejsx@alumnos.unex.es 

La persona abajo firmante manifiesta haber leído y comprendido el presente documento y acepta las condiciones 

descritas con anterioridad para participar en dicha investigación. 

 

 

FIRMA DEL PARTICIPANTE 

-Muchas gracias por su colaboración- 

 

 

 

 

mailto:egonzalejsx@alumnos.unex.es
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ANEXO 4 

Hoja de recogida de variables sociodemográficas 

 

Edad:  

 

 

Género          Varón                 Mujer                  

 

 

Estudios que cursa actualmente: ________ 

 

 

Estado civil:  

 Soltero/a 

 En pareja actualmente, saliendo con alguien. 

 Casado/a 

 Separado/a 

 Otros 
 

 

Orientación sexual:  

 Heterosexual 

 Homosexual 

 Bisexual 

 Otros: ________ 

 No quiero contestar 
 

A continuación, se presentan una serie de preguntas sobre el uso de Internet, las relaciones interpersonales y 

actitudes hacia la sexualidad. No existen respuestas correctas o incorrectas, nos interesa conocer su opinión sobre 

los temas presentados en los cuestionarios. Por favor, conteste con la mayor sinceridad posible. Recuerde que 

todos los cuestionarios son anónimos. 

 

c c 
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Escala de Doble Moral Sexual (SDSS) (Muehlenhard, C.L., y Quackenbush, D.M, 1996) 

(Diéguez, K.L., Sueiro,E., y López, F. 2003) 

 

Por favor, señale la opción en la escala que más se parece a su opinión personal, siendo 1 muy 

de acuerdo con la afirmación presentada y 4 muy en desacuerdo. 

 

1  

Muy de acuerdo 

2 

Algo de acuerdo 

3 

Algo en desacuerdo 

4  

Muy en desacuerdo  1 2 3 4 

1. Es más reprobable que una mujer se acueste con muchos hombres a que el 

hombre lo haga con muchas mujeres 
1 2 3 4 

2. Es mejor que un niño pierda su virginidad antes de terminar la adolescencia 1 2 3 4 

3. Está bien que una mujer tenga más de una relación sexual a la vez 1 2 3 4 

4. Es tan importante que un hombre sea virgen al llegar al matrimonio, como 

pueda serlo en el caso de la mujer 
1 2 3 4 

5. Apruebo que una niña de 16 años tenga relaciones sexuales, igual que pueda 

tenerlas un joven de la misma edad 
1 2 3 4 

6. Admiro a una niña que ha tenido relaciones sexuales con muchos chicos 1 2 3 4 

7. Siento pesar por una mujer que a los 21 años es todavía virgen 1 2 3 4 

8. Es tan aceptable para mí que una mujer tenga sexo casual, como que sea un 

hombre el que lo tenga 
1 2 3 4 

9. Está bien que un hombre tenga relaciones sexuales con una mujer que no 

ama 
1 2 3 4 

10. Admiro a un hombre que ha tenido relaciones sexuales con muchas chicas 1 2 3 4 

11. Una mujer que toma la iniciativa en la relación sexual es demasiado 

agresiva 
1 2 3 4 

12. Está bien que un hombre tenga más de una relación sexual a la vez 1 2 3 4 

13. Cuestiono el carácter de una mujer que ha tenido muchas parejas sexuales 1 2 3 4 

14. Admiro a un hombre que es virgen cuando se casa 1 2 3 4 

15. Un hombre debería tener más experiencia sexual que su esposa 1 2 3 4 

16. Una chica que tiene relaciones sexuales en la primera cita es fácil 1 2 3 4 
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17. Siento pesar por un hombre que a los 21 años es virgen 1 2 3 4 

18. Cuestiono el carácter de un hombre que ha tenido muchas parejas sexuales 1 2 3 4 

19. Las mujeres son naturalmente más monógamas (inclinadas a quedarse con 

una sola pareja) que los hombres 
1 2 3 4 

20. Un hombre debe contar con experiencia sexual cuando se casa 1 2 3 4 

21. Un hombre que tiene relaciones sexuales en la primera cita es fácil 1 2 3 4 

22. Está bien que una mujer tenga relaciones sexuales con alguien que no ama 1 2 3 4 

23. Una mujer debe contar con experiencia sexual cuando se casa 1 2 3 4 

24. Es mejor que una niña pierda su virginidad antes de terminar su 

adolescencia 
1 2 3 4 

25. Admiro una mujer que es virgen cuando se casa 1 2 3 4 

26. Un hombre que toma la iniciativa en la relación sexual es demasiado 

agresivo 
1 2 3 4 

 

 

Cuestionario Sexualidad en Redes e Internet: Hábitos de uso en Población Joven CSRI-1 

(González, E.M., y Felipe, M.E, 2020)  

 

A continuación, se presentan una serie de preguntas acerca del uso diario que hace de internet. Por 

favor, señale la opción de respuesta que más se parezca a su situación.  

 

1. Por término medio, ¿Cuánto tiempo pasas al día en internet? (Precisa en horas y/o minutos): 
_________________ 
 

2. ¿Alguna vez has accedido a contenido sexual en internet? Rodea la opción que más se ajuste a tu 
situación 

 

SI        NO         NO QUIERO CONTESTAR 

 

3. Si alguna vez has accedido o accedes a contenido sexual en Internet, ¿con qué frecuencia lo has 
hecho?  

 Nunca he accedido  

  Accedo todos los días al menos una vez  

 Algunos días a la semana 
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 Alguna vez al mes 

 Alguna vez al año  
   

4. Tras acceder al contenido sexual, ¿cuánto tiempo sueles pasar viéndolo, por término medio? (Si 
puedes precisa, en horas y/o minutos) ________________ 

 

5. Cuando accedes a contenido sexual en Internet ¿A través de qué plataformas sueles hacerlo? 
Indica la preferencia de las que utilizas.  

 

6. ¿Para qué accedes o has accedido a contenido sexual en Internet? Marca todas las opciones que 
desees. 

 Ocio/diversión 

 Placer 

 Buscar información 

 Para aprender 

 Curiosidad 

 Otros  
 

7. Aproximadamente, ¿A qué edad viste por primera vez material sexual en Internet? (Si no lo 
recuerdas, puedes hacer una aproximación) ____________________________________ 
 

8. En tu grupo de amigos/as o compañeros/as de tu misma edad, ¿Cómo es de frecuente pasar o 
comentar material de carácter sexual a través de WhatsApp o de redes sociales? Marca la 
opción que más se ajuste a tu situación.  

 Nunca  

 Casi nunca 

 Algo frecuente 

 Bastante frecuente  

 Muy frecuente/diariamente 
 

9. ¿Con qué frecuencia te llega, de forma involuntaria y/o no deseado contenido sexual a tu 
dispositivo mientras navegas por Internet? 

 Poco 

preferida 

Algo preferida Bastante preferida La más preferida 

Plataformas específicas (Redtube, 

Pornhub, etc.) 

    

Youtube     

Redes sociales     

Whatsapp     

Otras     
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 Nunca  

 Casi nunca 

 Algo frecuente, ocasionalmente cuando navego por internet 

 Casi siempre que navego por internet 

 Siempre que navego por internet.  
 

10. ¿Alguna vez has compartido material sexual a través de tu dispositivo con otras personas?  
     SI           NO      

 

 

11. Si la respuesta es si, ¿Para qué has compartido material sexual por Internet? Señala todas las 
que se ajusten a tu situación.  

 Por ocio, diversión, comentarlo con amigos/as, etc.  

 Placer 

 Por venganza, para burlarme de alguien. 

 Otros (Por favor, indica cuál) ________________  
 

12. En general, ¿Consideras que el material de carácter sexual disponible en internet es una 
fuente de información fiable y realista acerca de las relaciones sexuales humanas? Rodea la 
opción que más se ajuste a tu opinión:  
 

No se parece en nada    Cierto parecido con la realidad       Bastante parecido          Muy parecido 

 

13. Por último, ¿Has tenido algún problema en tu vida personal relacionado con el material de 
carácter sexual en Internet? Rodea la opción que más se ajuste a tu situación:  

Ningún problema          Algún problema               Bastantes problemas                    Muchos problemas 

 

 

Índice de Reactividad Interpersonal (IRI) (Davis, M.H ,1980, 1983) (Mestre, V., Frías, M.D y 

Samper, P., 2004) 

  

Las siguientes frases se refieren a vuestros pensamientos y sentimientos en una variedad de situaciones. Para cada 

cuestión, indica cómo te describe siguiendo la siguiente escala:   

0 

No me describe 

1 

Me describe un poco 

2 

Me describe bien 

3 

Me describe 

bastante bien 

4 

Me describe muy 

bien 

 

c c 
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1.  Sueño y fantaseo, bastante a menudo, acerca de las cosas que me podrían suceder  0 1 2 3 
4 

2.  
A menudo tengo sentimientos tiernos y de preocupación hacia la gente menos afortunada 

que yo.   
0 1 2 3 

4 

3.  A menudo encuentro difícil ver las cosas desde el punto de vista de otra persona.  0 1 2 3 
4 

4.  A veces no me siento muy preocupado por otras personas cuando tienen problemas 0 1 2 3 
4 

5.  Verdaderamente me identifico con los sentimientos de los personajes de una novela 0 1 2 3 
4 

6.  En situaciones de emergencia me siento aprensivo e incómodo 0 1 2 3 
4 

7.  
Soy normalmente objetivo cuando veo una película u obra de teatro y no me involucro 

completamente 
0 1 2 3 

4 

8.  
Intento tener en cuenta cada una de las partes (opiniones) en un conflicto antes de tomar 

una decisión 
0 1 2 3 

4 

9.  Cuando veo que a alguien se le toma el pelo tiendo a protegerlo 0 1 2 3 
4 

10.  Normalmente siento desesperanza cuando estoy en medio de una situación muy emotiva 0 1 2 3 
4 

11.  
A menudo intento comprender mejor a mis amigos imaginándome cómo ven ellos las cosas 

(poniéndome en su lugar) 
0 1 2 3 

4 

12.  Resulta raro para mí implicarme completamente en un buen libro o película 0 1 2 3 
4 

13.  Cuando veo a alguien herido tiendo a permanecer calmado 0 1 2 3 
4 

14.  Las desgracias de otros normalmente no me molestan mucho 0 1 2 3 
4 

15.  
Si estoy seguro que tengo la razón en algo no pierdo tiempo escuchando los argumentos de 

los demás 
0 1 2 3 

4 

16.  Después de ver una obra de teatro o cine me he sentido como si fuera uno de los personajes 0 1 2 3 
4 

17.  Cuando estoy en una situación emocionalmente tensa me asusto 0 1 2 3 
4 

18.  
Cuando veo a alguien que está siendo tratado injustamente a veces no siento ninguna 

compasión por él/ella. 
0 1 2 3 

4 

19.  Normalmente soy bastante eficaz al ocuparme de emergencias 0 1 2 3 
4 

20.  A menudo estoy bastante afectado emocionalmente por cosas que veo que ocurren 0 1 2 3 
4 

21.  Pienso que hay dos partes para cada cuestión e intento tener en cuenta ambas partes 0 1 2 3 
4 

22.  Me describiría como una persona bastante sensible 0 1 2 3 
4 

23.  Cuando veo una buena película puedo muy fácilmente situarme en el lugar del protagonista 0 1 2 3 
4 

24.  Tiendo a perder el control durante las emergencias 0 1 2 3 
4 

25 
Cuando estoy disgustado con alguien normalmente intento ponerme en su lugar por un 

momento 
0 1 2 3 

4 

26 
Cuando estoy leyendo una historia interesante o una novela imagino cómo me sentiría si los 

acontecimientos de la historia me sucedieran a mí  
0 1 2 3 

4 



 

 

234 
 

27 Cuando veo a alguien que necesita urgentemente ayuda en una emergencia me derrumbo 0 1 2 3 
4 

28 Antes de criticar a alguien intento imaginar cómo me sentiría si estuviera en su lugar  0 1 2 3 
4 

 

 

Cuestionario de violencia entre novios (CUVINO-VA) 

(Rodríguez de Rodríguez-Franco, L., López-Cepero, J., Rodríguez-Díaz, F.J., Bringas, C., Antuña, 

M.A., y Estrada, C., 2007, 2010, 2017) 

 

En este apartado te preguntamos dos cuestiones:  

1- Si te han ocurrido, y con qué frecuencia, cada una de 
las siguientes situaciones con tu pareja 

2- Si has hecho, y con qué frecuencia, cada una de esas 
mismas cosas. 

Por favor, marca una de las 5 casillas de la columna derecha para 

cada una de las siguientes afirmaciones. 
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1 
Pone a prueba tu amor tendiéndote trampas para comprobar 

si le engañas, le quieres o si le eres fiel 

     

 > Has puesto a prueba su amor tendiéndole trampas      

2 
Te sientes obligada/o a tener sexo (caricias, tocamientos) con 

tal de no dar explicaciones de por qué a tu pareja 

     

 > Lo/la has obligado a tener sexo (caricias, tocamientos)      

3 Te ha golpeado      

 > Le has golpeado      

4 

Es cumplidor/a con el estudio, trabajo y amigos, pero llega 

tarde a las citas, no cumple lo que te promete y se muestra 

irresponsable 

     

 
> Cumples con el estudio, trabajo y amigos, pero llegas tarde 

a las citas y no cumples las promesas que haces a tu pareja 

     

5 
Te habla sobre relaciones que imagina que tienes con otras 

personas 

     

 
> Le hablas de relaciones que imaginas que tiene con otras 

personas 

     

6 
Insiste en tocamientos que no te son agradables y que tú no 

quieres 
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 > Insistes en tocamientos, sabiendo que no le son agradables      

7 Te ha cacheteado, empujado o zarandeado      

 > La/lo has cacheteado, empujado o zarandeado      

8 
No reconoce su responsabilidad sobre la relación de pareja, 

ni sobre lo que les sucede a ambos 

     

 
> No te consideras responsable de la relación de pareja ni de 

lo que  les  sucede a ambos 

     

9 Te critica, subestima o humilla por tu forma de ser      

 > Lo/la criticas, subestimas o humillas por su forma de ser      

10 Ha lanzado objetos peligrosos/contundentes contra ti      

 > Le has lanzado objetos peligrosos      

11 Te ha herido con algún objeto      

 > Lo/la has herido con algún objeto      

12 Se ríe de tu forma de expresarte      

 > Te ríes de su forma de expresarse      

13 Te retiene para que no te vayas      

 > La retienes para que no se vaya      

14 
Te sientes forzado/a a realizar determinados 

comportamientos sexuales (caricias, besos, tocamientos…) 

     

 
> Lo/la fuerzas a realizar determinados comportamientos 

sexuales 

     

15 Ignora tus sentimientos      

 > Has ignorado sus sentimientos      

16 Deja de hablarte o desaparece por varios días, sin dar 

explicaciones, como manera de demostrar su enfado o enojo 

     

 > Dejas de hablarle o desapareces sin dar explicaciones para 

demostrar tu enfado o enojo 
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Marca con una X donde proceda. NO SI 

21 ¿Sientes o has sentido miedo alguna vez de tu pareja?    

22 ¿Te sientes o te has sentido atrapado/a en tu relación?   

23 ¿Te has sentido maltratado/a?   

24 ¿Conoces a algún/a amigo/a cercano que sea o haya sido maltratado en una relación de 

noviazgo? 

  

25 Si un amigo/a tuviera problemas con su pareja, ¿sabrías decirle dónde puede acudir para 

recibir ayuda profesional? 

  

26 ¿Crees que hay suficiente información sobre los recursos que existen para ayudar a los 

jóvenes con problemas de pareja? 

  

27 Si necesitaras pedir ayuda para romper con tu pareja, se la pedirías a: (Por favor, contesta a 

todas las opciones) 

  

 Amigos/as   
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17 

Invade tu espacio (escucha la radio muy 

fuerte cuando estás estudiando, te 

interrumpe cuando estás solo/a…) o 

privacidad (abre cartas dirigidas a ti, 

escucha tus conversaciones telefónicas…) 

     

 > Invades su espacio o privacidad      

18 
Te fuerza a desnudarte cuando tú no 

quieres 

     

 
> Lo/la fuerzas a desnudarse cuando no 

quiere 

     

19 
Te insulta o se ríe de tus creencias, 

religión o clase social 

     

 
> Lo/la insultas o te ríes de sus creencias, 

religión o clase social 

     

20 
Te ridiculiza o insulta por las ideas que 

mantienes 

     

 
> Lo/la ridiculizas o insultas por las ideas 

que mantiene 
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 Familiares   

 Profesorado, orientadores/as de tu centro de estudios   

 Recursos especializados en malos tratos (016, asociaciones…)   

28 ¿Alguna vez has necesitado ayuda para romper con tu pareja?   

29 ¿Tu pareja se mostraba violenta con otras personas? (Otros amigos, compañeros, etc.)   

 Si a la pregunta anterior ha contestado que SI:   

29.a Solo cuando se encuentra bajos los efectos del alcohol u otras drogas   

29.b Se muestra violento habitualmente, aunque no esté bajo los efectos del alcohol o drogas   

30 Desde que comenzó tu relación actual ¿Has PENSADO en romper con tu pareja?   

31 Desde que comenzó tu relación actual ¿Has INTENTADO romper con tu pareja?   

32 Si has tratado de romper con tu pareja, indica el número de intentos  

Valora el grado de satisfacción actual con su relación de pareja. 

Nada Moderadamente Muchísimo 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 
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ANEXO 5 

Cuando accedes a contenido sexual en Internet ¿A través de qué plataformas sueles hacerlo? 

 

 

 

 

Figura A5. Panel B. 

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 5. 

 

 

Figura A5. Panel C.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 5. 
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Figura A5. Panel D.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 5. 
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ANEXO 6 

¿Para qué accedes, o has accedido, a contenido sexual en Internet?  

 

 

 

Figura 12. Panel A.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 6. 

 

 

Figura 12. Panel B.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 6. 

 

 

Figura 12. Panel C.  
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Distribución de las respuestas al ítem CSRI 6. 

 

 

Figura 12. Panel D.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 6. 

 

 

Figura 12. Panel E.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 6. 
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ANEXO 7  

 

¿Alguna vez has compartido material sexual a través de tu dispositivo con otras personas?, 

¿para qué has compartido material sexual por Internet? Señala todas las que se ajusten a tu 

situación. 

 

 

 

Figura 16. Panel A.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 11. 

 

 

Figura 16. Panel B.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 11. 
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Figura 16. Panel C.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 11. 

 

 

Figura 16. Panel D.  

Distribución de las respuestas al ítem CSRI 11 
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ANEXO 8 

 

 

Figura 36. Panel A. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO.  

 

 

Figura 36. Panel B. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO.  
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Figura 36. Panel C. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO.  

 

 

Figura 36. Panel D. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 

 

 

Figura 36. Panel E. 
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Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 

 

 

Figura 36. Panel F. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 

 

 

Figura 36. Panel G. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 
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Figura 36. Panel H. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 

 

 

Figura 36. Panel I. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 
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Figura 36. Panel J. 

Proporciones de respuesta por género a los ítems del CUVINO. 
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ANEXO 9 
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Abstract
Recent research has focused on determining whether men and women are judged dif-
ferently for the same sexual behaviour (sexual double standard, SDS). Using quan-
titative and qualitative analysis, we examine the prevalence and changes in gender 
stereotypes between 2015 and 2019 amongst young university students. Our results, 
compared to those obtained previously in other countries, show that women’s sexual 
behaviour is still viewed restrictively by men, although the differences between gen-
ders are equalizing (period 2018–2019), and the most extreme scores obtained from 
the applied scale (Sexual Double Standards Scale) in the first year have disappeared. 
In particular, we have found that men are more permissive, e.g., regarding their pro-
miscuous behaviours or their early sexual experiences, than with the same behav-
iour in women. The latter do not show admiration for such behaviours, which they 
value equally in both sexes. Students highlight that the SDS topic is highly relevant 
today, still taboo, that it causes problems in their daily life, and that it hinders their 
interpersonal relations. These problems are more noticeable amongst women, who 
often face judgements concerning the ideal number of partners. Students remark that 
updated evaluation instruments are needed in order to include, e.g., different sexual 
trends (LGTBI) or open relationships. Our research shows that despite the still high 
levels of SDS amongst the young, these levels can be reduced creating frameworks 
for educational reflection from an early age to promote equality, sexual health and 
prevent new forms of violence.
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Introduction

The sexual double standard (SDS) is the different valuation that people make of 
sexual behaviour depending on whether it is men or women who carry out said 
sexual behaviour. The patriarchal model has traditionally allowed men greater 
sexual permissiveness than women. The latter have been looked upon more nega-
tively when behaving similarly with regard to sexual initiation, premarital behav-
iour or promiscuity (Soller & Haynie, 2017; Zaikman et al., 2016). The various 
social movements in favour of women have thus far failed to bring about equal-
ity in sexual roles even though behaviours such as sexual relations outside of 
the couple or premarital sex are currently more widely accepted and, generally 
speaking, there is greater freedom vis-à-vis sexual activities (Bordini & Sperb, 
2013; Moya et  al., 2006). Over the last few decades, research has been carried 
out from a threefold perspective: (1) the prevalence of double sexual standard has 
been examined; (2) the various factors which are related to the SDS and influence 
on it have been investigated and, finally, (3) work has been carried out to cre-
ate and validate instruments designed to evaluate this construct. The prevalence 
of double sexual standard has been explored by a number of authors (Berrocal, 
2019; Diéguez et  al., 2003; Marks et  al., 2019; Muehlenhard & Quackenbush, 
1988; Pereira et  al., 2008; Sakaluk & Milhausen, 2012; Seabrook et  al., 2017; 
Sierra et  al., 2007). With regard to the second line of investigation, significant 
links have, for example, been found between the SDS and gender (a greater level 
of SDS amongst men) (Diéguez et  al., 2003), although several studies report 
that certain women do display more restricted standards towards themselves 
(González-Marugán et  al., 2012; Gutiérrez-Quintanilla et  al., 2010). Studies 
into links with age have shown that younger people exhibit greater adherence to 
the SDS (González-Marugán et  al., 2012; Ubillos et  al., 2016). Another factor 
which has been the focus of inquiry is religious practice (Pereira et  al., 2008). 
For instance, the influence of parents’ religiousness on risky sexual behaviour 
(early sexual initiation, multiple sexual partners, and inconsistent use of the con-
dom) has been studied, and has revealed greater levels of SDS amongst boys than 
amongst girls (Landor et al., 2011). Research has also highlighted the importance 
of the SDS due to its negative impact on sexual and mental health (Emmerink, 
2017; Yela, 2012) as well as its influence on risk sexual behaviour (Álvarez-Mue-
las et al., 2020). Studies have been conducted into the links between the SDS and 
the application of contraceptive methods, highlighting their link to a greater risk 
of transmitting diseases (Ahmad et al., 2020; Caron et al., 1993).

Currently, there is a worrying rise in aggressive sexual behaviour amongst the 
young. In Spain, various studies have focused attention on sexual violence in uni-
versities (Osuna-Rodríguez et al., 2020; Sipsma et al., 2000). For example, it has 
been shown that 33.2% of the woman university students covered in the study had 
been subject to some form of unwanted sexual activity, including attempted rape 
(Sipsma et al., 2000).

Some works have pointed to the existence of a link between the SDS and sex-
ual violence (Forbes et  al., 2004; Shen et  al., 2012). Sexist attitudes as well as 
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beliefs and myths which justify rape have been associated with sexual coercion 
and aggression (Forbes et  al., 2004). It has been pointed out that the presence 
of chauvinist attitudes is a risk factor for the existence of man’s violent behav-
iour towards women, and that the existence of such attitudes in women makes 
them potential abuse victims (Echeburúa & Fernández-Montalvo, 1998; Heise, 
1998; Pulerwitz & Barker, 2008; Sierra et  al., 2009). The SDS seems to play a 
key role in victimisation through the bullying of girls in secondary schools, since 
it encourages woman submission (Dunn et al., 2014). In addition, it is related to 
subjective sexual arousal (Sierra et al., 2019).

With regard to the third line of research, it should be mentioned that the most 
commonly used scales in Spain are the Double Standards Scale (DSS) (Caron 
et  al., 1993); the Rape Support Attitude Scale (RSAS) (Lottes, 1991), applied 
to evaluate chauvinist attitudes amongst university students (Sierra et al., 2007), 
and the Scale for the Assessment of Sexual Standards Amongst Youth (SASSY) 
(Emmerink et al., 2017), which includes more recent aspects of double standards, 
and the Sexual Double Standards Scale (SDSS) (Muehlenhard & Quackenbush, 
1988), which has led to detailed and interesting studies, among others those by 
(Gómez-Berrocal et al., 2019, 2019; Sánchez-Fuentes et al., 2020).

If, as mentioned, the SDS is related to aggressive sexual behaviour, specially 
among the youth, it seems important to ascertain its persistence as a first step 
towards designing psychological and educational work which must be carried out 
with the young in order to protect them against said violence.

The objectives of this work are to investigate, by means of the application of 
the SDSS, whether in the period 2015–2019 the SDS exists amongst the Spanish 
university population, and if men and woman obtain similar scores in the scale. 
We also explore the influence of factors such as gender and age on the SDS. The 
results are compared to previous researchs, conducted in different countries, in 
which the SDSS was also applied to university students (Diéguez et  al., 2003; 
Muehlenhard & Quackenbush, 1988; Pereira et al., 2008; Sakaluk & Milhausen, 
2012). In addition, students’ responses to the items included in the scale are ana-
lyzed to attain a better understanding of relevant aspects of the different behav-
iour of men and women with regards to the SDS. Finally, through samples from 
2018 to 2019, we examine whether issues related to the SDS create any kind of 
problem for students in their daily lives and in their interpersonal relations.

When starting this work, considering the social environment favourable to 
women (mobilizations, gender defense), we hypothesized (1) a decrease in the 
SDS with respect to the former available studies. In accordance with the above, 
and taking into account that the participants are also young people and university 
students, we also expected (2) that the SDS levels would be similar for men and 
women. Finally, since apparently the sexual behaviour of young people seemed 
to have evolved into more open forms, we expected as a new hypothesis (3) that 
SDS would not generate too many problems in their relationships and daily life.

Participants in the study were taking a degree in education, an aspect which we 
feel to be relevant since, as future teachers, they would have an enormous respon-
sibility in the education of the young.
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Materials and Methods

Participants

Five samples (one per year) of similar characteristics (age, place of studies, first year 
of the Bachelor’s Degree in Education at the University of Valladolid, Spain) were 
used. The total sample contained 531 students (165 men and 366 women), with an 
average age of 20.21 years (SD = 3.52). Recruitment was carried out from a non-
random convenience sample. The size of the sample was determined by the number 
of students belonging to the selected courses, and who wanted to freely participate 
in the research. Additional details on the samples are given along tables.

Instruments

In Order to Evaluate the Moral Consideration of Sexual Behaviour Depending 
on Whether a Man or a Woman Who Performs It

The Sexual Double Standard Scale (SDSS) developed by Muehlenhard and Quack-
enbush (1988), (see Appendix A) was applied in its Spanish adaptation by Diéguez 
et al., (2003). The scale contains 26 items (individual and compared) and has a Lik-
ert-type response range with values between 1 (strongly agree) and 4 (strongly disa-
gree). The global score of a given participant is calculated according to the expres-
sion included in Appendix A, and can vary from − 30 to + 48. A score equal to 0 
indicates identical standards for both genders. Positive scores reveal more restricted 
standards towards women, while negative scores indicate more restricted standards 
towards men. The authors of the SDSS indicate that, in the case of the American 
sample, the test can be completed in just a few minutes. However, our partici-
pants, as was reported in other studies (Ubillos et  al., 2016), spent an average of 
20–30 min. The internal consistency of the SDSS for our total sample is acceptable. 
Cronbach’s α is equal to 0.69, similar to the value reported by Sakaluk and Mil-
hausen (2012), α = 0.70.

To Study the Covariation of the SDS Due to Age

The participants’ age was classified into four levels: (a) 18–20, (b) 21–25, (c) 26–30 
and (d) 31–50 years.

In Order to Study Whether the Concepts Related to the SDS Create Problems 
in Participants’ Daily Lives

We asked students belonging to the samples of 2018 and 2019: have the topics dealt 
with in the SDSS created or do they create problems in your personal life? Likert-
type responses are ranged between 0 (no problem) and 4 (many problems). Next, 
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the participants were asked to write information on the back of the test: (a) about 
whether completing the questionnaire had difficulties for them; and (b) about any 
ideas they wanted to contribute on the subject studied.

Procedure

This is a cross-sectional survey-type descriptive study. It was repeated over five 
years (2015–2019). The tests were given out in the classroom, in the same contexts 
and conditions, by one of the researchers. The survey was completely anonymous 
and it was carefully explained to the students that the information gathered would 
be used solely for research purposes. Students were at all times completely free to 
participate in the investigation, and did not receive any type of reward or penalty 
for participating. The research respects the conventions and norms established in 
Spanish legislation for research involving people, as well as the protection of per-
sonal data. The study received approval from the Ethics and Research with Medicine 
Committee (CEIm) of the city of Valladolid’s East Health Area (University Clinic 
Hospital, University of Valladolid) under number PI 20–1680.

Data were analysed by means of the statistical program SPSS v25/Windows, 
considering a 95% confidence interval, an α error of 5% and a level of statistical 
significance p ≤ 0.05. Non-parametric tests were used if the distributions did not 
conform to normality and/or did not meet homoscedasticity criteria. Contingency 
tables, together with Pearson’s �2, were applied to investigate differences between 
percentages. The significance of differences between mean scores obtained from the 
SDSS was analysed using the univariate GLM with the post hoc of multiple com-
parisons of Scheffé and Bonferroni contrasts. The results of differences between 
men and women from various studies were compared based on the descriptive and 
t value provided by each of the studies. The size of the effect for different groups 
was computed using the g of Hedges, which derives from the d of Cohen using a 
correction of a positive bias in the pooled standard deviation to avoid overestima-
tion of the difference between means in the case of small samples. The following 
intervals for g are commonly considered: 0.1–0.3: small effect; 0.3–0.5: intermedi-
ate effect; 0.5 and higher: large effect. Finally, the existence of linear relationships 
between two variables, such as age and SDSS scores, was analysed using the Pear-
son’s correlation.

Results

The mean scores on the SDS for each year considered are listed in Table  1. Sig-
nificant differences (p < 0.001) are specifically found between 2015 (6.10) and 2018 
(3.95) as well as between 2015 and 2019 (4.54), i.e., there is a decrease in the SDS 
levels in 2018 and 2019, since the results become closer to 0.

In order to analyse the gender as a possible differentiating factor, the global direct 
scores obtained from the SDSS application are presented first, and then by years. 
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Later, the average scores are provided in order to facilitate statistical comparisons 
between them.

Direct scores obtained by women throughout the (2015–2019) period range 
between − 6 and + 16, while for men these values are − 1 and + 37 (Fig. 1). Taking 
a fairly restrictive value within the scale (e.g., + 9) regarding the women’s behaviour 
as a screening value, we note that 30.3% of men and 11.7% of women obtain equal 
or higher scores. The latter result reveals that, at least in several questions on the 
scale, women show more restrictive attitudes towards their own gender.

We find a gradual decrease from 2015 to 2019 in the scores, particularly in the 
most extreme ones (Fig. 1, Table S1). Thus, in 2015, very restrictive values were 
obtained against women’s sexual behaviours since the maximum scores show very 
high values: + 37 (men) and + 16 (women). In 2016, maximum scores were + 19 
for men and + 14 for women, and in 2017, + 14 and + 13, respectively. However, in 
2018, the maximum man score decreased significantly. In fact, the maximum score 

Table 1   Comparison of means 
from the SDSS according to 
the year

N number of participants, M average score, SD standard deviation, 
TE typical error
*Contrast Pearson’s χ2 (contingency table)

Year N M DS TE �
2* Post-hoc. Scheffe

2015 181 6.10 5.14 0.382 Value 21.890 2015–2018; p < .001
2016 77 5.45 3.66 0.418
2017 73 5.78 3.24 0.379
2018 95 3.95 2.66 0.273 p < .001 2015–2019; p = .037
2019 105 4.54 3.19 0.311

Fig. 1   Frequencies (%) of mean scores obtained from the SDSS application according to the year and 
gender
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for men was + 9, while for women it was + 12. In 2019, the maximum value from 
men again increased (+ 14), and was + 10 for women. As regards the mentioned 
screening value, in 2015, 49.1% of men and 24.0% of women obtained scores ≥ + 9, 
while in 2018 the percentages decreased to 2.9 and 5.7%, respectively.

The average score obtained when applying the SDSS to the whole sample (i.e., 
including all the years), was 6.95 (SD = 5.04) for men, which is significantly higher 
(p < 0.001) than that obtained by women, 4.51 (SD = 3.22). In order to analyse 
whether this significant difference holds over time, a univariate model with a Bon-
ferroni contrast was applied. The average scores obtained by men are much higher 
and statistically significant compared to those of women only in the first three years 
(p = 0.001 in 2015, p = 0.018 for 2016 and p = 0.006 for 2017, see Table  2 and 
Fig. 2). It should be noted that in 2018 and 2019 the mean scores in double sexual 

Table 2   Comparison of means from the SDSS according to the year and gender

N number of participants, M average score, SD standard deviation, TE typical error, TE* typical error of 
differences between means

Year Gender N Mean age M SD TE TE* p Upper limit Lower limit

2015 Men 55 21.57 9.44 6.297 0.500 0.600  < 0.001 5.972 3.615
Women 126 20.99 4.64 3.717 0.331

2016 Men 27 20.85 6.81 3.853 0.714 0.886 0.018 3.836 0.353
Women 50 20.59 4.72 3.375 0.525

2017 Men 24 21.17 7.50 2.874 0.758 0.925 0.006 4.378 0.744
Women 49 19.24 4.94 3.098 0.530

2018 Men 25 19.24 3.84 2.625 0.742 0.865 0.866 1.553 − 1.845
Women 70 19.20 3.99 2.689 0.444

2019 Men 34 20.12 4.94 4.097 0.637 0.744 0.447 2.110 − 0.932
Women 71 19.06 4.36 2.662 0.441

Global Men 165 20.74 6.95 5.04 0.392
Women 366 19.98 4.51 3.22 0.168

Fig. 2   Comparison of means from the SDSS application according to the year and gender (error bars 
stand for the standard error of the means)
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standard decreased, especially for men, with no significant differences between 
genders.

Table 3 summarizes results for some items of the scale (see also the full Table S2). 
It lists the global percentage of men and women who select each of the response 
options to the scale items, as well as the average value obtained in each item (values 
ranged between 1 and 4). It is also analyses whether differences between genders are 
significant. We note that significant results are obtained for some of the comparisons 
(e.g., items 1, 2, 10 or 24). We now highlight some of the interesting results from the 
students’ responses. Women show more egalitarian attitudes towards both genders, 
yet also display greater reservations about sexual behaviours. Items 6 and 10 illus-
trate this statement. Women do not show any admiration for promiscuous or abun-
dant sexual behaviour, scoring them with a high degree of disapproval, although 
similarly for both sexes. In contrast, men show high disapproval regarding women 
promiscuity, but point to a medium level of agreement regarding man behaviour. In 
the compared items 23 and 20, almost 50% of the woman sample expressed a high 
degree of disagreement regarding the need for sexual experience prior to marriage, 
while men attached greater importance to premarital experience. Items 2 and 24 are 
also very descriptive. Women express disagreement about early sexual experiences 
for both genders, which leads to a greater restriction against sexual behaviour in 
general (Eisenman & Dantzker, 2010). However, men indicate greater disagreement 
about early sexual experiences for woman adolescents compared to what they show 
for men.

Next, it is examined whether the SDSS scores of the whole sample vary with age. 
The results reveal a non-significant trend between both variables (Pearson’s cor-
relation = 0.380; bilateral sig. = 0.098). If we study the difference in means taking 
into account simultaneously the variables age and gender, the Bonferroni post hoc 
confirms the existence of differences (p < 0.001) between the younger age ranges 
(González-Marugán et al., 2012; Legido-Marín & Sierra, 2010; Ubillos et al., 2016). 
Men between the ages of 18 and 20 and between 21 and 25 obtain much higher 
scores in the SDSS, that is, their SDS towards women is more restricted than that of 
women of the same ages (Table 4).

From the analysis shown in Table  5, which compares our results with those 
obtained in previous studies, it is observed that there are significant differences in 
the SDS between genders in all of them, except those carried out in the last two 
years of our research. In the mentioned studies, men obtain more restrictive scores 
towards the sexual behaviour of women. The values of the Hegdes’ g indicate that 
the greatest strength of the differences between genders occurs in the research con-
ducted in Canada, being the size of the effect very important in the sample of our 
study of 2015, where a large g value is also obtained (Fig. 3).  

In order to work with students on this subject in the future, we examined not only 
whether double heterosexual standards persist, but also to what extent the concepts 
contained in the scale could cause problems in the students’ personal lives. Table 6 
and Fig. 4 show the differences by gender as well as the comparison between these 
data with the average score obtained when applying the SDSS. Data reveal that 
problems are more relevant for women, since 56.0% of women and 80.4% of men 
show no concern regarding this matter (levels 0 and 1). At level 2, women almost 
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triple the percentage of men (28.4% vs. 10.9%). When the percentage of the two 
most problematic levels is observed (3 and 4), the percentage of women with prob-
lems with regards to double sexual standard is still higher; 15.5% of the sample ver-
sus 8.6% of men. Pearson’s χ2 between the frequencies (%) obtained by each gender 
is significant. From the comparison with the SDSS scores, it seems that there is an 
increase in the most restrictive values when problems increase. This occurs in the 
women case at levels 2 and 3, such that their average score is higher. It is worth not-
ing that the small number of participants, both woman and man, who mark level 4 
have the least restrictive and most egalitarian score with regard to sexual standards.

We now provide a summary of the qualitative information obtained from the 
comments given freely by the students. It should be noted that they remark that 
the different treatment of the sexual behaviour of men and women is a non-solved 
issue in society, uncomfortable to deal with and about which it is not easy for them 
to talk. For this reason, most of the participants who have responded agree on the 
need for educational treatment. Taking into account that many of their comments 
are matching, we have considered pertinent to group them according to the different 
most cited topics. These refer, among others, to the deficiencies found in the test and 
to the difficulties they had to complete it; the finding that society has not assumed 
that men and women should be judged in the same way for the same sexual behav-
iour, with few social changes at this regards. For the sake of clarity, Table 7 shows 
the mentioned classification, including examples of the behaviours that students cite 
most insistently.

Discussion

Contrary to our first two hypotheses, one of the main results from this study is that 
the SDS continues to persist in university students, especially in men, although the 
differences between genders are equalizing. In the last two years, particularly in 
2018, men’s scores start to be less restrictive towards women, and extreme scores 
drop significantly. That is, the sexual behaviour of men and women begins to be 

Table 4   Comparison of means from SDSS according to age groups and gender

N number of participants, M average score, SD standard deviation, TE* typical error of differences 
between means, p significance according to the Bonferroni post hoc contrast

Age Gender N M SD TE* p Upper limit Lower limit

18–20 years Men 99 6.42 4.470 0.450  < 0.001 2.692 0.923
Women 274 4.62 3.220

21–25 years Men 53 8.08 6.019 0.703  < 0.001 5.457 2.693
Women 68 4.00 3.283

26–30 years Men 7 5.14 3,559 1.826 0.562 4.647 − 2.528
Women 12 4.08 3.059

31–50 years Men 4 7.00 0.866 2.307 0.413 6.421 − 2.644
Women 9 5.11 2.713
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Fig. 3   Comparison of mean scores obtained from SDSS applications: 2015–2019 (Global); 2018; 2019 
(this work) and 2003 (Diéguez et al., 2003), (error bars stand for the standard error of the means)

Table 6   Pearson’s �2 in the study of level of problems

M average score from SDSS, SD standard deviation,
*Values for this Table of contingency

Problems Men % M SD Women % M SD �
2*

0 None 30 65.2 4.37 3.755 41 35.3 4.04 2.366 Value: 12.812
1 7 15.2 5.71 1.496 24 20.7 3.83 2.914
2 5 10.9 6.00 6.245 33 28.4 5.00 2.411
3 2 4.3 3.00 5.657 11 9.5 4.91 3.015
4 Many 2 4.3 2.5 2.121 7 6 1.57 3.207 p 0.012

Fig. 4   Frequencies (%) of level of problems (0- none, 4-many) created by SDS issues analyzed in the 
SDSS
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judged in a more equal way, although differences still remain. This is consistent with 
the fact that the social concept of SDS is not easy to eliminate (Amaro et al., 2020).

In addition, it is necessary to take into account the information provided by the 
students on how they live this issue. In this sense, our third hypothesis has not been 

Table 7   Summary of the responses freely given by the participants

1. Shortcomings found in the test: “no reference is made to homosexual or bisexual people,..”; 
“relationships between the LGTBI community should be also included”; “open relationships are not 
considered”, “it is not addressed the behaviours of men and women after love breakups”

2. Difficulties in completing the test: “the topics discussed create doubts and confusion, one is not 
sure”; “they are difficult topics”; “there are questions with which you do not agree or disagree, 
you simply doubt”; “the test items do not consider a middle point and when one do not know what 
response select you cannot take it"; "sometimes there were missing contexts in which to apply the 
case"; "sometimes one wants to give a justification to the answers and the test does not consider that 
possibility"; "there are questions in which it is violent to position oneself "; difficulties to position 
oneself in the test"; "when the questions are not important in your life, the answer does not matter 
to you, it is indifferent", "language is a little outdated but current in society”; “the vocabulary used 
confused me”; “questions are formulated using terms such as -admiration- that create doubts”; it is 
not known very well how to channel the answer”; “comprehension difficulties”

3. Few social changes regarding the social consideration of the sexual activity of the two genders: 
(“there are many people who are not aware that men and women should be judged in the same way”; 
“although men and women are different, there is no reason to consider them differently by the same 
actions”; “masturbation of a woman is worse considered than that of a man”; “it is shameful that in 
this century there are still so many gender differences”; “the women’s role in the twenty-first century 
has barely improved”; “the issue of loss of virginity in women is an unsolved problem”

4. There are still taboos: (“the subject is not dealt with normally”; “it is very embarrassing”; “I have 
noted a lot of discrimination against women who had many sexual partners”; “young people are very 
concerned about when they have the first intercourse, the personal rhythm and preparation of each 
one should be respected”; “to avoid the taboo, it must be worked using group dynamics from the 
elementary school”

5. Freedom in sexual relationships: “we have to act freely as long as the partner agrees”, “more sexual 
freedom and more freedom in relationships”…

6. That the language about gender in society does not create absurd problems: “it is indifferent to use a 
single term for both genders or a different term for men and women. This is considered very impor-
tant but the important thing is to think about the essential points of the topic”; "The issue related to 
the inclusive language is exaggerated"

7. Problems that this topic has created to the students: (“I have had problems because people do not 
realize that a woman is free to do what she wants, when she wants and with whom she wants”, 
“People have talked about me by these issues and that created a lot of discomfort to me"; "I have had 
problems even knowing that I should not pay attention and that it is unfair to happen"; " each person 
is a world but depends on the people and that creates problems"; " personal freedom with respect to 
sexuality is confused with sexual promiscuity"; "people are judged for their sexual relationships, it is 
difficult to achieve personal freedom"…

8. Need for education: “Educate from equality”; “provide sexual and affective education from primary 
school”; “more updated information in primary and secondary schools”; “remark the importance 
of these issues”; “implement techniques of equality between men and women”; “we must educate 
so that people do not be influenced by social stereotypes”; “less religion and more sex education; 
“sexual equality and sex education should be compulsory topics”; “talks to children and young 
people adapted to their ages”; “more information to finish with social stereotypes”, “a more effective 
fight against gender violence, educating women to allow themselves to be helped by men and women 
and they have not to fight individually”; “more education in values”; “no sporadic workshops, educa-
tion from an early age and well programmed”
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corroborated. It seems that there is still an important problem that affects to both 
their interpersonal relationships and their daily life, especially in women. It should 
be noted that up to the 15.5% of them claims to have significant problems.

Regarding the present situation and the possible improvements that could be 
made, the participants provided valuable ideas. The question put to them and the 
comments that they freely wrote remarked the importance that the said question had 
for the students to reflect on their attitudes towards SDS and to understand those that 
are prevalent in their immediate environment and in society as a whole. Only when 
they were required to take a position with regards to the SDS, the students reacted 
and were really aware of their ideas. Thus, in the qualitative information, they stated 
that the issues involved in the test are current in society, that there are still taboos, 
absence of normality when these issues are treated and lack of respect with regard 
to the sexual behaviour of others, an attitude difficult to change and that it has been 
indicated previously (Amaro et  al., 2020; Marks & Fraley, 2005; Soller & Hay-
nie, 2017; Zaikman et  al., 2016). Another key factor, also suggested by students, 
involves updating study methods. Most research into the SDS is based on quantita-
tive techniques (scales, questionnaires), that have not incorporated other behaviours, 
such as mixed relationships or groups with different sexual trends (LGTBI). Partici-
pants also indicate that some questions should be re-formulated since a number of 
students had problems and did not know which answer to select for some of the test 
items.

Once the test evaluation process was completed, we noted that the participants 
had the need to comment and express their opinions. They showed how difficult 
it was to deal with these issues. For example, they stated that such issues are not 
dealt with normally, and they even highlighted how the simple act of completing 
the test generated real concern in some of them. Riemer et al. (2014) investigated on 
how women perceive potentially sexist attitudes by men. This work has to continue, 
but it has to be carried out with both sexes, since, as our study shows, both women 
(González-Marugán et  al., 2012; Gutiérrez-Quintanilla et  al., 2010) and men may 
have restrictive ideas regarding the sexual activity by women. Instilling equalitarian 
sexual moral that embraces freedom of personal action is by no means an easy task. 
It forms part of a personal and social process which merges individual work and 
group reflection in educational settings. Work must be carried out with the cogni-
tive, affective and behavioural components. A shift in attitudes towards the SDS will 
require more time and effort than is devoted to the change in the understanding of 
the sexual activity and of related problems, an aspect on which more work has been 
done in sexual education programmes in high schools. Students agree on the need 
for sexual and affective education from elementary school to achieve a normaliza-
tion of the issue. Training with group dynamics techniques can provide information 
about the opinions and attitudes of others on the subject, and can increase the own 
understanding on the mentioned subject, as well as self-knowledge. This could be 
useful so that students can defend their right to personal freedom (Santos-Iglesias & 
Sierra, 2010) always respecting the different ways of understanding the sexuality of 
others (basic assertive rights of the person).
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Limitations and Future Work

The present research is based on a descriptive methodology that should be com-
pleted with an experimental treatment. Design trainings (involving both con-
trol and experimental groups) that address these issues, especially in secondary 
school as a preventive measure, would be convenient. It is also interesting to 
use the assessment instruments in the student training processes, which, obvi-
ously, also implies an adequate training of teachers and professors. The evalua-
tion of the SDS should be extended to samples of different ages and populations. 
Updated evaluations and scales are also necessary. In this context, we are apply-
ing a new instrument that facilitates reflection on sexual stereotypes (some ques-
tions included are: do women or men have to renounce what they are to become 
equal to the other sex?; are women more affective in sexual activity?; is the dif-
ference between men and women a social issue?…). At present, we are construct-
ing a questionnaire that relates these concepts to couple relationships, pornog-
raphy, sexual identity, harassment and victimization, etc. The complex relation 
between variables such as permissibility, victimisation, aggression, assertiveness, 
fear, isolation and socialisation with the SDS, partially pointed out in the work by 
Vrangalova and Bukberg (2015), should be explored more deeply.

Conclusions

This study, together with the previous ones considered, shows that, despite socie-
ty’s more open view on sexual behaviour, the SDS is still more restrictive towards 
women, particularly on the part of men. Despite this, more egalitarian attitudes 
have been achieved in the last two years. Especially the most extreme scores from 
the SDSS have been removed. Some men admire behaviours in them, such as 
promiscuity, premarital experiences, or early experiences, which are more indif-
ferent to women. Women claim to have more problems related to this issue in 
their daily life, especially with regards to the judgments made about their sexual 
activity. In addition, they highlight the existence of few changes since men and 
women are still judged differently for the same actions (for example, having a 
high number of sexual partners). The data provided by the students reveal the 
existence of taboos and the lack of normality when talking about sexuality. It is 
remarked the need to improve the evaluation instruments that must include, e.g., 
new groups with different sexual tendencies (LGTBI) or open relationships. As a 
preventive measure, education from primary school is required to promote equal-
ity and avoid social stereotypes, as well as to develop the assertive freedom of 
each person regardless of their gender.
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Appendix A

Sexual Double Standard Scale (Muehlenhard & Quackenbush, 1988).

	 1.	 It’s worse for a woman to sleep around that it is for a man.
	 2.	 It’s best for a guy to loose his virginity before he’s out of his teens.
	 3.	 It’s okay for a woman to have more than one sexual relationship at the same 

time.
	 4.	 It is just as important for a man to be a virgin when he marries as it is for a 

woman.
	 5.	 I approve of a 16-year-old girl’s having sex just as much as 16-year-old boy’s 

having sex.
	 6.	 I kind of admire a girl who has had sex with a lot of guys.
	 7.	 I kind feel sorry for a 21-year-old woman who is still a virgin.
	 8.	 A woman’s havi ng casual sex is jus as acceptable to me as a man´s having 

casual sex.
	 9.	 It’s okay for a man to have sex with a woman with whom he is not in love.
	10.	 I kind of admire a guy who has had sex with a lot of girls.
	11.	 A woman who initiates sex is too aggressive.
	12.	 lt’s okay for a man to have more than one sexual relationship at the same time.
	13.	 I question the character of a woman who has had a lot of sexual partners.
	14.	 I admire a man who is a virgin when he gets married.
	15.	 A man should be more sexually experienced than his wife.
	16.	 A girl who has sex on the first date is “easy”.
	17.	 I kind of feel sorry for a 21-year-old man who is still a virgin.
	18.	 I question the character of a guy who has had a lot of sexual partners.
	19.	 Women are naturally more monogamous (inclined to stick with one partner) 

than are men.
	20.	 A man should be sexually experienced when he gets married.
	21.	 A guy who has sex on the first date is “easy”.
	22.	 It’s okay for a woman to have sex with a man she is not in love with.
	23.	 A woman should be sexually experienced when she gets married.
	24.	 It’s best for a girl to loose her virginity before she’s out of her teens.
	25.	 I admire a woman who is a virgin when she gets married.
	26.	 A man who initiates sex is too aggressive.

The options of responses are: 1 (totally agree); 2 (agree mildly); 3 (disagree mildly); 
4 (totally disagree).

The global score of a participant is obtained from:

Score = N4 + N5 + N8 + (3 − N1) + (3 − N15)

+(3 − N19) + (N24 − N2) + (N3 − N12)

+ (N6 − N10) + (N7 − N17) + (N22 − N9)

+ (N26 − N11) + (N18 − N13) + (N14 − N25)

+ (N21 − N16) + (N23 − N20).
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where “Nnumber” stands for the score provided by the participant to a given item 
of the scale. For example, N5 means the score provided by the participant to item 5.
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